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    Beca decide dar un cambio en su vida tras la boda de Lucía y toma la decisión de romper con todo lo que la enlace con su pasado. Ese pasado junto a Marc que está repleto de espinas y de rosas.

    Cuando el amor hacia él se vuelve más devastador de lo que en su día fue y revive todo el daño que le causó con tan sólo 15 años, rompe cualquier lazo que les pueda unir y con ella el mayor secreto que jamás creyó que saliera a la luz.

    Marc aún no puede creer que su Beca haya tomado la determinación de dejarlo apartado de su vida, cuando descubre el mayor secreto que ella le ha guardado durante años este decide pedir explicaciones. Con lo que no contará Marc es que su rubia favorita ya está rehaciendo por completo su vida sin él y junto a ella un famoso guitarrista que hace que su mundo sea de rosas. Su sumisa y la niña de sus ojos se ha convertido en una mujer fuerte, independiente y decidida a ser una auténtica... Ama.

    Celos, pasión, traición y la historia de amor más real y dolorosa jamás relatada en estas páginas.

    ¿Estáis dispuestos a tener vuestras Noches de Vino y Rosas?
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    Marc


    No sé cómo definir esta sensación, me veo rodeado de miles de personas, rectifico, rodeado de personas felices y yo estoy completamente amargado. Si no fuera porque es la boda de mi hermana y Robert seguramente estaría emborrachándome en algún rincón, pero como se me ocurra montar una verbena en la boda de Lucía, seré hombre muerto. <<Qué más da ya, ella no está, me ha dejado>> sentado en un arco que da a la misma playa, escuchando música de fondo, veo a mi hermana y a Robert venir con mis sobrinos en sus brazos, salen desde los jardines. Robert me mira y aprieta sus labios en una sonrisa, mientras que mi hermana me mira asesinándome <<ella y sus miraditas ¡Joder!>> Ahora tendré que aguantar el chaparrón… Pero no, se acercan y Lucía me toca la cara con mimo.


    —Ains tete ¿Qué os habrá pasado? ¿No estabais bien? —dijo sin comprender la situación.


    —Lucy, ni yo mismo lo sé —. Respondo con total seguridad y aguantando las ganas de llorar —. No sé cómo ha hecho esto… No lo entiendo.


    —Bueno... —Vi como suspiraba, se acercó y me beso en la mejilla —. Voy a costar a los niños.


    —Si no os importa, dejarlos en mi habitación, yo no tardaré y quiero dormir con ellos… —susurré  dejando un beso en la cabecita de mi sobrina.


    —Está bien —. Contestó Robert.


    Me dejaron solo y vi como mi cuñado le daba mis sobrinos a mi hermana y a mi madre, tras besar a Lucía me miró. Entendí como le decía que tenía que hablar conmigo y como ella asentía a su vez. Se dirigió a la barra y lo vi venir con dos cervezas <<gracias a dios>>.


    —Venga cuñado vamos a dar una vuelta —. Movió las cervezas y al mismo tiempo, salté cogiendo una al vuelo. Salimos del puñetero hotel y caminamos durante un rato por la playa, los dos con el traje remangado, descalzos y con la camisa desabrochada.


    —Joder tío, aún no me creo que estéis casados, parece mentira… —dije riéndome y pasando uno de mis brazos por su hombro, —Sabes, desde el día que viniste a casa con la dichosa margarita adiviné que estabas enamorado de mi hermana.


    — ¿Sí? ¿Tú crees? Yo diría que me enamoré de ella desde el minuto uno que la vi, no me olvido de ese día, ella corriendo cargada de bolsas y con sus ¿Holas? Me volvió loco Marc, hasta el punto de no poder respirar cuando la veo, necesito tocarla besarla y adorarla. Pero tú esa sensación ya la conoces ¿no es así?


    —Yo… Dime, ¿dónde está? —Le contesté roto de dolor.


    —No lo sé, te lo prometo. ¿Qué cojones os ha pasado? —Negué con la cabeza y cerré los ojos, sabía que iba a llorar…


    — ¡Eh tío! si tienes que llorar, llora —Volvió a beber de su botella —Yo lloré mucho cuando perdí a mi mujer y a mi hija, y no me da vergüenza reconocer que por tu hermana he llorado desde un principio —. No pude más, me dejé caer en la orilla y lloré como si la vida se me escapara entre las manos. Mi vida estaba en una limusina de boda, vestida de rojo, con los ojos más azules que podían existir helados y sin rastro de amor hacia mí.


    Sentía la mano de mi cuñado y mejor amigo en mi espalda, eso me ayudaba, no me sentía solo, como seguro que se sintió él tantas veces, donde yo le di la espalda, no es la misma situación pero… él está.


    —Yo Robert... siento mucho no haberte apoyado cuando pasó todo.


    —Tranquilo tío era de entender, ella es tú hermana… siempre he sabido que para ti era lo primero. Ahora es lo primero para mí también entiendo que… Joder tío es igual—dijo pasota haciendo gestos con su mano, donde brillaba la alianza de boda.


    —Siento tantas cosas, siento que Beca me ha dejado para siempre ¿Me entiendes?  Nunca había sido así —. El asentía mientras me escuchaba —. Siempre que nos hemos peleado o que yo le he jodido, bien yéndome con otra, he sabido que volvería porque me quería… Pero esta vez… no, ya no me quiere —. Sollocé como un niño y me abracé a él.


    —Tío yo no sé qué ha pasado, no ha dicho nada. Solo te puedo decir que se ha marchado en la limusina.


    — ¿Dónde ha ido?


    —No lo sé. A su casa supongo, ella estaba muy mal, y a decir verdad llegué a notar que estaba mal desde hace unos días.


    —Ya, yo también, tuvimos una riña, una riña de mierda por unos zapatos ¿te lo puedes creer?


    — ¡Sí, claro! ¡y tanto! Menudas son las mujeres con sus zapatos —. Me reí.


    —En fin, una pelea tonta, y me dijo miles de cosas referentes a nuestro pasado tío, de cuando teníamos quince años, bueno ella, yo tenía veintiuno. Me dijo tantas cosas, sacó toda la mierda que tenía dentro, y vi en sus ojos como dejaba de quererme.


    — ¿Qué te dijo? —Me preguntó casi sin entenderme.


    —Flipa tío, me entero casi doce años después que ella perdió un hijo nuestro —. Robert abrió los ojos como platos —. Sí, así me quede yo. También me dijo que no olvidaba todas las veces que le fallé y que en cuatro años no le hubiera dicho ni una sola vez la palabra te quiero.


    — ¿Nunca le has dicho te quiero? —Negué con la cabeza —. ¿Pero tío? ¡Joder!


    —No se lo he dicho con esas palabras pero sin con mis actos, también con otras palabras… Yo no sé decir te quiero ¡tío!


    —Eso te sale, ¡no me jodas! yo se lo digo a tu hermana cada dos minutos, noto que esa palabra no lo expresa lo suficiente, pero aun así, se lo repito, entonces ella me mira con esos ojos de gata y…


    —Vale Robert, que desvarías, es mi hermana.


    —Es mi mujer — dijo con orgullo.


    —Sí, pero es mi niña —Me reí, siempre estábamos igual.


    —Tienes que expresarlo, ella tiene que saber lo que sientes por ella, hacerle sentir especial, adorarla Marc, si es que lo sientes ¡claro!. Porque, lo sientes ¿No?


    — ¡Claro que la quiero! ¡La amo! Es ella tío, es Beca, me enamoré de ella cuando éramos críos.


    — ¡Entonces! ¿Qué cojones habéis hecho toda la vida? Yo siempre he sabido que la querías, pero pensaba que… no de esta forma.


    —Siempre no hemos jodido el uno al otro.


    —Ah ya, yo también empecé de esa forma con tu hermana, pero te aseguro que mi mujer me a puteado mucho más, me ha hecho rogarle, me dejaba tirado… bueno ya lo sabes.


    —Nosotros siempre hemos sido diferentes… yo la cagué mucho.


    —Cuenta, desahógate, tenemos tiempo.


    —Es tu noche de boda…


    —La gente no se acuesta tío, mi mujer está durmiendo a los niños y yo disfrutando de dos cervezas, que dicho sea de paso ya están calientes, con mi mejor amigo. Di, no te cortes.


    —Mira, cuando yo tenía veintiún años tenía mi novia, mi vida, era normal —Me reí —Normal... en el aspecto… bueno en fin, en todo. Por esas fechas Beca hizo el jodido cambio y le salieron dos tetas importantes ¿sabes?, ella siempre había estado enamorada de mi pero yo la veía como a mi hermana, hasta ese verano.


    Una noche llegué de fiesta y estaban las dos dormidas en el sofá, las cogí en brazos y las acosté. Cuando me metí en mi cama tenía un empalme en toda regla, de ver a la dichosa niña preciosa, dormida entre mis brazos. Ahí note que yo… quería dominarla. Intenté olvidarme del tema pero lo cierto es que en mi estaba empezando a despertarse el deseo de la dominación.


    Estaba casi dormido cuando se abrió la puerta de mi habitación y apareció Beca con su pijama corto. Intentó meterse en mi cama, claro está, le dije que se fuera a dormir, pero ella insistió.


    Se desnudó delante mío, y lo intentó por lo menos tres veces más, yo notaba que me estaba volviendo loco, pero aun así, me negaba.


    —Venga Marc, noto como me miras... —dijo ella besándome, estaba estático.


    —No, niña vete a la cama.


    — ¿No quieres acostarte conmigo? —Me preguntó con su dulce voz y se tumbó encima de mí.


    —Beca, no juegues, tú tienes tu novio y yo mi novia.


    —Ahora me dirás que tu novia te la pone tan dura como yo —. Me quedé helado, ya que era justamente lo que me estaba pasando —Quiero acostarme contigo, quiero que me hagas el amor Marc.


    —Estás loca ¿o qué? Eres una niña, corre ves y que te folle tu novio —. Al decir eso me hirvió la sangre, sí, ese cabrón la tocaba y yo quería matarlo.


    —No quiero que me toque mi novio, quiero que seas tú el primero.


    Al decir esas palabras perdí el norte, le hice el amor como un poseso, la desvirgué con sumo cuidado pero ella exigía más y más duro. Me volvía loco, ella me pedía que la dominara y que la poseyera.


    —No me jodas, ¿con esa edad? —Me preguntó Robert asombrado. Asentí.


    —Sí tío, los dos teníamos un deseo muy fuerte el uno por el otro y así mantuvimos una relación durante unos meses. Ella dejó a su novio porque yo me volvía loco, pero yo no deje a la mía. Me daba vergüenza que me vieran con una niña, después poco a poco me sudó todo, rompí mi relación y nos hicimos novios. Por esas fechas yo tenía las hormonas revolucionadas y me acostaba con toda la que podía y alguna más, ella no sabía nada hasta que me pilló. Bueno ella, mis padres y mi hermana…


    — ¡No me jodas!


    —Me pillaron follándome en el comedor del apartamento de Blanes a una amiga de mi madre.


    Después de ahí estuvimos sin hablarnos dos años…


    —Perdonar chicos… —Escuché la voz de mi hermana —. Solo venía a daros unas cervecitas fresquitas.


    —Ven mi amor —susurró Robert —. ¿Como no me voy a casar contigo? —dijo cogiéndola en brazos y mirando las cervezas.


    —Bueno, voy dentro que están los invitados… muy alegres.


    —Quédate Lucía — Le pedí a mi hermana.


    —No, hablar vosotros yo voy dentro, y tranquilos, los niños están con mi madre y yo voy con mis amigas —. Noté pena en su voz y miré como ella y Robert se amaban con solo mirarse.


    —Dime Marc, sigue…


    —Ehh… —Volví a coger el hilo de la conversación —. No hablamos más durante dos años en los que sí que nos veíamos, pero ella me ignoraba. Después cuando nos apetecía ya sabes, pero siempre la cagaba yéndome con otra, y ella siempre me perdonaba. También empecé a ir a los clubs, necesitaba hacerlo fuerte y con muchas y necesitaba sentirme lleno, como cuando me acostaba con ella. Beca iba y venía de mi vida, los dos éramos demasiado iguales como para estar juntos.


    —Beca no tiene pinta de sumisa… bueno ahora que lo pienso, solo contigo.


    —Exacto, solo conmigo, a ella también le gusta dominar. Después ella y Andrés se hicieron novios y yo me instalé en Madrid. Volví a verla pero… ella lo evitaba hasta que, bueno… hasta antes de que tu empezaras con mi hermana. Se iba a casar con Andrés pero se acostaba conmigo, después apareció Rodri… y ese me jodió bastante.


    — ¿Ese quién es? —Me preguntó con cara de enfado.


    —El amigo de Cristian.


    —Me cago… ¡Lo odio!


    —Hasta ahora Robert, hemos estado siempre así, nosotros nos unimos cuando tú empezaste con Lucía y han sido los mejores cuatro años de mi vida y no entiendo que cojones ha pasado.


    —Entonces ves a buscarla, dile lo que sientes y…


    —No, ella se ha ido que vuelva ella.


    —El orgullo no vale ni sirve para nada tío, te lo digo por experiencia.


    —Esa noche salí Robert… bebí mucho.


    — ¿Qué quieres decir? Joder Marc…


    —Me follé a una tía —. Reconocí muerto de vergüenza —Ella no lo sabe o eso creo.


    —Bueno, mejor será.


    —Ya no importa, desde ese día noto que no me quiere, no deja que la toque, ni que la bese…


    — ¿Y todo por unos zapatos?


    —No es por los zapatos… estaba buscando la excusa perfecta para dejarme Robert.


    —Si algo tiene Beca es que dice lo que piensa, no le importa hacer daño… yo todavía recuerdo su mala leche y dudo que si quisiera dejarte no te lo dijera.


    —Entonces no sé qué le pasa, ni por qué ha dejado de quererme, yo la he cuidado y respetado. Le hablé de casarnos hace tiempo y de tener hijos.


    —Y me dijo que ella no se casaba conmigo ni loca, que ni siquiera éramos novios.


    —¿Qué? No entiendo, perdona pero me he perdido ¿vivís juntos? ¿No?


    —Sí, pero dice que nunca se lo pedí. Yo pensaba que vivir, comer, follar y dormir con la misma persona era eso…


    —Y… Y yo.


    — ¿Tú le pediste a mi hermana salir? Eso no se lleva ¿no?


    —Yo a tu hermana desde el primer día le pedí su vida.


    Después de una buena charla y contarle mis pecados casi me sentía peor, recordé todo lo que le hice y me reconcomía por dentro. Me despedí de mi cuñado que se quedó bailando con mi hermana y me fui a dormir con mis sobrinos. Ellos sí que me daban todo su cariño a cambio del mío. No hay amor más sincero que el de mis sobrinos, me quieren, y yo muero por ellos. Es realmente fantástico sentir que para esas personas tú lo eres todo, un Súperman como me dice mi Martina...


     


    

  


   


  
    Ya no te quedan heridas, que no puedas curar.


    Ya no te quedan canciones que no puedas cantar.


    Ya no te quedan escusas, todos te apoyarán.


    Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 1. Prepárate a volar


    Tres días después de mi regreso, todavía no había derramado ni una sola lagrima, eso me tenía bastante confundida, pero la verdad, no tenía ganas de llorar. Andaba por casa como una sombra y me encontraba muy mal, sentía dolor en todo mi ser.


    Había hablado con Lucía varias veces, pero todavía no me sentía con fuerza para contarle toda la verdad. No me resultó fácil decirle a Marc todo lo que le dije en esos momentos. No sé por qué le confesé que perdí nuestro bebé por su culpa, por haberme destrozado como me destrozó… Aun así, siempre volvía a caer con él, una y otra vez se repetía, las infidelidades, los no te quiero Beca, nosotros tenemos lo que tenemos.


    Los años que estuve separada de él no fueron fáciles, no, estaba con Andrés al que llegué a querer muchísimo pero no era la pasión desatada que sentía por Marc. Él con solo una mirada me encendía de una forma inexplicable, sus juegos, su dominación y hasta su carácter de perro hacían temblar mi cuerpo y yo no me resistía a él nunca. ¿Por qué? no lo sé, pero la verdad es que era así…


    Su cara de dolor me dio igual solo quería provocar, el mismo dolor que él me provoco a mi tantos años. Ahora que llevábamos cuatro años de felicidad yo no podía consentir más que el continuara con su magnífica vida, destrozando la mía. No entendí cuando me dijo que quería hijos y boda, justo ahora… No podía ser, tenía que verle sufrir como yo, no volvería a caer de nuevo, una cosa es tropezar con la misma piedra y otra muy distinta cogerlo como costumbre.


    Decidida, estaba a punto de cambiar mi vida. Casa nueva, vida nueva y sin él, desde hoy comenzaba la vida de Beca.


    Organicé mi vida en unos folios: alquilar mi piso, encontrar otro para vivir he irme de viaje. Ya tenía todo listo y todavía no había vuelto a saber de Marc, por suerte para mí el orgullo le podía y con esas me salvaba de no tener que dar la cara, lo único que me dolía era Lucía. Sabiendo que ella me apoyaría al doscientos por cien solo me quedaba dejarme llevar por mi instinto.


     


    ***


     


    Era de noche y tenía un calor de mil demonios, estaba acabando de cerrar las últimas cajas de la mudanza cuando se cruzó una idea por mi cabeza bastante descabellada, incluso para mí. Un viaje <<una fuga en toda regla>>


    Esa noche me acosté con una idea clara, irme de vacaciones sola y despejarme, hacer un reset en mi vida…


    Desperté con la misma idea con la que me acosté, tenía una presión en el pecho y me sentía algo turbada. La casa comenzaba a agobiarme muchísimo.


    No podía pensar, sentía que esas cuatro paredes me estaban asfixiando. Miré a mi alrededor y encontré mi piso desnudo, sin nada que me recordara a él. Tenía que esperar una semana hasta que arreglaran mi nuevo hogar y no podía seguir aquí, caminaba de un lado a otro como una leona enjaulada.


    —¿Qué me está pasando? —dije sin apenas voz, no podía respirar y estaba empezando a marearme. Como pude llegue a mi bolso y cogí el móvil. Llamé a Lucía que respondió en seguida y por suerte antes de desplomare en el suelo pude pedir ayuda. No escuché nada más…


     


    Horas más tarde…


     


    Sentía un dolor fuerte en la cabeza, poco a poco abrí los ojos y vi a Lucía.


    —Beca —dijo apenas sin voz —. ¿Cómo estás?


    —Me duele la cabeza —. Le conteste tocándome la frente —. ¿Qué... que narices tengo en el pelo?


    —Una venda por dios estate quieta Beca, te has dado un porrazo muy fuerte —. Me acomodó y se sentó a mi lado, vi cómo le temblaba el labio y rompía a llorar.


    —Shh... Lucy estoy bien, solo que… ya no puedo más… —Le dije a mi amiga a punto de romperme —. Son muchos años Lucy estando bien, estando mal y yo ya… no puedo, necesito llorar y no lo consigo solo siento rabia.


    —Es normal Beca llevas muchísimos años mal por culpa de mi hermano y nunca te he visto llorar, lo necesitas.


    —No puedo, me falta el aire siento que me ahogo, que me muero… Es la primera vez que me pasa esto.


    —Dicen los médicos que te han atendido que ha sido una crisis de ansiedad muy fuerte, además del golpe en la cabeza.


    —Supongo, estaba a punto de salir de casa y comencé a encontrarme mal, no recuerdo mucho más. ¿Cuándo me darán el alta? ¡Me quiero ir! —Ya me estaban dando los cinco minutos de locura.


    — ¿Qué? Ni lo sueñes, ahora te vienes a mi casa y punto, da pena verte.


    —Quiero irme fuera unos días, no importa dónde —. Antes de terminar de hablar entró Robert en la habitación.


    —Hola, Beca ¿Cómo estás?


    —Bueno… Jodía —. Robert sonrió y mi Lucy frunció el ceño.


    —Ahora vienen los médicos a darte el alta.


    —Esos cabronazos me dan el alta hoy… ¡Bravo!


    —Esto Beca… tu medico es ...


    —Es Andrés —Contestó Robert.


    —Hay que joderse, que narices he hecho yo en esta vida.


    —Sí, hay que joderse reina, llevas aquí treinta seis horas.


    — ¿Cómo? ¿Qué te has fumado Robert?


    —Es cierto Beca, he perdido hasta la noción del tiempo, llegamos a tu casa y no abrías, tuvimos que tirar la puerta abajo y te vimos tirada en el suelo. Por favor compórtate, no líes nada, Andrés se ha portado muy bien con nosotros y estaba muy preocupado por ti.


    —La lio parda ¿eh? —Me reí, que penosa mi vida.


    —Compórtate —dijo aparentando serenidad y seguridad en sí misma. << Me la como>>.


    Al final me comporté bien y sin mirar a Andrés a la cara cogí mi medicación para la ansiedad y me fui con Lucía a su casa. Estuve más de tres días perseguida por ella y Robert cuidándome, entendiéndome he inflándome a medicación. Conseguí salir de ese puñetero cuento de hadas casi, casi, aplacándolos.


    Al final me salí con la mía, me encontraba en el aeropuerto con una maleta <<monísima todo hay que decirlo>> y con ganas de vivir, cosa que hacía meses que no sentía. Yo misma noté desde el día que Marc me dijo de tener hijos y casarnos, como me apagué, como poco a poco empecé a sentir rabia y asco por la persona que más quería en este mundo. Recordé el día que lo vi con aquella mujer en su casa, también el día que perdí a nuestro hijo y todas las infidelidades. Me volví loca, no podía más, aguanté lo justo hasta la boda de Lucía y luego tuve que desaparecer. Llámalo rencor, odio, o tal vez furia hacia él, pero lo cierto es que en el momento que dijo la palabra niños se me heló el corazón y  deje de amarlo en el  momento que mejor estábamos.


    Miré la pantalla donde salían los vuelos y lo hice a pito pito… (Es de niños sí, pero es la hostia).


     


     


    

  


   


  
    Extraño es, que le vamos hacer


    La vida tiene sus reglas, cada cual su papel.


    Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 2. Ya no te quedan caricias que no te puedan dar…


    El destino para mi retiro espiritual era Málaga. Con una sonrisa en mi cara cogí el vuelo, y era tal el ansia por llegar a mi nuevo destino que ni me di cuenta cuando aterricé. Caminaba anonadada por sus calles contemplándola con admiración. Me encontraba en el paseo de Antonio Machado al lado de la playa, la brisa del mar acaricia mi rostro y casi podía notar la salitre como en mi Barcelona. Tiré con brío de mi maleta y avancé un poco más hasta pararme delante del hotel Luminia, antiguo Monte Málaga.


    La habitación era amplia, bonita y luminosa; Coloqué mis pocas pertenecías y me puse un biquini, necesitaba darme un baño en el mar.


    Llevaba un buen rato en la arena cuando noté una mirada clavada en mí, levanté mis gafas de sol y me crucé con unos ojos… Marrones y una sonrisa de infarto. No pude hacer otra cosa que sonreír. El chico que me resultaba familiar me giñó un ojo. Tuve una visión de Lucy moviendo su naricilla y negando diciéndome “Beca eso no está bonitoooo” rápidamente me centré otra vez en el mar, a pesar de seguir sintiendo la mirada penetrante del chico.


    Me estaba empezando a poner nerviosa cuando me levanté y me dirigí hacia el agua. Nadé hasta acabar exhausta y al salir del agua el chico monísimo ya no estaba, no quería reconocerlo pero esperaba encontrarlo ahí, sentí que conecte con él <<estoy loca de remate>>.


    —Perdona quilla que te moleste —. Sentí una voz varonil justo a mi lado y cuando me giré lo encontré con una sonrisa amplia y sexy. Todo hay que decir que esa sonrisa te hacia fulminar las braguitas en un santiamén.


    — ¿Si…? —No podía dejar de mirarlo.


    —Toma —Me paso una cerveza fría —. Estarás seca con la jartá de nadar que tas dao —. Hablaba con una gracia y una chulería que te dejaba pasmada.


    —Oh gracias —. Es cierto que estaba muerta de sed.


    —Gracias las tuyas rubia, encantado, soy Javi.


    —Encantada, soy Beca… Rebeca.


    —Beca mejor.


    Nos saludamos con dos besos y noté una conexión tremenda con él. La misma que tuve al mirarlo a los ojos.


    Llevábamos un buen rato hablando cuando de pronto dijo;


    —Escuxa Beca que te haga una pregunta.


    —Tú dirás.


    —Dime porque de esos ojitos tristes, nada que te haga tener tus ojos así merece la pena ¿Lo sabes verdad?


    —Eh… yo no quiero hablar del tema.


    — ¿Duele? —vi en sus ojos tanta claridad y transparencia que me asustó.


    —Mucho, duele mucho. Me tengo que ir, gracias por todo —. Me puse en pie para alejarme cuanto antes, pero me atrapó de una mano.


    —No quería molestarte, perdona.


    —No me has molestado, solo que si sigo aquí un minuto más te acabaré contando mi penosa existencia y voy a romperme delante de ti —. Me solté de su mano que  quemaba a fuego en la mía. Recogí mis cosas y corrí hasta refugiarme en el hotel. Me coloqué la pastilla debajo de la lengua y me estiré en la cama.


    No sé cuándo me quedé dormida solo sé que cuándo me desperté estaba bañada en un mar de lágrimas, me sentía tan desconsolada que abracé mis piernas y lloré durante horas hasta caer rendida de nuevo. Pasé llorando, durmiendo y sin alimentarme casi tres días, al cuarto ya no me quedaban lágrimas, estaba completamente seca.


    Me di una larga ducha apoyada en la fría pared del lavabo de mármol y granito. Por fin pude respirar…


    Me encontraba mucho mejor, estaba volviendo a ser yo otra vez <<ahora te entiendo Lucy, ahora>>.


    Me vestí con lo primero que encontré, unos tejanos cortos  a juego con una camiseta del mismo color que mis bambas, blancas. Caminé por el centro de Málaga perdida como no lo había estado en la vida, estaba tan a gusto que no me importaba nada más, no pensaba, solo contemplaba la bella ciudad que me estaba robando el corazón.


    Entré en unas cuantas tiendas de ropa a darme algún caprichito, cuando empecé a sentir un hambre tremendo, “a ver qué hacía ahora”, en ese momento me dio la risita nerviosa y lo único que se me ocurrió, fue cerrar los ojos y dar vueltas sobre mi misma sin importar lo que piensen los demás. Quedé frente a una calle y me encaminé por ella, cruce y vi un bar, el Clandestino , clandestina estaba hecha yo. Entré por la puerta y me maravilló el lugar, era como muy familiar y acogedor. Me senté en una mesita pequeña y no tuve que esperar mucho para ser atendida. El local tenía como decía mi Lucy mucho sharm los techos altos de madera y repartidos por el local unas columnas de piedra que le daban un toque muy chic. Las mesas eran de madera y mármol, y sobre estas unos pequeños manteles de color negro donde reposaba la carta. ¡Y vaya carta!


    Comí la Clandeburguer  << me maten>> no había comido nada tan bueno en mi vida,  eso sí, tendría que irme andando a Barcelona para quemar todas esas calorías, y solo me comí tres cuartas partes de lo que había en el plato.


    — ¡Quilla! ¿Qué haces tú por aquí? —No podía ser, era la voz de Javi, el chico de los ojos marrones y mirada penetrante. Suerte tenia este que había cambiado yo, si no se iba a enterar de lo que era Beca...


    —Hola, ¿me sigues? —rompí a reír.


    —No te sigo no, vengo aquí mucho, ¿puedo sentarme? —Arqueó una de sus perfectas cejas y retiró un poco la silla.


    —Por supuesto señorito andaluz.


    —Graciosilla la rubia —dijo con esa forma de hablar <<tierra llamado a Beca>> la vocecita de Lucy invadía cualquier razonamiento lógico. Mira que quería a mi angelito con medias de seda pero...  se podía callar un ratito.


    —Hago lo que puedo, no te pienses eh.


    —Hoy estas mucho más guapa que el otro día tus ojos son aún más azules.


    —Eres observador, me da la sensación de que te he vistos antes.


    —¿Está intentando ligar conmigo señorita Rebeca?.


    — ¡¿Yo?! ¡Ja! —Vi cómo sonreía y junto a él yo también reí <<asco de hombre, baja bragas>> —En absoluto —Le contesté muy estúpidamente.


    —Ojú que pena quilla y yo que pensaba dejarme… —Si vuelve a sonreír lo violaré, pensé malvadamente.


    —Pues no, además yo ya me iba —. Le hice un gesto al camarero para que me trajera la cuenta, cuando en ese momento me cogió por la muñeca con un leve tirón y acompañado de un apretón. Lo justo y necesario para que se me escapara un gemido, bajito ¡sí! pero un gemido, nos miramos y me solté de malas maneras.


    —No te enfades… enga —. Lloriqueo un poquito —. Que solo quiero hablar contigo soy inofensivo.


    —Si fueras inofensivo no sonreirías de esa forma —. Se le escapo la risa y por poco a mí la mala leche.


    — ¿Cómo sonrió rubia? —Di dos pasos y me acerqué a su oído, su olor me invadió entera, olía a (BVLGARI) la cual me encantaba y además junto a su olor corporal hacia una mezcla perfecta <<joer>>. Me incliné un poco más y le confesé en la oreja —. Sonríes con cara de malo, baja bragas —. El muy encantador cretino, estalló en carcajadas las cuales me contagió <<me cachís>>.


    —Rubia que arte tienes, ven —. Tiró de mí y me volvió acercar a él —. Ni soy malo, ni un baja bragas.


    — ¿No?


    —No, soy la caña nena, me gusta reír, divertirme y disfrutar, que la vida son dos días Rubia —dijo con cara de pena —. Si no sonreímos ahora ¿Qué?


    —Tienes razón pero yo —Me señalé —. Me voy, ¡ah! y otra cosa te digo, me suenas y mucho y no quiero ligar contigo ni muchísimo menos.


    —No sé, como no me conozcas por el grupo.


    — ¿Qué grupo? —no entendía...


    —Soy el guitarrista del grupo Tarifa Plana.


    — ¡Me suena! Ahh vale —Ahí lo encajé todo, yo estaba en un grupo de lectura en las redes sociales el cual me encantaba por los sorteos y sorpresas que nos daban diariamente —. Divinas lectoras ¿a que sí? —dije sentándome otra vez.


    —Si —su asombro era palpable—. Esa es nuestra Cecilia que nos cuida mucho.


    —¡Que pasada!, no me digas, yo soy una Divina por si no lo habías notado. Me encantan los artes que os hace mi amiga China Yanley.


    —Yo no, en absoluto. Y sí, a mí también me encantan—dijo con el mismo retintín que yo había empleado con él —.Tela —. El tela vino acompañado de un giñó de ojos y un suspiro mío.


    —Mientes —Me reí.


    —Y tú eres preciosa.


    —Calla...


    —Vale me callo.


    —¡Noooo! ¿Guitarrista? Te prometo que no quiero ligarte lo cual es súper fácil —dije muy chulita —. Me encantan las guitarras —. Al decirlo recordé a Marc con su guitarra en mano <<su niña>> a la que siempre quiso más que a mí.


    —¿Qué? ¿Mala experiencia con los guitarristas?


    —Solo con los mediocres —. Mi contestación fue tensa casi hiriente —. No quería…


    —No me siento para nada insultado, no soy mediocre ¡lo parto nena! —¿Que hacia? ¿me lo comía o salía corriendo?, corriendo era lo correcto.


    —Bueno Javi ahora sí que me voy, ha sido un grato placer conocerte.


    —Pásate esta noche por el Tenesse, estaré ahí toda noche. Apúntate mi número y si te apetece me llamas.


    Salí del Clandestino con una sonrisa en la cara y un número de teléfono el cual no pensaba usar jamás de los jamases.


    Mientras caminaba con la esperanza de encontrar un taxi me repetía mil veces no llamarlo, y no pensaba hacerlo lo tenía clarísimo.


    Con esa misma idea estaba mientras cenaba sola en mi habitación, mi refugio. Cansada de hablar conmigo misma tuve una de mis ideas maravillosas como no, y para no perder la costumbre me decidí a salir en busca del baja bragas <<¡tremendo error!, si lo se>> no pensaba torturarme con eso ni mucho menos…


    Esa misma tarde me había comprado un precioso vestido negro cortito, como diría mi Lucía un putyvestido y el cual me quedaba de escándalo, con unos buenos zapatos de tacón y mi melena al vuelo ya estaba lista para enfrentarme al dichoso guitarrista. Otro más en mi vida. ¿Qué narices me pasaba a mí? ¿Iba de guitarrista en guitarrista y de capullo en capullo?


    Paré un taxi y le pedí que me acercara al dichoso local. En el camino estaba nerviosa y sentía mariposas en el estómago, no se si bien por los nervios, o porque Javi me ponía más de lo que quería reconocer <<dios, que me pueden unos dedos agiles>>.


    Tras llegar a mi destino y recoger el cambio, me quedé parada delante del local Tenesses como una estatuilla. En ese momento la imagen de mi Lucía negando con la cabeza me hacía todavía tener más ganas de entrar y liarla parda, pero por suerte aún mantenía mi cordura.


    Con los nervios alojados en mi estómago decidí entrar, eso sí, con los ojitos curiosos buscando a cierto chico con sonrisa de infarto <<eso negaré hasta haberlo pensado>>. Me dirigí a la barra que por cierto estaba hasta arriba de gente y le pedí al camarero una copa. Mientras me la bebía tranquilamente y espantaba algún que otro hombre algo pasado, lo vi al fondo. No pensaba ni mucho menos acercarme a él como una buscona, tendría que ser  él  quien se acercara a mí.


    Lo cierto es que el muy zoquete se lo estaba pasando de lujo, mientras yo me aburría como una ostra, a todo esto le sumamos las llamadas descontroladas de Marc y te encuentras con un fiasco de noche. Por fin pusieron una canción movidita y me animé a bailar, rápido vino un chico a acompañarme en la pista, y como no, me dejé querer un poquito, era realmente muy guapo y se movía bastante bien.


    Mientras bailaba con él me fijé que el guitarrista ya me había echado el ojo y  se encontraba apoyado en la barra con las piernas cruzadas y una mano en el bolsillo, mientras que con la otra sostenía su copa mirando hacía mi descaradamente y serio. <<braguitas al suelo ( ni no ni no ni no)( muñequito de ambulancia)>>. Claro está no hice ni un ápice en muestras de indiferencia alguna, continúe con mi plan macabro como si tal cosa, bailaba y me pegaba al desconocido moviendo mis caderas como una loca del coñer como diría Lucy, que ya empezaba a dejar de negar tanto, o eso me parecía a mi después de las copas. Mi acompañante me cogió de la cintura y se acercó mucho más a mí.


    —Bombón, ¿me dirás tu nombre? —dijo con una sonrisa de: pillo esta noche.


    —Me llamo Beca, ¿y tú?


    —Yo Raúl —. Me susurro en el oído antes de darme dos largos besos en las mejilla —. ¿Te apetece una copa?


    —Sí, vamos —respondí a sabiendas que Javi estaba en ella con cara de pocos amigos, sus ojos se deslizaban desde mi cara a la mano de Raúl que se posaba con delicadeza en mi cadera.


    Me situé a su derecha y le  di la espalda, sus ojos me repasaron entera y tuve que suspirar dos veces antes de poder centrarme en Raul. El chico era bastante entretenido tenía muchos temas de conversación <<algunos bastante curiosos a decir verdad>>


    —Dime Beca ¿Qué quieres tomar? —Sonrió varonil.


    —Un Martini con Red bull —dije nerviosita, me moría de ganas de darme la vuelta y encontrarme con esos ojos que desprendían vicio por los cuatro costados, pero no, no le iba a dar el gusto, si quería mi cuerpecito zalamero se lo tendría que ganar. Se me escapo la risa por la ocurrencia que acaba de tener… <<que me maten, que boquita tengo>>


    Raúl cada vez estaba más cerca y las copas iban y venían mientras charlábamos.


    — ¿Te apetece bailar? —dijo Raúl acercándose a mí, y cogiéndome de la cintura mirándome a los ojos directamente con cara de chulito, bajo un poco su cabeza y torció su cara. <<Horror>> grito mi subconsciente. Di un pasito para atrás para alejarme de él cuándo me choqué con un cuerpo detrás de mi bastante duro y pegado. Sentí un tirón de mi brazo que me hizo girar sobre mi misma y me di de morros contra un pecho cubierto por una camiseta negra y ese olor, alcé mi cabecita loca un poquito para arriba y me encontré con los ojos de Javi y una sonrisa para caerte de culo <<odioso, odiosooooo>>.


    —Ho...Hola — boqueaba como un besugillo.


    —Hola, Rubia —. Contestó él con cara de malo. Deslizó sus ojos por encima de mi cabeza.


    —Beca, ¿te vienes a bailar? —. Dudé, estaba nerviosa, esto no estaba planeado. Raúl preguntándome y Javi sosteniendo  mi muñeca.


    —No va a bailar no, al menos contigo, ¿verdad nena? —Será chulo y prepotente, pensé.


    —Ehh yo… perdona Raúl me he encontrado a un amigo —dije con cara de apuro y rogando como cual pecadora de que se fuera y no insistiera.


    —Está bien, estaré por ahí ¿vale? —Asentí y con cara de enfado me di la vuelta encarando a Javi que sonreía vencedor. <<me cachís todos los chulitos me tocan a mi>>


    — ¿Has acabado de mearme en el tobillo?


    — ¿Qué? —dijo muerto de la risa.


    — ¿Qué? — dije con su mismo tonito —. Si eso, ¿a que ha venido?.


    — ¿Vamos a bailar?


    —Pues mira no, ya me iba —. Fingí una pena tremenda y me solté de su agarre. El muy listo me agarro de la cintura fuerte y comenzó a bailar sonriendo <<¿que hago lo mato o bailo con él?>>


    — ¿Esto te funciona? ¿Enserio? Por qué conmigo te vas a comer un colín ¿sabes?


    —Shh calla y baila.


    El muy cretino se lo estaba pando en grande, me manejaba a su antojo, mientras sus manos pasaban de mi cintura a mis manos, se rozaba descarado y volvía a empezar. Llevábamos un buen rato en esa tesitura, yo ya no me acordaba de por qué me sentía molesta con él y me moría de risa con las cosas que tenía. <<¿He dicho que me encanta este cretino?>>


    Nos estábamos tomando unas copas más tranquilos, cuando en ese momento se acercó un chico muy alto y le rodeo del cuello con una mano, le dijo algo que no logre escuchar, pero vi cómo se reían.


    —Beca nena, te presento a un amigo —dijo mientras hacía las oportunas presentaciones. Resultó ser el cantante del grupo que tenían Luismi. Me cogió de la mano y con un golpe de cabeza me indico que nos movíamos de sitio. Me acercó donde estaban sus conocidos y tras hablar con ellos volvió a centrar toda su atención en mí. Cada vez estaba peligrosamente más cerca, cuando pensaba que iba a atreverse a darme un beso se retiraba <<quien lo entienda, que lo compre>>


    De golpe y porrazo me encontré bailando con Luismi, sin darme apenas cuenta me deje llevar por él, lo cierto era que me caía genial. Baile con todos y cada uno de ellos. Se acercó Javi y me ofreció otra copa, mientras yo seguía bailando, hacía mucho que no me reía tanto.


    Estábamos protagonizando una danza de apareamiento, cuándo me pregunto con una voz muy ronca.


    —Rubia ¿fumas?


    — En alguna ocasión, pero por norma no, ¿y tú?


    —Tampoco, pero vamos…


    —¿A dónde? —dije sin entender.


    —A fumar —. Pude vislumbrar una sonrisa ladeada, los ojos algo más cerrados y tensión en la cara.


    —Pero si no… —Tiró de mi mano con delicadeza mientras pasábamos entre la gente, el muy cabrito echó a correr como si le fuera la vida en ello, Al salir uno de los porteros se acercó a saludarlo pero como decía mi dulce amiga, tiraba pa adelante como un toro de miura. Al salir a la calle no se detuvo, siguió a grandes zancadas y yo al lado corriendo como podía con mis taconazos de infarto y un vestido donde no podrían meter cincuenta espartanos un alfiler a martillazos. La situación era cómica, Javi tirando de mi por una calle estrecha y oscura y yo sin poder correr sintiéndome ridícula. Paró en seco y mi cuerpo colisionó contra su espalda <<dios que daño>> me tapé la cara con la mano  y me queje.


    — ¿Beca? —dijo en tono preocupado, mientras yo seguía quejándome.


    — ¡Joder! ¿Qué haces? Tonto por poco no me partes la nariz —dije golpeándole con el bolso en la cabeza  hasta en tres ocasiones, el muy… Se acercó a mí y me aparto las manos de la cara.


    — ¡Rubia joder! Vaya hostia me has dado —. Se quejó falsamente aguantando la risa.


    — ¡No te rías eh!. ¡Dios! Que daño me has hecho —. Pude decir antes de verme cogida en brazos cual carpeta de escolar.


    —¡Pero buenoooo! ¡Suéltame! Javi, Javi —gritaba histeria mientras él se reía —. Cabrito déjame en el suelo.


    —No vas muy despacio.


    — ¿Dónde vamos? —Pregunté intrigada.


    —A curarte esa nariz.


    — ¿Qué? ¿Qué dices? —dije riéndome como una loca — ¡Estás loco! ¿Tú que me vas a curar la nariz!.


    —Yo te la curo a pollazos si es preciso —. Mis ojitos se abrieron soprendidos <<clin clin>>


    Al poco paro de caminar y me dejó en el suelo <<gracias a la virgen descalza>> estábamos en una calle oscura entre dos coches rodeados por un muro de piedra y no se veía apenas nada, solo un resplandor de una farola.


    — ¡Que mari…! —No pude acabar la frase me cogió de la cara con las manos y me besó con tanta fuerza he intensidad que sentía que me ahogaba. <<Joder hacía años que no me besan así>> mi cuerpo comenzó a arder como hacía años que no lo hacía, pasé mis brazos por su cuello y me colgué de él comiéndomelo entero. Se acercó más a mí y dio unos pasos hacia adelante que a mí me hicieron retroceder, pero sin despegar nuestras bocas, hasta que noté el frio de la piedra en mi espalda.


    Sus manos recorrían mi cuerpo con determinación, sin pudor mientras su lengua devastaba mi boca por completo, mi deseo era tan fuerte que tiré de su pelo con rabia acercándolo a mi más todavía. Noté como sonreía con mi lengua en su boca y como metía una mano debajo de mi falda, con los dedos busco la parte baja de mi tanga y tiró de el hasta destrozarlo, gemí de placer cuando rozo con sus dedos mi entrada. Poco a poco introdujo un dedo en mi interior, dejó caer su cabeza hacia atrás y suspiró profundamente.


    — ¡Joder nena! Estás tan mojada... que me encanta —y automáticamente volvió a prestarle toda la atención a mi boca mientras su dedo trazaba círculos en mi clítoris y hacia la presión justa para sacar mis gemidos. Sacó su dedo de mi interior dejándome vacía por completo y vi como se lo llevaba a la boca, para después introducirlos en la mía, y acto seguido se arrodilló delante de mí abriéndose paso entre mis piernas y enterrando su cabeza en el vértice de mis muslos.


    Su lengua recorría todo mi sexo por completo mientras que sus dedos entraban y salían de mí, me sentía fuera de control, estaba a punto de alcanzar la cima del clímax, cuando sin esperarlo, empezó a lamer con más fuerza y más presión derrotándome por completo mientras me dejaba ir en su boca sin ningún pudor. En ese mismo momento Javi notó como me corría y cogiéndome del trasero me apretó más contra él.


    No me había recompuesto del orgasmo cuando se puso de pie y me besó con urgencia apretando su erección, corrijo, su gran erección contra mí, de un movimiento brusco me dio la vuelta poniéndome de cara a al muro de piedra y escuché como se bajaba la bragueta y rasgaba un preservativo y sin ningún miramiento ni yo que lo necesitara ¡claro está! entró en mi de un solo movimiento, ágil y haciéndome chillar por la impresión.


    —Cabrón —dije ofreciendo mi culo para darle más accesibilidad   y apoyando mi cabeza sobre su hombro. Nuestros cuerpos chocaban como si de un baile se tratase, acompasados el uno con el otro. Volvió a meterme dos dedos en mi boca y me obligó a chuparlos duramente, mientras mordía mi cuello, una vez tenía sus dedos bien lubricados con mi propia saliva, los bajó hacía mi sexo y me acarició hasta llevarme al límite. Volví a correrme con él hasta el punto de tener otro orgasmo increíble, las piernas ya no me sostenían y no le quedó más remedio que sujetarme de la cintura. Uno, dos, tres empujones más y la sacó de mí interior para apoyarse en un coche mientras se acariciaba deprisa.


    —Arrodíllate rubia y métela en tu boca —.Lo miré con mi sonrisa pervertida y obedeciendo me arrodillé delante de él y le comencé a masturbar duramente, le quité el preservativo y acto seguido la introduje en mi boca saboreando cada centímetro de su dura excitación, sus caderas se adelantaban a mis movimientos mientras la introducía  por completo, gemíamos los dos al compás cuando con las mismas se apartó y se subió los pantalones sonriendo. Me incorporé sin entender nada. Sonreía con cara de prepotencia, se acercó a mí y con suma delicadeza me recolocó el vestido y cogió mi mano.


    — ¿Vamos? —Me preguntó a la vez que con un gesto de cabeza me animaba a caminar.


    —Pero si tú no has…


    —Tranquila después, no te pensarás que me sirve esto con las ganas que te tengo —. Me dejó muda por completo y emprendí la macha con él a paso normal.


    Caminábamos más tranquilos por la cera, me llevaba cogida de la mano hasta la misma esquina del local; colocó la mano en mi espalda para acompañarme a su paso, no entendía nada de este chico <<si Marc tiene lo suyo, este tiene lo de unos pocos>>


    Quise quitar todo pensamiento racional de mi cabeza y dejarla en blanco como había empezado la noche, no quería amargarme, solo quería disfrutar. El portero al verlo lo paró y habló con él unos minutos en los que yo me mantenía a su lado con la mente en otro sitio sin querer escuchar nada, no quería pensar, solo olvidar…


    Sin ser consiente de nada me encontré apoyada en la barra mirando al infinito y con Javi a mi lado mirándome detenidamente.


    — ¿Qué quieres beber nena? —dijo examinando mis movimientos.


    —Lo que sea, me da igual —. Miré en otra dirección, no por nada en especial, solo que desde Marc nadie había rozado mis labios ni mi cuerpo, sentía como que le había fallado. Vi que se acercaba a mí despacio pegándose a mi espalda y posando sus brazos en la barra dejándome atrapada, todavía podía notar parte de su dureza en lo bajo de mi espalda y como el muy cretino respiraba cerca de mi oído, erizando mi la piel.


    — ¿Qué quieres tomar? —Preguntó de nuevo mientras sus manos subían despacio por mi muslo, aprovechando que estábamos rodeados de gente y pasabamos desapercibidos.


    —Pídeme un Martini .— Ahogué un gemido en ese mismo momento, ya que aprovechó para meter su mano dentro de mi falda y a su vez, colar dos dedos en el interior de mi vagina.


    — ¿Martini? —Preguntó en un susurro mientras sus dedos jugaban en el interior de mi sexo. Solo pude asentir y echar mi cabeza hacia atrás.


    Pidió las copas a una camarera que le hacía ojitos, mientras el mantenía su cara pegada a la mía rozándome con su barba de dos días. Sacó su mano de mi interior y se colocó otra vez a mi lado mientras volvía a lamerse sus dedos. <<Depravado, obsceno, pero me encanta>> Pagó las copas y sin dejar de mirarme bebió de la suya como si llevara muerto de sed dos meses.


    La noche por fin se tranquilizó un poco y continuamos con normalidad sin volver a hacer obscenidades en público <<quien me iba a decir a mí que iba a encontrar la horma de mi zapato en este viaje>>. Comenzaron a llegar más amigos suyos y los fui conociendo poco a poco, me presentó a más integrantes de su grupo, con los que conecté muy bien. Me sentía bastante arropada por ellos. El vocalista era la bomba, con él bailaba y  me reía como si nos conociéramos de toda la vida.


    En un momento que tuve de libertad, digo esto porque cuando no bailaba con Javi bailaba con Luismi y si no con perico de los palotes, en fin, no me dejaban descansar <<lo que les gusta un sarao oye>> me escabullí y fui directa al baño. La primera reacción que tuve al verme sola fue sacar el móvil del bolso y mirarlo. Tenía veintisiete llamadas de Marc y doce whatsapp que directamente borré la conversación, ya que no quería saber nada, aunque me doliera en el corazón.


    Estaba apoyada contra la puerta del baño cuando sentí que alguien la abría.


    — ¡Está ocupado! —dije molesta. No obtuve respuesta, solo otro empujón —. ¡Que está ocupado! —contesté ya algo enfadada. Y en ese preciso instante, noté otro empujón algo más fuerte. Abrí la puerta ya a punto de soltar una fresca a la persona o personilla del otro lado, cuando esta se abrió de un empujón violento; Entró Javi con una sonrisa y cerró a su paso. No me dio tiempo ni a reaccionar cobardemente, cuando ya me estaba devorando la boca salvajemente, choqué con la pared del lavabo por el impacto de su cuerpo contra el mío, mis brazos fueron directos a su pelo, y sus manos subían hasta mi cintura arrugando mi vestido a su paso. No pensé en pararlo ni en nada. Tenía que reconocer que este tío me ponía muchísimo y que con sus manos encima yo ya no pensaba en nada, ni me acordaba de mi nombre. Me acarició el trasero despacio, sin prisas, levantándome del suelo a pulso; Enrosqué mis piernas en sus caderas  y con una mano apoyada en la pared y la otra puesta en mi culo se apretó más a mí, nos besábamos como si fuéramos a comernos.


    El rato pasaba entre lametones, mordidas y empujones de su cadera a mi entrepierna, dejando ver lo que se avecinaba junto a él. Lamia mi cuello de arriba abajo volviéndome loca. No podía más, sentía que me mareaba por la intensidad del momento, cuando sin esperarlo sacó de mi vestido un pecho y se lo llevo a la boca, mordía lamia y soplaba repetidamente. No puede contenerme por mucho tiempo antes de tener un orgasmo, que el absorbió entre besos y succionando mi la lengua una y otra vez, creí morir de placer, como podía ser que sin conocer mi cuerpo consiguiera esas reacciones que ni yo misma podía controlar, tenía que empezar a odiarlo pronto, muyyyy pronto.


    Descrucé mi piernas y me dejó en el suelo, mientras cogía  mi cara entre sus manos y dejaba un escaso beso en mis labios. Otra vez conseguía dejarme boquiabierta, con las mismas, salió del baño dedicándome una sonrisa triunfal y un —Te espero en la puerta rubia (Voz de ultratumba) <<pitorreo interno mío jajajá>>. Cuando salí del baño ahí estaba él, tiró de mi hasta la pista.


    Como podéis imaginar la noche fue larga, larguísima, entre bailes risas  y tocamientos obscenos de parte del guitarrista. <<consejo de amiga, lejos de sus dedos ágiles por favor>>.


     


    

  


   


  
    Tengo pies, pero aún no he aprendido a caminar


    Cuando más, debería disimular, no lo sé pero ya


    ha comenzado a amanecer.


                      Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 3. Iré donde no te pueda recordar…


    Desperté sobresaltada, no estaba en mi casa y tampoco en mi hotel. No reconocía nada de lo que me rodeaba excepto a Javi, que se encontraba durmiendo plácidamente a mi lado, aparté la sabana y vi que estaba desnuda, bueno desnuda tampoco llevaba tan solo una camiseta, entonces recordé que en la calle rompió mis braguitas <<oix, oix, oix>> solo recordaba salir de la discoteca en brazos de Javi y reírme mucho, nada más.


    Me tapé la cara con las manos y me quise morir pero me dio la risa, un ataque de risa en toda regla; después gire mi cara y lo observé como dormía. Un cosquilleo se concentró en mi estómago, en ese mismo instante Javi abrió sus ojos acompañado de una cálida sonrisa. En tan solo 5 segundos consiguió que ese pequeño cosquilleo pasara a otra parte de mi cuerpo <<que no pienso decir>>.


    —Ehh rubia —dijo estirando su mano hacía mi brazo para extenderme de nuevo en la cama —. ¿Qué hora es?


    —Eh no se… Déjame mirar —. Intente incorporarme pero me lo impidió.


    —Déjalo no tenemos prisa —. Me contestó mientras me cogía de la cadera y se acerca más a mí. Pasó una pierna por encima mío y se acomodó, con todo el descaro del mundo me cogió un pecho y se puso a dormir otra vez.


    Intenté moverme despacio y salir de la cama pero no puede, se removía nervioso, no quería despertarlo solo quería salir ir al baño arreglarme y marcharme pitando de ahí.


    —Necesito ir al baño —. Le dije para que me soltara, le costó pero acepto. Salí disparada al baño muerta de vergüenza, no acostumbraba a dormir con nadie que no fuera Marc desde hacía mucho. Sabía a ciencia cierta que no habíamos hecho más de lo que hicimos en la calle o en el baño, pero aun así, quería irme en ese momento.


    Me miré en el espejo detenidamente y suspiré varias veces. <<Quién me manda a mí>> me reñí mentalmente mientras me lavaba la cara y me recomponía un poco. Al secarme me fijé en la camiseta, era una de su grupo, Tarifa Plana, blanca muy mona, pero con eso solo no podía salir corriendo de donde fuera que estuviera. Entreabrí la puerta del baño y lo vi en la cama estirado con los brazos detrás de la cabeza, despeinado, la estampa se las traía << me cago en to, que bueno está>> se me paso por la cabeza sacar una pierna en plan sexy atreves de la puerta y romper el hielo con alguna chuminada de las mías, pero me daba cosilla… a mí, sí. Me costó una vida no hacerlo eh, porque la vergüenza resulta que no es una de mis virtudes. Con las mismas salí y miré a mi alrededor buscando mi ropa, la encontré doblada en una silla y mis zapatos bien puestos junto a mi bolso. Me sorprendió comprobar el orden con el que había dejado mis pertenencias, vamos ni yo misma serena lo dejo así.


    La recogí bajo la atenta mirada del baja bragas, en su defecto, rompe bragas. Al pasar por delante de él le giñé un ojo y me encerré en el lavabo, la imagen de Lucía vino a mi mente diciéndome (todos los dones los tiene mi Marijuana, guarra, cochina y marrana)


    Volví a mirarme en el espejo detenidamente porque me sentía mal, notaba que estaba fallando a Marc, pero, si ya no le quería ¿qué era lo que me pasaba?. Sin darme cuenta tenia al dichoso guitarrista detrás mí.


    —Nena ¿una ducha?


    —No, gracias, me tengo que ir —. Al escuchar mis palabras freno en seco su camino hacia la ducha..


    —Creo que lo he preguntado, cuando quería a firmarlo —. Sonrió de nuevo.


    —Te lo agradezco pero no, me voy a mi hotel —dije seria y sin mirarlo —. Esto… yo no sé qué hago aquí, así que mejor me recompongo y me voy.


    —No, no te vas a estas horas tu sola —dijo cogiéndome en brazos y caminando conmigo hasta la ducha, intenté soltarme y poner resistencia pero lo cierto era que no podía con él, era más fuerte que yo, más alto y toda verdad sea dicha, entre sus brazos no se estaba nada mal.


    Abrió el agua de la ducha y me metió debajo con la camiseta, esta se adhirió a mi cuerpo como un guante, sus ojos fueron hasta mis pechos donde se marcaban mis pezones. Su boca fue directamente a la mía, mis manos a su pelo mojado como parecía ya costumbre y entre besos y caricias inocentes nos duchamos el uno al otro. No podía ser que tuviéramos esa intimidad, apenas hacía una noche que nos habíamos conocido algo más que el día de la playa o del restaurante, era todo tan confuso… ¡Como sea cierto la historia de las Margaritas de Lucía me voy a cagar en el Karma!.


    —Margaritas, margaritas —dije más alto de la cuenta y con voz de repelente. 


    — ¿Qué dices de Margaritas rubia? —Me preguntó divertido.


    —No nada —. Articulé mientras escondía mi cara diabólica en su cuello. Me encantaba como olía, solo él, sin perfumes ni nada, su olor <<joder>>.


    Salimos de la ducha como habíamos entrado, yo arropada por sus fuertes brazos. Me dejó encima de su cama, envuelta con una toalla, mientras él se secaba y se vestía.


    — ¿Holaaaa? —dije en modo Lucía — .Mmm ¿me puedo bajar? Me gustaría irme a mi hotel y vestirme, vamos manías que tiene una oye...


    —Pues mira, no nena, ponte cómoda que voy a buscar el desayuno y si me das la tarjeta del hotel te cojo ropa.


    — ¿Cómo? ¿Perdón? ¡Mierda! Lucy sal de mí —. Al decir lo último, él se rio, el mundo dejó de girar y yo soy una pavoncita de la hostia —. No te rías de mi zoquete. No pienses que estoy loca, Lucía existe ¿sabes? Es mi mejor amiga.


    —Ya veo ya, rubia no pienso que estés loca nena, pero me encantas, tal y como eres.


    —A ti te gusta mi cuerpecito zalamero nene, no te equivoquessss —dije perdiendo la vergüenza, él puso los ojos en blanco divertido —. ¿Pensaras tenerme en pelotas por tu casa por puro placer?


    —Hostias si, ¡joder! — Caminó hasta una cómoda y sacó una camiseta blanca, otra vez de su grupo. Acercándose a mí despacio, tiró de la toalla dejándome como mi mama me trajo al mundo, hizo el amago de colocarme la prenda, cuando lo paré en seco.


    —¿Me puedo quedar esta camiseta, o la necesitas?


    —Quédatela, si te gusta.


    —Vale, sí me das unas tijeras… —Apretó el entrecejo y desapareció de la habitación, al volver las traía en la mano, me las tendió.


    Corté el cuello y tiré de ella hasta hacerla ancha y desbocada, después corté las mangas que de por sí ya eran cortas. Él me miraba divertido, bajé de la cama y se la tendí.


    —Ahora ya me la puedes poner si quieres… —Me colocó la camiseta como si vistiera a una niña, se apartó me miró y sonrió.


    — ¡Que arte tienes Rubia! —me guiño un ojo.


    Antes de que se fuera a por el desayuno y algo de ropa le di unas directrices sobre lo que necesitaba, ropa, peines, pinturas, cremas… <<se fue casi asustado el pobre>>.


    Me sentí extraña en su casa, y me quedé quietecita en la cama sin moverme, mirando una de las guitarras que tenía, me fijé en una la cual se parecía a la de Marc. Cogí el teléfono que se encontraba en mi bolso y lo encendí, no tenía casi batería, pero aun así, encendió.


    Tenía el teléfono colapsado de  llamadas de Marc, por suerte se apagó al segundo. Escuché cerrarse la puerta y vi entrar a Javi con bolsas, los dos nos miramos unos segundos que parecieron eternos y fue tan intenso que solo pude coger aire.


    — ¿Qué haces bombón?


    —Nada, mirar el teléfono —. Se acercó y me dio un beso en los labios —. No tiene batería —me quejé.


    Lo puso a cargar mientras yo rebuscaba en mis cosas que me había traído. Encontré unas braguitas y me las puse sin vergüenza delante de él, estaba a punto de cambiarme de ropa, cuando me cogió desprevenida por la cintura y me dijo bajito que no me quitase su camiseta, que me quedara tal cual. Como negarse a eso ¿verdad? Con roce de barba a traición… (Mamonazo del demonio)


    Desayunamos entretenidos charlando de todo, lo cierto era que nos reíamos muchísimo, éramos prácticamente iguales, tanto, que daba miedorrrr. Recibió una llamada de teléfono y mientras hablaba en el balcón, aproveché para recoger los restos del almuerzo y hacer la cama. <<Que menos ¿no?>>. Le escuché decir que serían uno más y yo como si nada me hice la sueca, bien sabía hacerlo. Solo quería y pretendía salir de su casa, no quería seguir conociéndole, era mejor pararlo ahora.


    Cuando terminé de recoger todo, entre en el baño y me coloqué unos tejanos cortos, unas bambitas monísimas y el sujetador, claro está. Me recogí la melena en una cola y me di algo de color en la cara. Al salir me lo encontré sentado en una silla tocando la guitarra. Casi abducida, caminé hacia él y me senté en el suelo con las piernas cruzadas dispuesta a escucharlo. Tocaba tan bien y me gustaba tanto, que perdí la noción del tiempo escuchando su melodía. Sorprendida me di cuenta que ya no anhelaba escuchar tocar a Marc, ya no, esta escena era totalmente diferente a la vivida tantas veces. Sabía que después no vendrían malas palabras, malas formas o los no tenemos nada, somos lo que somos y los no te quiero. Con Javi sería de otra manera, me diría alguna tontería o me diría rubiaaa o vete a saber… pero sabía a ciencia cierta que nada malo podía salir de él.


    Dejó de tocar y con la  guitarra sobre sus piernas fijó su mirada en mí, le sonreí con cariño he intenté ponerme en pie, ya iba siendo hora de irme. Se abalanzó sobre mí quedando entre mis piernas y estirado. Sus manos sostenían mi cara, mientras me besaba despacio, recreándose. Me sujetó las manos por encima de mi cabeza y aprovechó para manosear mi cuerpo a su antojo.


    — ¿Ya estas otra vez pensando en irte? Que poquito caso me haces… —Decía entre besos y con la voz muy ronca, casi susurrando. Yo cedía a él con gusto, si el me besaba o tocaba no existía nada más —. Dime preciosa ¿de verdad te quieres ir?


    —No es que quiera, es que debo irme —dije como podía ya que tenía entre sus dientes mi labio inferior, negó con la cabeza y apretó más sus dientes acompañándose de un gesto de cadera.


    —Yo pensaba que vendrías a comer conmigo y después a ver un ensayo…


    —No, lo siento, no quiero ir… —Otro beso y otro y así durante un buen rato.


    Por fin salíamos de su casa los dos con los labios hinchados por los besos. Me acompañó al hotel y me despedí de él con dos castos besos en la calle.


    —Bueno Javi ha sido un placer conocerte y este día, pero esto es mejor que se quede aquí—solté  alejándome de él, antes de entrar en el vestíbulo del hotel me di la vuelta y lo encontré parado en el mismo lugar con las manos en el bolsillo y sin expresión en la cara, alcé mi mano y me despedí.


    Una vez en el interior de mi habitación cogí mi móvil y vi las cientos de llamadas de Marc, Lucía y hasta de Robert. No me encontraba bien para hablar con nadie solo me acordaba de lo sola que estaba y lo mal que me encontraba, pensé en que ya era hora de volver y afrontar mi vida, recuperar-la, volver a la rutina he  incluso al trabajo, el cual me facilitaba las cosas, ya que era la hija del dueño de una de las empresas más importantes de energías renovables. Dentro de la empresa me dedicaba a un sinfín de cosas; pero lo que mejor se me daba era organizar los eventos para las visitas o incluso nuestras salidas fuera. De momento tenía tiempo de sobras para dedicarme a mí, tampoco quería abusar de mis padres pero… no me sentía en condiciones todavía ¿o sí?


    Mis padres se encontraban en Canadá en uno de sus viajes donde papá arrastraba siempre a toda la familia, ahora me sentía más sola que nunca, ya que cuando estás en plan llorona los abrazos de una madre nunca vienen mal. Me decidí a no revolcarme más sobre mis penas y coger las riendas de mi vida. << A ver si lo consigues bonita>> me recriminé, ya eran muchos los días que estaba así.


    De fondo escuché mi teléfono sonar y fui hasta el con miedo por si era Marc. Pensaba en tirarlo por la dichosa ventana del hotel y quedarme más ancha que larga, pero era mi Lucy.


    Tras descolgar mantuve una charla de dos horas con ella en la que no me reprocho absolutamente nada, al contrario, me animó a disfrutar de Málaga y de Javi al cien por cien, no me nombro a su hermano ni mucho menos. Amigas como ella escasean, por eso la adoraba tantísimo. Me prometió que en unos días vendría a verme, que sería una visita relámpago, pero que estaría conmigo.


    Me propuse echarme una siesta durante un buen rato, lo que no imaginaba era que me despertaría de noche y con un hambre de mil demonios, Salí del hotel sin saber dónde ir, cuando en ese momento me cruce con Luismi, el amigo de Javi, que me reconoció en el acto y se paró a saludarme. <<Una escalera por favor, era altísimo>>. Nos dimos dos besos y me preguntó a donde iba, le conteste que a cenar y se ofreció a acompañarme con la condición de más tarde salir a tomar unas copas, acepte, que remedio… como decirle que no con lo simpático que era, notaba que me miraba y se reía de soslayo.


    — ¿Ehh tú de que te ríes? —dije nerviosa. El me miró de arriba abajo y apretó sus labios escondiendo una risa burlona, mis ojos fueron hasta la camiseta de su grupo y estallé en carcajadas.


    —Te diría que no es lo que parece… pero no te lo vas a creer y no tengo ganas de buscar escusas absurdas.


    —Está bien, está bien —. Levantó sus manos en señal de rendición y sonrió.


    — ¿Te esperas dos minutos que me cambie?


    — ¡Claro!


    Volví a mi habitación y me adecenté un poco.  Me vestí con unos tejanos largos, camiseta estrecha negra de GUEES y taconazo. Ya estaba lista para salir a cenar y tomar unas copillas con el vocalista del grupo. Cuando terminé y salí de nuevo a la calle, allí estaba él, esperando. Continuamos en la misma dirección dónde se encontraba mi hotel hasta llegar a una terraza la mar de mona, nos sentamos uno delante del otro y charlamos entretenidos hasta que vino un camarero a tomarnos nota. La velada fue bastante amena, hablamos de conciertos, ensayos etc…  Cuando terminamos de cenar cogimos un autobús, cosa que hacia muchísimo tiempo que no hacía y resultó ser toda una aventura con él, ya que más no me podía reír, la combinación de Luismi y esas dos botellas de vino que nos metimos entre pecho y espalda era una bomba.


    Entramos en un bar un tanto pintoresco como diría Lucy. Salimos a un patio exterior donde se encontraba otra terraza interna, nos dirigimos a una mesa llena de gente, algunos ya los conocía de la noche pasada pero a otros no. Luismi se encargó de que los conociera en ese mismo momento y yo encantada de la vida los saludé uno a uno. Poco a poco fueron apareciendo los demás integrantes del grupo, todos menos el guitarrista, me moría de ganas de preguntar por él, pero no pensaba hacerlo. Llevábamos una hora en la terraza cuando sentí la llamada de la naturaleza << me hacía pis>> .


    Salí en dirección al baño, cuando vi que entraba Javi por la puerta nos miramos y me giñó un ojo, sin mirar atrás entré a hacer mis cositas y desahogarme; Al volver a la mesa el muy… había ocupado mi sitio. Apoyé mis manos en el respaldo de la silla y acerqué mi cara a la suya.


    —Perdona bonito, pero aquí estaba yo —. Le susurré, con toda la mala intención del mundo entero mundial.


    —Ahora ya no, pero podemos estar los dos —. Entrelazó sus manos con las mías, y por mucho que intenté resistirme no hubo manera —. Rubia ven —. Tiró de mí hasta que me sentó en sus piernas —. No quedan ninguna libre, esta es la última, da gracias que la he cogido yo, si no me tendrías que haber cogido tú —. Eso me hizo reír —Toma —bebió de mi copa y me la ofreció.


    — ¡Esta es mi copa! —Exclamé divertida —. ¡Pero buenoooo!


    —Como estamos de quisquillosa, eh rubia ¡joer!


    No quise darle más bombo ya que si no, estaba perdida. Conforme pasaba la noche la cosa se puso más calentita y tontita, cerraron el bar y nos encontramos en la calle, me despedí de ellos muy sutilmente pero los muy listillos tiraron de mí hasta otro bar.


    — ¡Que pasa! ¿No tenéis casa o queee? —dije mientras me arrastraban. Ellos se reían <<joder que felices eran>>.


    Unas horas más tarde decidimos volver para casa, ya que era bastante tarde. Todos menos yo claro, yo me iría a mi hotel. Javi me acompaño hasta la puerta del mismo y nos despedimos con dos besos, no insistió en más y eso me gustaba, realmente era un amigo y no como normalmente se comportan los tíos, en fin… Fui yo la que le dije si quería subir a la habitación, lo vi dudar pero al fin aceptó.


    Entramos en la habitación y yo inexplicablemente estaba empezando a ponerme nerviosa, pero él con sus bromas relajo el ambiente. Nos sentamos en la cama y pusimos la tele, no sé ni como pasó ni por qué pero poco a poco consiguió sacarme todos mis demonios de dentro. Acabé por confesar mi historia entera con Marc, desde principio a fin, me aconsejó como mejor creyó la verdad, pero yo ya estaba más pendiente de otras cosas que de Marc. Apoyé mi cabeza en su pecho mientras el trasteaba la televisión buscando algún canal… mi mano salió disparada a su pecho, acariciándolo con mis uñas, poco a poco levante su camiseta y continúe acariciándolo por debajo de ella.


    Su mano estaba en mi pelo, lo acariciaba con ternura, por fin puso una película en la tele y para más inri una de miedo <<dios con lo cagona que soy yo>> .


    —Estas cagaica eh — dijo en uno de los sustos que me estaba llevando.


    —Un poco sí, me dan miedo —dije levantando la cabeza y mirándolo, estábamos a escasos centímetros el uno del otro, esta vez fui yo quien se acercó y lo besó. Con la misma mano que me estaba acariciando el pelo me apretó a él, sabía que ya estaba perdida y no podía negar lo que él me producía.


    El beso fue largo e intenso, con la otra mano que tenía libre tiró de mi hasta ponerme encima de él, me acomodé y continúe besándolo sin cesar, cogí sus manos y las llevé a mis pechos, necesitaba que me dejara guiar la situación, quería dominar, ser yo por una vez la que llevara las riendas de la situación, exigir, dominar, mandar y sentirme libre… de todo y de todos.


    Tiré de su camiseta hacía arriba hasta deshacerme de ella. Arañé su pecho con falsa dulzura y sentándome encima de él tiré de su cuello hasta juntar nuestras caras. Nos besamos, sus manos campaban a sus anchas sobre mi pecho apretándolo, respirábamos forzosamente, nos acompasábamos a la perfección. Nos fuimos desnudando el uno al otro. Forcejeamos un poco entrando de ello en el juego de la dominación, él sabía lo que yo quería y necesitaba y yo notaba que estaba dispuesto a cumplir mi deseo, pero como macho alfa primero tenía que marcar…


    Rodamos por la cama hasta que quedé yo debajo, con una de sus piernas consiguió abrir las mías y colarse entre ellas, sus labios no se cansaban de los míos, su mirada no abandonaba la mía, mientras que una de sus manos bajaba por mi muslo hasta perderse entre ellos. Cubría por completo mi cuerpo con sus caricias y sus labios <<No era frio como Marc>> Javi se amoldaba a mí y yo a él. <<De locos, lo sé>>.


    Succionó mi lengua y al mismo tiempo acarició con un dedo mi clítoris, ejerció un poco de presión sobre él, provocando que mi cuerpo se estremeciera, se le escapo esa risa de malo que tanto me gustaba en los hombres <<en especial en él>>


    — ¿Qué quieres rubia? Dime lo que quieres—dijo mordiendo mi barbilla, yo ya estaba perdida en él y lo que tenía claro era que quería jugar a mi manera.


    —Lo que quiero es que me dejes hacer a mí, mandar —. Mis palabras fueron contundentes, vi como sus ojos se clavaron en los míos y acto seguido besó mi boca apoyándose sobre sus manos y levantándose de encima de mí, bordeó la cama y se estiró en ella con los brazos detrás de la cabeza.


    — ¡Aquí me tienes! —susurró con una sonrisa ladeada. No lo pensé, caminé a gatas sobre la cama y me coloqué encima de él. Mi melena caía enmarcando mi cara, lo miré atreves de mis pestañas y sonreí con malicia, sus manos fueron hasta mi pelo.


    —No ¡Quieto! No me toques —dije aplastándolo con mi cuerpo.


    Volví a tirar de su pelo y lo besé con más fuerza, rabia y deseo; El mantenía sus manos detrás de la cabeza mientras mis labios recorrían su boca, cuello y mentón deslizándome sobre su pecho. Lamía y besaba por donde pasaba y seguí descendiendo hasta su zona mas erógena, sus caderas se adelantaban a mí. Levanté la cabeza y sonreí mientras le sostenía su dura y grande erección con la mano, su mirada no se alejaba ni un instante de la mía mientras apretaba con mi mano su miembro y lo masturbaba con suma tranquilidad. Notaba como se contenía de cogerme y forzar la situación, repasé su largura con mi lengua y mi cara de lado, volvió a envestir con sus caderas y yo que estaba encantada con su falsa sumisión, me moría de ganas de dejarlo hacer también… subí lentamente por su cuerpo hasta sentarme en su cara, sus manos fueron directas a mis caderas y su lengua entró en mí.


    Comenzó a lamer mi sexo mientras mis manos agarraban con fuerza el cabezal de la cama. Mis gemidos eran cada vez más fuertes, mis movimientos más rápidos y él lo notaba, sabía que estaba a punto y también aceleró uniéndose a mí. Grité que me corría mientras mis manos tiraban de su pelo acercando su boca más a mí y sus manos me apretaban contra él. Parecía que no se cansaba, mientras yo temblaba en su boca, su lengua me acariciaba despacio, consiguiendo réplicas de mi orgasmo con cada pasada, intenté apartarme de él, pero me lo impidió, manteniéndome fija encima suyo. Creía que me moría, no podía ser, iba a tener otro orgasmo.


    Cuando dejé de temblar, caí a su lado atrayendo lo junto a mí. Nuestras bocas se unieron en una danza, conseguía amarme con sus besos como ningún otro (jamás). Sus manos dibujaban mi cuerpo a cada caricia, me sonreía con deseo, sus ojos transparentes me dejaban ver como era en realidad <<podría enamorarme de él>> sería todo mucho más fácil…


    —Nena —dijo mientras lamia mi cuello —. Me encanta sentirte como ahora, tu, sin corazas… Déjate llevar conmigo, no te voy a prometer nada que no pueda darte. Déjame enseñarte… déjate llevar… —Se impulsó hacia atrás llevando me con él—. Toma lo que quieras… —Sonrió mientras sus manos abarcaban mis pechos y los apretaba, mi cabeza cayó hacia atrás y una de sus manos se posó en mi vientre, nuestros ojos cruzaron una mirada honesta y me dejé llevar como él me pedía.


    Que fácil podía ser todo, levanté mi cuerpo un poco para que pudiera penetrarme lentamente, sus ojos se cerraron y un suspiro salió de su boca. Me deslicé hasta darle cabida y me incliné para besar sus labios, como a él le gustaba, con urgencia y desesperación.


    Aparté sus manos de mi cara y entrelacé mis manos con las suyas, comencé a moverme despacio sintiéndolo en lo más profundo de mi ser, buscando mi propio placer mientras me impulsaba contra sus manos. Estaba empezando a sentir un calor dentro de mí, sabía que me faltaría poco para que sucumbiera a otro devastador orgasmo, le indiqué el camino hasta mi culo.


    —Quiero sentirte, en todas partes… —Uno de sus dedos trazo círculos en mi orificio, subía su mano despacio hacía mi sexo y empapaba sus dedos para después, presionar mi parte trasera; Entró su dedo hasta el primer anillo, produciendo un placer casi doloroso, mi cuerpo se estremeció más y no pude reprimir el instinto de abrazarme a él, de besarlo con desesperación y dejarme ir. Absorbió mi boca y lengua mientras el placer invadía todo mi ser.


    Perdí las fuerzas por la intensidad, quedando al cobijo de su pecho y sus brazos, su lengua no me daba respiro, no podía y tampoco quería, apartarme de él.


    Giré sobre mi misma buscando el aire que me faltaba, él se levantó de la cama y me tendió una mano. La acepté encantada, me fascinaba ese hombre, tan alto y marcado, con esa baba de tres días que me hacía cosquillas en la cara <<y donde no es la cara puerki>> escuché la voz de Lucía en el interior de mi cabeza y se me escapó una risita nerviosa mientras me perdía en mis pensamientos. Javi aprovechó mi despiste para acercarme a la pared, más bien para aplastarme contra ella, giré mi cabeza para visualizar como se encontraba detrás de mi, él me sonrió en plan macarra y en ese instante, creí morir…


    —Shh estate quieta —dijo mientras pasaba sus manos por mis brazos.


    —Esto me recuerda a la bruja de Blair, ¿castigada  contra la pared? —dije en tono de burla, mientras el reía en mi espalda, me resultó tan erótica esa risa que no me  quedó otra que darle un beso fugaz en la comisura de su boca.


    Sentí su aliento en la nuca y como pasaba las uñas por mis brazos hasta llegar a mis muñecas, que las envolvió con sus grandes manos; Subió mis brazos por encima de la cabeza mientras aspiraba mi olor, pude notar como sonreía. Deslizó su mano desde mi garganta hasta uno de mis pechos rodeo mi pezón con un dedo y dio un leve pellizco, que provocó en mi un leve gemido, su mano continuó su camino hasta el nudo de nervios que tenía concentrado entre mis piernas, me volvió a excitar de nuevo. Gemía en mi oído y rozaba su dureza contra mí.


    Mi culo se apretaba contra él, me sentía inmovilizada, a su merced y aun así conseguía excitarme como… como Marc, nunca me dominó nadie que no fuera él. Me penetró con dureza y cuidado a la vez, mientras enrollaba mi melena en su mano y yo gritaba de puro placer. No podía sostenerme en pie después del segundo orgasmo que me provocó atada por sus manos y sus envistes, se dio cuenta y me sostuvo con uno de sus brazos. Se convirtió en un animal, entraba y salía de mi rápidamente, era duro pero a mí me encantaba. Estaba tan excitada que mi cuerpo salía al encuentro con sus caderas, para llegar más profundo si cabía. Con una mano me sostuvo de la cara y la giró, me obligó a mirarlo a los ojos y lo vi, vi que estaba fuera de sí, no tenía control. Me besó con lujuria y deseo, una mezcla de sentimientos se adentraron en mí, intenté soltar mis manos pero me lo impidió. Me pidió que nos corriéramos a la vez y yo asentí fuera de sí. Dejó libre una de mis manos y el mismo la llevo a mi entrepierna, mientras empujaba tan fuerte dentro de mí que me levantaba del suelo, sus manos movían las mías buscando el mismo placer, adentró mis dedos en mi boca y los volvió a llevar hacía mi clítoris, en ese momento me perdí en nuestro placer.


    Estallé en mil pedazos, al mismo tiempo que él, mientras nuestras bocas estaban unidas lamiéndonos el uno al otro entre gemidos gritos y ese ¡joder nena! Que lo decía con la voz más ronca y sensual que había escuchado jamás.

  


  


   


  
    Amanece un día radiante,


    Tengo ganas de saltar, un minuto,


    Es un diamante y lo quiero aprovechar…


                         Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 4. Tengo todo lo que quiero…


    Pasaban los días sin darme cuenta. Salía y entraba de la habitación de mi hotel como si fuera mi propia casa. Mis padres me decían que si pensaba en volver, cosa que yo nunca respondía porque me encontraba de maravilla. Con Lucía hablaba dos y tres veces al día, se alegraba por mí y se moría de ganas de conocer a Javi. De Marc no sabía nada, ellos me omitían el tema y a mí me importaba un comino para ser sincera. Me encontraba feliz, nadie me pedía explicaciones y estaba haciendo muchísimas amigas y amigos en Málaga, Sobre todo de Verónica, una editora que conocí en una fiesta que dieron los chicos, con la que encajé a la perfección, como decirlo, era otra Lucía, ¿sabéis cuando conectáis con alguien en todo?, ¿afines al cien por cien?. Pues eso mismo me pasó con ella. Estaba casada con un hombre guapísimo, que también se llamaba Javi y tenían una niña preciosa que me llamaba Lucía y me recordaba a mi Martina. Conectamos de tal forma que me pasaba las tardes en su casa como una más, me moría de risa con su madre y los refranes que decía (lo de esa mujer era arte y lo demás son tonterias) tanto Javier como Verónica o Tania (una amiga que hice un día de compras , mi rubia, la llamaba yo) todos me insistían en que dejara el hotel y me instalara en su casa, cosa que yo me negaba en rotundo, ya que necesitaba mi espacio, mis cosas y dentro de mi desorden mi orden y calma.


    El que más faena daba era mi Javi, que siempre estaba igual con la misma canción, nena vente conmigo, rubia quédate en mi casa, y un sinfín de cursiladas más que me volvían loca, me encantaba verlo lloriquear cada vez que le decía que no, pero era mejor que cada uno tuviera su espacio y estuviera en su casa. Sus caras eran un poema pero me dejaba hacer lo que yo quería. Era yo al más puro estilo Beca, libre, risueña y feliz cien por cien, pero algo fallaba en mí, me consideraba una tullida emocional.


    Los días pasaban rápido, o eso dicen; Cuando eres feliz, la vida vuela ¿no?


    Por las mañanas trabajaba con un ordenador que mi ¨amante bandido¨ me dejó,  y eso me ayudó bastante, la verdad, gracias a ello pude ponerme al día con el trabajo. Mientras  que él tocaba la guitarra entre mimos… <<todo hay que decir que los mimos eran guarrerias españolas cien por cien>>. No me dejaba tranquila por aquí por allá, a veces mientras trabajaba y él estaba haciendo no sé qué, lo veía venir en mi dirección con la sonrisa en la cara de macarra y no me daba tiempo a salir corriendo que ya me tenía boca abajo con los pantalones por las rodillas. Y no era solo un orgasmo, no, era incluso dos o tres seguidos y a mí me encantaba que me comiera enterita << por diossss, llevo las hormonas a mil>>.


    Me tenía loca, la manía que tenia de meterme en la ducha y hacerme guarrerias era mi perdición. Algunos días salíamos a comer al Clandestino, otros en casa y normalmente nos comíamos el uno al otro.


    Las tardes las dedicaba un poco a mí, mientras el ensayaba o corría con sus cosas de un lado a otro, yo aprovechaba para ir con Tania de compras, a merendar y después a ¨ca la Vero¨. Por norma general venia Javi a recogerme y tras besarme como nos gusta que nos besen y sé que me repito ¡eh! pero es que es así, cenábamos por ahí o salíamos de bar en bar y a bailar. Era un hombre que nunca se quejaba, siempre tenía soluciones para todo y de todo montaba una fiesta.


    Me hacía correr de un lado para otro, bailaba conmigo entre besos y copas y estaba todo el día pendiente de mí, cuando no nos veíamos, lo tenía enganchado por el móvil. Era atento y meloso cosa que yo odiaba en los hombres, pero que de él, me encantaban…


    Lucía me decía que era amor y yo siempre le decía que el único amor lo tenía hacia sus dedos agiles (jajaja)… Las dos sabíamos que era mentira pero ninguna decía nada.


    Era sábado por la tarde y me encontraba en su cama, desnuda y en estado de somnolencia, cuando lo vi salir del baño con la toalla envuelta en la cintura y un bulto bastante importante como para pasar desapercibido. Levanté mi cara y sonreí.


    —No nena —dijo escondiendo la risa —.Voy tarde, tenemos prueba de sonido —. Lloriqueé en la cama un poco, pero al final desistí, si él decía algo eso lo cumplía a raja tabla. Puse la tele de fondo y no presté más atención.


    —Rubia — dijo apoyándose en la cama y besando mi cara —. ¿Estarás lista a las nueve?


    —Que síiiiiiii, no seas cansino ¡Ehh! —Me sentía excitada y él se iba con esa sonrisa en la cara <<odiosooooo>>.


    —Dame un beso, va.


    —No y deja de llorar —.Comenzó hacerme cosquillas y a darme besos por la cara hasta que consiguió el beso y todo lo que le dio la gana << era odiosooooo, pero estaba muy bueno>> si, me repito muchísimo pero… es que es así.


    A las nueve menos cuarto ya lo tenía en el hotel como Pedro Picapiedra a grito pelado y sonriente. Ese día llegó con una rosa, y mi contestación fue…


    — ¿Qué coño habrás hecho? —Le pregunté mientras  cogía la rosa y la olía.


    — ¿Por… Por qué dices eso? —Apretó sus labios mientras yo le sonría.


    — ¿Sabes qué?


    — ¿Qué?


    — ¡Que te-co-moooo! —Le contesté colgándome de su cuello, y besándolo con todas mis ganas.


    —Te como tantoooo —dijo con cara de depravado, mientras metía sus manos por debajo de mi vestido y me acariciaba el trasero, tengo que decir de mi trasero que tenía la forma de sus manos. (Era un tocón)


    — ¿Que te falta? —Preguntó sentándose en la cama mientras yo cogía mi bolso.


    —¿A mí?, nada —. Lo miré extrañada y me repasé fugazmente en el espejo—.Nada.


    — ¿No? —Repitió tocándose uno de sus bolsillos. Negué con la cabeza y vi como escondía una cajita.


    —Ahh —dije a la vez que abría los ojos y me echaba encima de él.


    —Nena, eres como un urraca, te gusta to lo que brilla —dijo mientras se pasaba la caja de mano en mano.


    — ¡Brilla! — dije en un grito ahogado. Era una caja alargada envuelta en papel azul claro y un lazo blanco precioso.


    —No sé, si me das un beso te lo doy .


    Dicho y hecho, salté a su boca como una leona y le quité la cajita de un tirón, mientras él se reía.


    Me puse en pie y comencé abrirla con sumo cuidado, me cogió de la cintura y me sentó en sus piernas.


    —Ábrela ya ¡osuu! me estás poniendo nervioso.


    — ¡Te quieres callar zoquete!


    Cuando conseguí abrir la caga casi me caigo de culo <<muerta de morida me quedé>>. Era una pulsera preciosa de acero, finita, monisisima con Charms  colgados; uno era un avión.


    —Por tu viaje aquí —. Lo miré y después miré el segundo abalorio, una copa —.Vino —susurró. << Me muero, me lo comooooo>> —Rosas —. Susurró mientras yo miraba la pulsera fascinada.


    —Y tu guitarra —. Articulé sorprendida, me mordí el labio intentando no llorar, mientras él asentía. Me fijé en que quedaba otro, era una plaquita redonda que tenía escrito.


    Eres especial.


    El canijo


    << ¿Hola? Me acabo de morir>> tenía un nudo en la garganta que me estaba impidiendo respirar, solo pude mirarlo y darle la pulsera para que la colocara en mi muñeca. Era la más bonita del mundo.


    —Venga, vamos —dijo nervioso y pasando una mano por su cara.


    —Me encanta zoquete —. Susurré pasando por delante de él y besando esa cara guapa. Cerró la puerta y me alcanzó en dos zancadas, cogió mi mano y apretó el botón del ascensor.


    —Nena desde aquí, este vestido te hace unas tetas…


    —Siempre estas igual eh—Entré en el habitáculo y me miré en el espejo. Tenía razón, el vestidito era un poco Putivestido pero era tannnnnn bonito. Era negro con escote por delante y la espalda casi descubierta al completo, cortito y por debajo del trasero. Era de encaje y casi transparente, se ceñía a mi como una segunda piel. Elegante y a su vez, exuberante, lo conjunté con unas sandalias altísimas con una tira plateada cruzando mi empeine.


    —Pues a lo mejor es…


    —Déjate de hostias estas preciosa.


    — ¿Ya pero para un concierto?


    —Me da lo mismo, el que se pase… —Se rio.


    —Calla —dije saliendo del hotel con él pegado a mi espalda. Sentí una de sus manos en mi cintura y como me atraía hacia él —. Mi guapo ¿te has acordado de dejar las entradas?


    —Sí, dos en la taquilla.


    —Buff —Suspiré de alivio, menos mal


    —Nena me lo has dicho mil veces, que deje las entradas para Javier y Vero, como se me va a olvidar.


    — ¿No se? ¿Yo que se? ¿ Peores cosas se ven en el mundo del Manue? —Me reí de mi ocurrencia. Me ha había pasado toda la tarde mandando audios para que lo recordara. <<Lo tengo amargao>> .


    — ¿Tienes hambre? —Preguntó mientras me abría la puerta del coche.


    —Tengo un hambre que da calambre —.Se nos escapó la risa. Me encantaba soltarle de las mías, aunque tampoco quería que pensara que era una loca, que sí que lo era, también, pero ¡oye! No tenía que saberlo todo.


    Cenamos con los chicos del grupo, en un restaurante cerca del concierto, ellos tan tranquilos mientras a mí, el corazón me iba a mil, cuando decían algo de los mismos nervios aplaudía con las manitas.


    — ¿Estás nerviosa? —Preguntó el batería.


    —Si mucho. Me movía en la silla como las niñas —. ¿Vosotros no? 


    Alguno asintió como diciendo que sí y otros pusieron cara de nooo somos lo más —. Pos yo sí —. Me bebí mi Martini y les sonreí muy repelentemente. Javi se levantó y se fue hablar con unos conocidos, mientras yo no paraba de hablar. Me sirvieron otro Martini con sus respectivas olivitas  y miré a Luismi, que en ese instante se rio.


    —Eres la hostia.


    —Y tú eres malo —. Lo señalé con mi dedito acusador mientras se reían todos—. Me encantan las olivas ¡joder!—dije sacándolas del palillo y metiéndome una en la boca.


    —Eso es lo más sexy que he visto nunca —. Se rio mi vocalista preferido.


    —Bahh —le saqué la lengua.


    Me sentía nerviosa por el concierto, pero sentía que pasaba algo más, un mal presentimiento… ¿no os ha pasado alguna vez? ¿que sabéis que os dejáis algo, o que va a pasar algo? Así me sentía yo. Bueno intenté olvidar esa sensación extraña y centrarme en la conversación que estaban manteniendo. Una gira.


     


    ****


     


    Marc


    Lentamente me quemo, sufro en silencio, no puedo más… Sé que me lo merezco por no entregarme a ella, por no darle lo mejor de mí, lo mejor de mi es ella. Mi mujer, mi niña, mi amante. La necesito cerca, necesito sus manos en mi pecho, su pelo en mi almohada y nuestras piernas entrelazadas. Me quemo, no quiero pensar que ella pueda estar así con él. Es tan fuerte mi desesperación que siento que me falta el aire.  Ella no puede estar con otro. Ella es mía. La he perdido y es la única verdad que hay.


    Le hice daño y me lo merezco, pero soy egoísta, la necesito y muero sin ella.


    Siempre he sabido que la quería, pero no hasta el punto de perder la cabeza. Él la estará besando y no puedo permitirlo porque ella, es mía. La tocará y ese cuerpo me pertenece, oirá su preciosa risa y mirará sus bonitos ojos, caminará con ella de la mano, y yo mientras aquí, volviéndome loco.


    Mi vida sin ella es insípida, bebo, duermo y vuelvo a beber, el orgullo me impide ir en su busca, lo reconozco, soy una persona sin escrúpulos que coge lo que quiere y cuando quiere, soy orgulloso.


    No puedo más, se acabó, debo ir a por ella y hacerla entender que me pertenece ¨como siempre¨, soy su Amo y ella es mía. Lo pienso y lloro.


    Joder me estoy convirtiendo en su sumiso y sería capaz de ir de rodillas si me lo pidiera. No lo voy hacer, ella tiene que volver a mí. Miro las llaves de mi coche y niego una y otra vez, ella está a diez horas lejos de mí, pero debo ir, eso es lo que me dicta mi corazón, pero el Amo que habita en mi interior me dice que espere…


    Lucía me aconseja que no vaya, que lo deje estar, que es mejor así… Robert me dice que no me rinda, que hable, que la escuche y miles de cosas más que no logro escuchar, porque me estoy muriendo.


    ¡A la mierda el mundo! ¡y a la mierda mi orgullo!, me voy a por mi mujer.


    Con esa idea fija salgo de casa, me monto en el coche y emprendo el viaje.


    El detective dijo que mañana por la noche estarían en un concierto… la cogeré por sorpresa, tiro las fotos de ellos en el asiento del copiloto y maldigo mi vida. Siento ese dolor que me carcome desde que me dejó, desde que se fue. Golpeo el volante y aprieto el acelerador. Me digo a mi mismo que no es tarde para nosotros, lo repito como un mantra… Nuestro amor es tan intenso y grande que podrá con todo, incluso con esto. Miro de nuevo las fotos y la vista se me va a una específica, él la tiene cogida en brazos y la está besando. Aprieto mi mandíbula hasta que noto como duele. Los odio, a ambos, ella lo mira como en su día me miraba a mí, ¿Qué le estará dando que yo no le di?


    Miles de preguntas se amontonan en mi cabeza. No entiendo nada… Piso el acelerador, tengo que llegar rápido, no puedo consentir que otro tenga lo que es mío, mi mujer.


    Entro en el hotel nervioso, sin dormir, faltan unas horas para verla. Encargo un par de cosas por teléfono ya que he venido sin nada. Por suerte, el hotel cuenta con un servicio impecable.


    Me atienden rápidamente, sé que necesitaría dormir pero no puedo, tengo un dolor en el pecho… quiero llorar como un puto crio.


    ¿Y si realmente ya no me quiere? ¿Y si le quiere a él? Nooo… no, tengo que sacar esos pensamientos de mi cabeza, necesito romper algo. No puedo más resoplo y después respiro profundamente. Intento descansar hasta la hora del dichoso concierto, dejar mi mente en blanco, estoy perdiendo las fuerzas ¡joder Beca! Es mi último pensamiento antes de dormirme.


    Me levanto sobresaltado, miro la hora. Es pronto. Intento mantener la calma, hacer las cosas despacio, pero no puedo voy a mil.


    Voy impecable, unos pantalones de vestir negro como la camisa y unos zapatos a juego, me tiro del pelo con rabia y me bajo al bar del hotel. Pido una copa mientras pasa el tiempo lentamente.


     


    Ha llegado el momento, entro por una de las puertas de atrás, no me ha sido difícil conseguir un pase, el dinero lo compra todo, o casi todo. Me rio, que asco, solo el dinero es lo que importa… Me sitúo a la derecha del escenario, esta abarrotado de gente, pero la encuentro a la primera, siento la atracción de su cuerpo sobre mí, veo su preciosa melena y voy hasta ella casi hipnotizado, está preciosa… me tiembla la mano pero consigo rozar su brazo. Y antes de que se gire me entra el pánico y me marcho. La observo mientras me alejo, está nerviosa me ha notado, sabe que estoy aquí. Al menos eso aún se mantiene, esa sensación mágica entre ambos...


    Subo unas escaleras y me posiciono en el mismo sitio que antes, justo al lado de una puerta de salida.


    La gente no para de cantar. Yo solo puedo míralo a él, y este a su vez  solo la mira a ella, mi mujer.


    Me centro en ella y la miro tan profundamente que deja de bailar, se queda muy quieta se gira en mi dirección y sus ojos azules se clavan en los míos… Mierda… Mal… No baja su mirada ¿qué le ha pasado a mi rubia? Se envalentona, levanta la cabeza y entonces sucede…


    Lo sé… estoy perdido… soy suyo y ella es mi dueña, siempre ha sido así. Solo me ha dejado mandar. Miro el suelo y tiemblo. Sus ojos me acarician.


    Sin levantar la cabeza quieto y en estado de sumisión acepto mi destino, sea cual sea.


     


    

  


   


  
    Aunque no estés presente, tu recuerdo es permanente.


    Aunque no pueda verte, tu recuerdo me hace fuerte.


                                                                     Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 5. Por un minuto frente a ti…


    Entramos en el recinto del concierto por una puerta de atrás, está lleno hasta decir basta y a mí me temblaban las patillas como a un canario, daba vueltas por el camerino como una leona.


    —Me salgo fuera —dije dejándolos solos. Aproveché para llamar a Vero.


    —Ya estamos —. Me informa nada más descolgar —. Nos acompaña un seguridad muy amable—. A lo lejos los vi venir y corrí en su dirección, le di las gracias al hombre y los abracé.


    —Vamos a tomar algo—Supliqué.


    Con ellos era todo cachondeo, eran un matrimonio perfecto como Lucía y Robert, después de tantos años seguían bromeando entre ellos, compartiendo miradas cómplices y un amor tan grande que no se podía expresar. Él la miraba con adoración y ella se lo comía con los ojos, Javier la besaba como si le fuera la vida en ello, para él, ella era todo. Solo había que verlos.


    Nos perdimos entre la gente y por fin llegamos a la barra, pedimos unas copas y charlamos entretenidamente; debo reconocer que cada vez estaba más nerviosa, los había visto ensañar muchas veces, pero en concierto no. La gente estaba como loca, pancartas, camisetas, y yo y Vero no dejábamos de hablar. Javier, su marido, nos avisó de que estaban a punto de empezar, caminamos hasta la zona reservada para los Vips. <<Que me gusta a mi ser Vip>> fui en busca de Javi para desearle suerte, y por qué no decirlo, para comérmelo a besos.


    Subía por unas escaleras corriendo, cuando lo vi bajar dando saltos.


    —Nena —dijo cogiéndome de las caderas y besándome con su desespero habitual, mis brazos se encontraban en su cuello y mis manos acariciaban su nuca.


    —Suerte — Le deseé al separar nuestros labios, me giñó un ojo y dejó en mis labios un beso fugaz para volver por el mismo camino que había venido.


    Llevamos ya un buen rato de concierto, la gente gritaba sus canciones como locos, bailaban y ellos estaban que se salían en el escenario. Me lo estaba pasando genial, bailaba con Vero y Javier, gritábamos sus letras como locos, entre tanto, los chicos nos mandaban sonrisas disimulas pero yo solo veía una que me tenía loca.


    Cantaban la canción de una VEZ MAS (mi preferida) cuando sentí una caricia en uno de mis brazos, no era una caricia normal no, sentí a Marc, giré mi cabeza en todas las direcciones, pero no lo vi, noté un leve mareo y tuve que cogerme al brazo de Javier. Me repuse enseguida, no, no podía ser… Continúe disfrutando del concierto y dejé mi mente en blanco cuando volví a sentir algo dentro de mí. Era una caricia no dada en mi espalda y no tuve duda, era Marc, solo él podía acariciarme con la vista y hacer estremecer mi cuerpo.


    Me paralicé por completo, dejé de respirar y por simple inercia giré sobre mi misma, mis ojos fueron hasta él. Podía haber más de mil personas pero mis ojos lo encontraron a la primera, justo al final de todo, al lado de una salida de emergencia. Tan grande, tan él… Mantuvimos las miradas unos segundos. Él esperaba que yo bajara la mía como siempre, pero esta vez no, no fue así. Pude ver su cara de sorpresa al no encontrar en mi ninguna muestra de sumisión y lo vi avanzar entre la gente, sentí ganas de salir corriendo pero no podía, estaba paralizada, no entendía como me había encontrado.


    Di media vuelta y me encontré con los ojos de Javi <<mi guitarrista>> puestos en mí, mientras no dejaba de tocar. Nos entendimos con la mirada y vi como cogió aire. Quise reaccionar pero no tuve tiempo, la mano de Marc se cerró sobre mi brazo y me acercó a él.


    —Beca —. Sonó su voz de Amo —. Vamos fuera —. Susurró acercándose a mi oído y mirando a Javi, que también lo miraba a él.


    —Está bien —. Le contesté seca y al mismo tiempo apartando mi brazo de él.


    Lo encaré como nunca lo había hecho y lo miré a los ojos, cuál fue mi sorpresa al ver como esta vez era él quien se sometía. Vi temblar su mano y hacer un gesto para tocarme.


    — ¡Ni se te ocurra! —dije tiesa como un palo y con mis brazos lacios al lado de mis caderas.


    Informé a Vero que salía a charlar con Marc  y ella nada más verme la cara lo entendió todo.


    Caminamos entre la gente, hasta la misma calle, yo andaba por delante de él. Cosa rara en nosotros, pero si… No pensaba dejar que tomara las riendas. Una vez en la calle volví a encararlo, no me miraba a los ojos mantenía la vista fija en sus zapatos de firma y sus manos en los bolsillos.


    — ¿Qué haces aquí? —. Escupí las palabras con odio, dolor y algún sentimiento más nada bueno, que nacía desde mi interior.


    —Vengo a buscarte —. Su voz titubeo, no era él.


    — ¿Por mí? —Estaba asombrada y no podía ocultar ese sentimiento. Él asintió sin dejar de mirar hacia abajo. Nuestros ojos no se habían encontrado desde que habíamos salido.


    — ¿Podemos ir a otro sitio, hablar con calma?


    —Lo siento pero no, estoy acompañada por unos amigos…


    —Por unos amigos y por ese guitarrista ¿no?


    —No creo que te importe Marc, déjalo estar.


    —Te... te quiero Beca —dijo levantando la cabeza y mirándome a los ojos. Yo no salía de mi asombro.


    —Tu no quieres a nadie que no seas tú, ¡No digas tonterías! Por el amor de dios. Si has venido a decirme eso ya te puedes ir por dónde has venido—. Se le turbaron los ojos de lágrimas, y sin ocultarse dio un paso al frente.


    —Tú querías que yo me arrastrara ante ti ¿no? Tu querías verme destruido, muriéndome por ti ¿verdad nena? —Negué con la cabeza —. Aquí me tienes jodido hasta decir basta, destrozado hecho una mierda y pagando mi propia penitencia por todo lo que te hice en el pasado, ¿quieres que me arrastre más?


    Un nudo se apoderó de mi garganta, vi tensarse su cuerpo y cómo le temblaba el mentón. Yo no estaba preparada para esto, no podía verlo sufrir… en un principio lo quise sí, pero Javi me enseñó a que la venganza es el propio camino a la destrucción de uno mismo, y tenía razón, yo no quería vengarme de él, solo olvidarle.


    Caminé hasta un muro de piedra que rodeaba el estadio, sintiendo a Marc detrás de mí.


    —Definitivamente Marc, no quiero verte mal, no quiero que sufras. Yo lo que quiero es ser feliz.


    —Éramos felices Beca, estos cuatro años cielo, han sido maravillosos, no te entiendo —dijo sentándose a mi lado y cogiendo su cabeza entre las manos, lo escuché sollozar.


    —Yo siento todo lo que te hice, lo siento todo Beca, de verdad, estoy arrepentido, soy una mierda de persona que ha hecho sufrir a lo que más quiere en el mundo. Me enamoré de ti siendo un niño y hasta que no te he herido de verdad no he sido consciente, siempre he sabido que te quería cielo, pero no hasta el punto de morirme sin ti.


    —Para, para, no sigas Marc. No digas nada más, por favor te lo pido, cállate.


    No contestó, solo levantó la mirada y mordiéndose el labio me miró fijamente, su preciosa cara estaba mojada por las lágrimas, aparté la mirada. Nunca le había visto llorar. Nos mantuvimos en silencio bastante rato. La gente comenzó a salir del concierto. Nos manteníamos igual, sentados en la misma posición, la noche rodeándonos y frio entre nosotros. Me abracé a mí misma, estaba helada y lo gracioso era que estábamos a más de treinta y ocho grados. Nos manteníamos la mirada de vez en cuando. Pero no hablábamos.


    La gente pasaba entre nosotros casi sin mirarnos, hablaban de lo fabuloso que había sido el concierto. Poco a poco volvimos a quedarnos solos y un silencio dañino nos envolvió. A lo lejos vi cómo se abría una puerta de metal y salía Vero acompañada de su marido y Javi.


    Miré a los tres, se mantuvieron quietos al verme. Javi dio un paso en mi dirección pero Vero lo retuvo, me miró y yo lo miré a él, le sonreí y entonces Marc habló.


    — ¿Qué coño haces? —su voz detonaba rabia—. No me jodas Beca, no lo hagas.


    —Yo no te hecho nada, nunca te hice nada Marc —. Le escupí mis palabras mientras lo miraba fijamente.


    —Tú no puedes estar con nadie ¡No beca, no!


    —Yo no estoy con nadie Marc, solo soy feliz con la gente que me rodea, ¿quieres saber una cosa? Soy más feliz que en toda mi vida.


    — ¿Por él? —abrió los ojos y vi la bestia que habitaba en su interior.


    —Si, por él, por mí, por la gente que está conmigo y que por una vez soy yo. Y ahora si me permites me voy, y tu, deberías hacer lo mismo.


    — ¡No me pienso ir sin ti! —dijo algo más alto de lo normal, mis ojos fueron hasta Vero que mantenía a Javi y a su marido cogidos del brazo —. Te vas a venir conmigo y hablar de todo, quiero que me digas que paso con nuestro hijo.


    —Nuestro no, mío, solo mío, que te quede claro, y no pienso hablar contigo— hice el amago de irme, pero me lo impidió.


    —No no me hagas esto por favor —. Me rogó.


    —Déjame Marc, si tanto dices que me quieres déjame ir, déjame ser feliz.


    —Yo puedo dártelo todo, ¿Qué tiene él? ¿Qué te da? —Me cogió de la mano —. Contéstame porque no lo entiendo…


    —Suéltame Marc, no es momento ni lugar—. Cielo, por favor —sus brazos me rodearon, pero yo mantuve mi cuerpo rígido como una tabla. Javi nos miraba con la mandíbula apretada.


    Me solté, y le pedí que se fuera, que no teníamos nada más de que hablar, él me negaba, decía que no se iría sin mí. Estábamos perdiendo toda la paciencia. Javi se soltó de Vero y se posicionó delante de nosotros, mi cuerpo temblaba y me llevé la mano a la boca.


    — ¿Qué llevas ahí? —dijo Marc cogiendo mi mano y mirando mi pulsera —. No me jodas Rebeca.


    — ¡Nena! — Me llamó Javi que estaba detrás de mí, y yo entre los dos, me quería morir… —Vamos ¿no? —dijo con una sonrisa tranquilizadora y tendiendo su mano.


    — ¿Te vas a ir con él? —. Ladró Marc mirando a Javi, y este, mirándole a él.


    —Marc por favor, vete por dónde has venido, tu y yo no tenemos nada más que hablar…


    —No digas tonterías joder… —Gruñó.


    —Vete, déjame tranquila, no quiero volver a verte, siento decirte esto, pero es la verdad, no te quiero… hace mucho que dejé de quererte, solo que no quería verlo, y mi obsesión es que tú me quisieras.


    — ¡Te quiero! Te quiero más que a mi vida, ¡dime que quieres!.


    —Quiero que te vayas —dije marchándome y sin mirar atrás. Marc miraba a Javi, que mantenía su mano extendida, esperando entrelazarse con la mía. Yo miraba a Verónica a los ojos, ella mantenía mi compostura, la sentía a mi lado y eso me daba fuerzas.


    — ¿Qué vas hacer cuando se canse de ti? ¿Sabes que lo hará? ¡Es un jodido músico!, ¿Que te piensas, que eres la única a quien se folla? —dijo fuera de sí. Yo temblaba —. Vamos a casa, como te vayas con él... me pierdes Rebeca.


    Entonces si lo tuve claro. Frené mi paso y di media vuelta lo miré y dejé salir la parte más dañina que tenía.


    —Escúchame Marc, escúchame bien porque esta será la última vez que te diga esto. Yo no te he perdido a ti porque nunca te he tenido, el único que ha perdido aquí eres ¡tú! Y solo tú, que sí que me has tenido, pero ya no. Vete, márchate y olvídame porque yo ya te he olvidado, no te guardo ningún rencor y te deseo lo mejor, pero lejos de mí, aquí no pintas nada y en mi vida tampoco.


    No sé de donde saqué el valor y las fuerzas para decirle todo eso, él se mantuvo estático y no me respondió. Miré a Javi y cogí su mano, caminamos en dirección a Vero mientras en mi espalda notaba los ojos de Marc, podía traspasarme con ellos…


    Avanzábamos en dirección a nuestros coches, cuando me di la vuelta, quería ver a Marc. No podía creerme las cosas que había dicho, no podía entender como estaba tan destrozado, si nunca me quiso, nunca lo demostró. ¿Y todo esto por qué? ¿A qué venia ahora ? Ahora que lo tenía olvidado, que ya no me hacía falta para vivir, descubrir que había más vida después de él… Una vida repleta de días de vino y rosas.


    Al darme la vuelta lo vi, de pie tan alto, tan él… Pero sin su fuerza habitual. Eso me rompió, verlo con los hombros caídos, su mirada fija en el suelo y con sus manos en los bolsillos. Esas manos que habían recorrido mi cuerpo como nadie; Que controlaban cada centímetro de mi piel. Vi como poco a poco levantaba su cabeza despacio, notándome y como me miraba. Mordió su labio y sonrió tristemente haciendo un gesto con sus manos, un gesto que decía que estaba derrotado. Mantuvimos la mirada unos minutos, Javi dio un tirón de mi mano, pero yo no reaccioné. Los ojos de Marc eran dos imanes muy potentes todavía para mí…


    Me solté de Javi y lo miré.


    —Dame un par de minutos —dije a tiempo que se escapaban mis  lágrimas.


    —Sí, ves. Te espero en el coche — dijo muy serio y repasándome con sus ojos de arriba abajo, buscaba ver dentro de mí.


    Caminé en dirección a Marc, no entendía nada, estaba tan sumiso y roto de dolor que no era él. Aceleré el paso, no podía dejar de mirarlo, su cuerpo, su pelo todo él. Prácticamente lo sentía lejos de mí, era un completo desconocido. Ese no era mi Marc, y me mataba . Prefería sus reproches y sus malos modos a verlo de esa forma, roto, hundido.


    Al llegar junto a él no levantó la mirada del suelo, susurré su nombre pero no contestó, solo sacó las manos de sus bolsillos y las dejó caer a cada lado de su cuerpo, sentía que lloraba, no tenía consuelo. Estábamos a escasos dos pasos el uno del otro y a la vez tan lejos, intenté acercarme, quería abrazarlo y decirle que… decirle muchas cosas, pero no fui capaz. Lloré con él.


    —Beca… cielo —decía entre hipidos y con un llanto descontrolado sin levantar la vista.


    —No digas nada, por favor Marc, yo… no quiero verte así, me duele, no lo soporto.


    —Lo sé, perdón—dio un paso atrás —. Perdóname Rebeca. Beca, nunca he sabido valorarte, nunca te entendí pero lo que siempre he hecho a sido adorarte, quererte, lo que mi lado oscuro me ha dejado. Pero te juro que te amo desde hace año,s no sabría recordar cuando me enamore de ti, creo que fue la noche que te entregaste a mi Beca, lo he jodido todo pero no me voy a resignar, siempre…


    —Ya está —. Le dije llorando como él —. Para, no lo hagas más difícil.


    —Déjame por favor, déjame que te diga esto y no diré nada más, necesito hacerlo, me lo pide el corazón —. Asentí, si me pinchaban no me sacaban sangre, quien era él, y que había hecho con Marc —. Siempre he pensado ciegamente que tú me pertenecías, pero me he dado cuenta que el único que tiene dueña soy yo, dejo de ser tu Amo para entregarme a ti Beca, desde hoy hasta el fin de mis días, me entrego a ti, estoy en tus manos.


    —No, no Marc no… no puede ser, este no eres tú… no lo ves. No nos hacemos bien, no nos queremos, solo estamos acostumbrados a nosotros mismos, mírame por favor —. Levantó la vista y clavó sus ojos verdes en los míos, esos ojos del color de la piedra Jade que me encantaban, estaban llenos de lágrimas, nos miramos y en un acto muy mío hacia él, le arreglé el cuello de la camisa. Al apoyar mis manos en su ancho pecho noté la electricidad de siempre, él también la notó ya que apretó sus labios haciendo una mueca, y dos lagrimas corrieron por sus mejillas.


    —Marc vete a casa, vamos a dejar que esto pase, no nos hacemos bien… Ya no podemos estar juntos.


    —No me voy a ir a casa sin ti —. Volvió a mirar el suelo.


    —Por favor no insistas más, ya no hay marcha atrás… He dejado de quererte, entiendo que necesites una explicación y te la daré, pronto, pero ahora no, no puedo.


    —Está bien, será como tú quieras a partir de ahora, pero déjalo, no quiero que te toque —. Hablaba y lloraba sin consuelo.


    —No Marc, no —. Sus manos salieron disparadas para agarrar fuertemente mis brazos mientras yo tenía las manos en su pecho.


    —Dime lo que quieres, lo que necesitas y yo te lo daré, pero no puedo resistir saber que estás con otro, no quiero que nadie te toque Beca me voy a volver loco.


    —No, por ahí no voy a pasar, tú vete a casa y sigue como hasta ahora, que yo haré mi vida Marc. Me tengo que ir, por favor, te pido que te marches —. No dijo nada, ni se movió mientras yo me marchaba y lo dejaba solo. No me había dado cuenta que Javi se mantenía estático dónde lo dejé, con el rictus serio… suspiré al llegar a él. No dijo nada, caminó a mi lado con las llaves del coche en la mano.


    Al llegar al aparcamiento me despedí de Vero y su marido y monté en el coche. No hablamos en los cincuenta minutos de viaje, hasta que Javi con su voz melosa rompió el silencio.


    —Me da la sensación de que ahora estoy en medio de algo, que no me gusta, ni he buscado —. No contesté, solo asentí —. Háblame ¡joder! ¿Estoy en medio de algo? ¿Qué pasa? Nena, se clara como siempre…


    —No, no estás en medio de nada. Él y yo somos punto y aparte, pero a formado parte de mi vida muchísimos años… él está roto y yo, yo... no podía dejarlo así.


    —No nena yo solo quiero saber que hay, si estoy en medio me retiro y listo, tan amigos.


    — ¿Cómo? ¿De verdad has dicho eso?


    —No, bueno sí... lo he dicho, pero no lo pienso —. Una de sus manos fue hasta mi cara, levantó la barbilla y me miró a los ojos —. Ya está, ¿ vale?, se me han cruzado los cables.


    Salimos del coche y caminamos de la mano hasta el ascensor, solo quería acostarme. Se puso detrás de mí y me acercó a él tirando de mis caderas, dejó un beso en mi hombro y apoyó su barbilla hasta llegar a nuestro piso <<planta>>.


    Una vez dentro de su casa, fui al baño directamente, me desnudé y me metí en la ducha. No tardó en llegar, noté como me abrazaba por la espalda, el agua caía sobre mi cara y no fue consciente de mis lágrimas, me eché a un lado para que él también se pudiera duchar, pero no lo hizo, me dio la vuelta y me besó. Lo hizo como solo él sabía hacer, y en el fondo sabía que con ese acto solo quería borrar el recuerdo de esa noche y sobretodo de Marc. Poco a poco lo consiguió, y mientras mis manos estaban en su cuello y mis piernas rodeaban su cintura, el mundo dejó de existir.


    —Cuando te tengo entre mis brazos, no me importa el mundo —dijo ya perdido en mí.


    La ducha me dejó exhausta, hasta el punto de no poder moverme. Mientras lo escuchaba trastear en la cocina, yo me sequé el pelo.


    Al salir, lo encontré sentado en el sofá con unos pantalones cortos, de color blanco que resaltaban su moreno. Y en la mesa dos cervezas y unas  patatas fritas. Sonreí, me pareció una estampa muy sexy encontrármelo así.


    —Nena ven —me llamó y una vez me acerqué sus manos fueron hasta mis muslos desnudos y los acarició. Me ofreció una cerveza y unas cuantas patatas.


    La noche transcurrió tranquilamente en el sofá, como una pareja más, con la diferencia que nosotros no éramos pareja, tan solo unos amigos con atracción sexual y un gran sentimiento de cariño. No sé cuándo me dormí, ni cuando me fui a la cama, solo sé que me desperté junto a él, como siempre, abrazado a mí y cogiéndome un pecho. 


     


     


    

  


   


  
    Eres tú y no yo que no me encuentro nunca la razón,


    Quiero levitar sobre los mares, quiero desnudar tu corazón.


                                                       Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 6. Quiero despertar todos los días con tu voz…


    Me estaba dando una ducha tranquilamente mientras escuchaba una de mis canciones favoritas, <<gracias a mi Vero>> y cantando algo más alto de la cuenta.


     


    VerdeAzul- HANNA


    Si no me quieres, ni yo hoooo ¡qué hacemos?.


    Ante tu recuerdo olvidó mi soledad, tu pelo suelto,


    la seda de tu andar, el cielo llena mi jaula regalando libertad,


    caramelos en el aire, música que viene y va.


    Siembras cada día un nuevo despertar… verde azul de flores sobre,


    el que descansar, misteriosa melodía que conmigo siempre ira,


    Trasparente mi equipaje, tu presencia y poquito más.


    Y verde azul a veces el color de la verdad, des te amor que me rodea que no se puede contar.


    Verde azul a veces el agua del corazón que fluye libre y sincera…


    Como a ti te quiero yo. Como a ti te quiero yo.


    Siento tu sonrisa que se acerca por detrás,


    niño de la risa siempre pensando en fumar…


    Le doy gracias a la suerte que hasta a ti me hizo llegar


    No me canso de quererte gitanito de cristal.


     


    Cuando me fijé Javi estaba apoyado en el lavabo mirándome detenidamente, mientras yo me duchaba, la ansiedad y el malestar del día anterior ya había pasado. El tema de Marc estaba cerrado y no pensaba tocarlo más, ni siquiera mentalmente. Asomé mi cabecilla por la mampara y lo miré.


    —Nene, ¿por qué no entras aquí conmigo y jugamos un poquito? — Él se mantenía apoyado con las piernas cruzadas y no dejaba de mirarme, estaba entre serio y muerto de hambre por mí. Yo lo entendía y comprendía perfectamente. Salí de la ducha y me mostré desnuda ante él, su cara se transformó en la viva imagen del deseo << así me gusta>> .Le animé a seguirme hasta el interior de la ducha, no se hizo de rogar.


    —Rubia —dijo juntando su pecho en mi espalda y restregando su dureza en mi culo—. ¿Cómo me quieres?


    —Como siempre te quiero, tú y yo. (No podía decirle que me sentía algo enamoradita de él, o todo se estropearía).


    Levantó mis manos por encima de mi cabeza y las sostuvo ahí, apartó mi pelo a un lado y besó desde mi hombro hasta mi cara.


    —Eres preciosa nena, me encanta besarte saber que eres mía, que yo soy tuyo —sentí un toque en mis pies al tiempo que hablaba, era él,  avisándome para que abriera mis piernas.


    Una de sus manos bajaba directamente hacia mi sexo.


    —Dilo nena, dime que te gusta sentirme, dilo —. Su voz estaba ronca por el deseo mientras sus dedos trazaban círculos sobre mi nudo de nervios, sabia como volverme loca, y lo hacía.


    Sentí la cabeza de su pene entrar en mí, le facilité el acceso apoyándome en la pared y sacando mi trasero a su encuentro, una , dos y tres al tercer empujón salió de mí y me dio la vuelta, me besó y mordió mi boca y sin darme apenas cuenta me tenía cogida con mis piernas enrolladas en su cintura. Apoyó su frente sobre la mía y suspiró mientras embestía. No hicimos sexo normal no, hicimos el amor de pie y en la ducha, pero sé que en ese momento para nosotros era hacer el amor. Mientras se dejaba ir en un orgasmo largo, dijo entre dientes: —Te adoro—. Me derretí, yo también le adoraba, aunque por mal que sonara no podía consentir que lo volviera a decir, ni yo lo merecía, ni él merecía eso.


    Estaba acabándome de adecentar cuando recibí una llamada de Lucía, estaba angustiada por su hermano; le expliqué lo sucedido mientras desayunaba con Javi. Me dijo que vendría pronto, tenía que acabar uno de sus proyectos y más ahora desde que Robert y Marc la habían hecho socia capitalista de la empresa. Le insistí en que convenciera a Marc para que se marchara de Málaga, le pedí que me ayudara en este tema, sabía lo que le dolía a ella esta situación, pero era la única que podía ayudarme.


    Salimos de casa cogidos de la mano, llevaba unos tejanos de  pitillo a conjunto de una camiseta de tirantes blanca y unas sandalias, Javi iba más o menos vestido como yo. Quedamos en que yo iría de compras mientras él se tomaba algo con los amigos.


    Salía de una de mis tiendas favoritas cuando noté los ojos de Marc fijos en mí. Lo vi apoyado en la barandilla, mirando en mi dirección, lo miré he intenté seguir mi camino, notaba que andaba paralelo a mí, siguiéndome de cerca. Yo me paraba y él se paraba, me dio la risa nerviosa <<parecía un acosador>> caminé algo más rápido hasta entrar en una boutique, el detuvo su marcha en la misma puerta, esperando mi salida, estaba nerviosa no sabía que hacer…


    Paseé por la tienda y comencé a coger prendas sin ton ni son, me quería morir estaba muy nerviosa. <<Marc, Marc, por todas partes, porque no me dejaba tranquila>>. Por una vez en mucho tiempo me sentía feliz. Javi me daba todo lo que necesitaba cariño, amor del bueno <<de ese que no duele>> amistad y sobretodo me daba días de vino y rosas… Sabía muy dentro de mí, que podía o que ya estaba enamorada de él, como en su día me enamoré de Marc. Creía ciegamente en eso en que él podía darme la felicidad completa y que fuera mutuo, pero no tenía que venir el cretino de turno a trastornarme otra vez, a volverme inútil de sentimientos… no podía permitirlo nuevamente.


    Estaba tan absorta en mis pensamientos que no era consciente de mí alrededor, volví a notar unos ojos fijos en mí, giré lentamente mi cabeza y me encontré con los ojos de Marc fijamente en mi mano derecha; en la pulsera de Javi, sus ojos subieron hasta los míos y entonces los bajó directamente al suelo. 


    — ¿Qué quieres Marc? —Le pregunté incomoda, dejé las prendas en un aparador y me tapé mi pulsera con la otra mano. No quería que me la arrancara, era mía y la más bonita que podría tener jamás.


    —Yo... —. Suspiró sin mirarme —. Estaba siguiéndote, necesito que hablemos, quiero saber ciertas cosas Beca.


    —Está bien Marc, si quieres podemos tomarnos un café —.Tenía que afrontar que le debía una charla, ya que salí de la boda corriendo y sin dar explicaciones, además de decirle lo de mi hijo. Tenía que coger el toro por los cuernos como decía la madre de Vero y afrontarlo, después ya no tendríamos nada más que decirnos.


    Salimos de la tienda uno al lado de otro y caminamos por el centro comercial, entre los dos decidimos salir a la calle y parar en una terraza. Nos sentamos en una mesa pequeña bastante alejada de la gente. Él no me miraba directamente, pero sí que notaba como su mirada se posaba en mi pulsera. Mi instinto me obligaba a protegerla, no iba a permitir que tirara de ella como de mí. Después de tantos años esta pulsera para mi significaba vida, amor y otro sentimiento más que no sabía expresar.


    —Bueno Marc… tú dirás, pregunta y contestaré cuando me sienta cómoda.


    — ¿Por qué esto después de cuatro años? Estábamos bien —. Negué con la cabeza.


    —Eso pensaba yo Marc que estábamos bien, pero lo cierto es que nunca hemos estado bien, yo siempre he querido que tú me quisieras y para eso dejé de quererme yo, hasta el punto de no pensar en mí y en destruirme completamente sin darme cuenta que no me querías.


    —Beca yo lo hice mal, lo sé, pero siempre te he querido muchísimo, tú lo has sido todo para mí.


    —Como persona puede ser, como Amo no. Tú me enseñaste que un Amo cuida a su sumisa, a su mujer, a la persona que quiere. Pero tú no, no lo hiciste.


    —Ya no eras mi sumisa, hace cuatro años Beca que dejaste de serlo.


    —Eso lo dices ahora, pero tu trato a mí nunca ha sido otro que ese, ni cuando éramos unos críos. Tú pedías y yo te daba más y más, hasta el punto de darme por completa.


    —Tu ibas y venias de mi vida, y me he dado cuenta que yo dependía de tu resentimiento para ser feliz, por más que lo intentaba no lo conseguía, por eso intentaba encontrar en mis otras relaciones, lo que no encontraba contigo. Hasta ahora —.Mis últimas palabras le hicieron temblar y vi como poco a poco levantaba sus ojos hasta mirar los míos.


    — ¿Hasta ahora? —Su voz sonó tan débil que no pude contestarle, solo asentí —. ¿Te has enamorado de él? ¿Lo quieres? No te creo.


    —Me da lo mismo lo que creas Marc, solo sé que… no sé si es amor o no, pero sea lo que sea lo que tengo con él, no tiene nada que ver a lo que tuvimos nosotros ¿sabes? Esto no duele.


    —No lo entiendo, ni lo quiero entender, solo te pido que recapacites.


    —Ya he recapacitado, y estoy decidida a estar sin ti… aunque no funcionara con él, tampoco volvería a ti. ¿Por qué esto ahora, porque con él?


    —Porque con los demás era eso, algo sin importancia y con él… hay algo más y no puede ser. Nos pertenecemos. ¿Qué paso con nuestro hijo? —. Lo dijo así de sopetón y tal fue mi sorpresa que di un salto en la silla.


    — ¿De verdad quieres saberlo? ¿Estás preparado?


    —No, no lo estoy, pero como padre tengo el derecho de saberlo todo de él, de ti, de nosotros, Beca te pido que por favor que  me lo cuentes y no me ocultes nada.


    Me decidí a contarle la verdad sin pelos en la lengua, que fuera consciente de lo que había sentido yo. Sabía que eso le iba a destrozar, pero él lo quería así y así lo tendría.


    — ¿No sé si te acordarás de tu escapadita a la Costa Brava con la amiga de tu madre? —Sus ojos se abrieron como platos, pero no dijo nada.


    —Para esas fechas yo ya estaba embarazada, sin saberlo, claro. Era muy niña y no era consciente de mi propio cuerpo en según qué aspectos. Como ya sabes después de pillarte como me engañabas, mi estado anímico cayó empicado, estuve unas semanas mala y no sabían que me pasaba. Al no saber que estaba embarazada y no ser consciente de la situación ¡claro está! continúe con mi vida como si tal cosa, no me encontraba bien y los días pasaban, me sentía rara. Una noche estuvimos juntos y a los pocos días te vi con una chica de la facultad, ese fue el detonante. Recuerdo que te vi y comencé a caminar y caminar sin importarme nada. Al llegar a casa me acosté directamente, a la mañana siguiente desperté mareada, corrí al baño y al arrodillarme me di cuenta que estaba sangrando. Llamé a mis padres y ellos llamaron a la ambulancia. Una vez en el hospital, ya te puedes hacer a la idea lo que pasó; Había perdido a mi hijo y con él una parte de mí que nunca volvería a recuperar.


    — ¿Por qué no me lo dijiste?


    —Tú ya tenías una nueva novia y te ibas fuera a estudiar ¿Qué habría cambiado entre nosotros?


    —Todo, lo habría cambiado todo. A mí, nuestra relación.


    —Bueno ya es tarde. Con el tiempo perdoné el daño que me hiciste, siempre me he sentido orgullosa de no ser rencorosa y de amarte con todas mis fuerzas. Pero para mi sorpresa sí que lo soy y tampoco te he amado con todas mis fuerzas, solo quería lo que no podía tener, y ahora que lo tengo ya no lo quiero, fíjate sigo siendo una caprichosa que lo quiere todo y no quiere nada Marc.


    —Eso no es así, nunca lo has sido.


    —Sea como sea, ya es tarde para nosotros. ¿Si no tienes más preguntas...? —Tuve la intención de irme, pero él continuó hablando.


    — ¿Por qué ahora?


    —¿Recuerdas hace unas semanas que me dijiste de casarnos?, ¿tener hijos?


    — Si —Contestó —. Ese día me helaste el corazón me di cuenta de todo, nunca me dijiste que me querías, nunca me valoraste, dabas las cosas por hecho sin consultar conmigo. No entiendo cómo eres capaz de decirle a una mujer que quieres casarte con ella y tener hijos y no ser capaz de articular un te quiero.


    —Con palabras nunca lo dije, pero con mis actos lo decía , mi dedicación a ti ¡creía que bastaba!


    —Pues no, cuando quieres a alguien lo dices.


    —Tú tampoco me lo dijiste a mí.


    —Te lo dije en un par de ocasiones, ¿y cual fue tu respuesta…? Déjame que te la recuerde. “Yo no te quiero, nosotros no tenemos nada, tenemos lo que tenemos, un Amo solo se enamora y entrega su corazón una vez en la vida y a mí no me ha llegado, disfrutemos y dejemos el amor para las personas que lo merezcan” —. Conforme hablaba sus ojos se llenaban de lágrimas —. Pues bien deja el amor Marc, para las personas que se lo merezcan que en este caso somos Javi y yo.


    —No, jamás… Yo te quiero cielo.


    —Tu solo quieres a tu trabajo, hermana y sobrinos, me parece perfecto pero sabes lo que quiero yo —dije levantando y gritando a media voz —.Yo quiero ser feliz y tener mis días de vino y rosas que me da él, él y no tú y también quiero noches maravillosas de vino y rosas, tu hermana quería margaritas ¿no? Pues yo quiero rosas… <<me acababa de sentir ridícula del todo>> o vino mejor, a la mierda las rosas y a la mierda tú —. Con esa energía que despedí y salí caminando en dirección a mi hotel.


    No pensé en nada, solo me sentía ridícula, ¿Realmente quería rosas?, no, no las quería, solo deseaba sentirme bien, ser feliz y encontrar a un hombre que estuviera a mi altura, Marc no lo estaba, y Javi seguramente si, pero en esta ocasión la que no lo estaba era yo. No sabía bien, bien, pero sentía que no estaba a su altura porque él se daba por completo y mientras yo ¿Qué? Enamorada de un… mejor no lo digo y sin saber que era lo que sentía exactamente hacia él. ¿Se puede querer a dos personas a la vez? <<pregunta retórica, pero muy cierta.>>¿Realmente la vida te puede sorprender con eso? ¿Se lo merece alguien?


    No sé, ni me importa, la verdad, solo quería sentirme bien, lo estaba consiguiendo hasta volver a ver a Marc. Sea como sea el que falla en toda ecuación es Marc.


    Me paré en la puerta del hotel, no llegué a entrar, paré un taxi y me dirigí a casa de Vero, ella me ayudaría, me consolaría y seguramente me daría dos collejas hasta hacerme entrar en razón. Cuál fue mi sorpresa que no se encontraba ni en su casa, ni en la de su madre.


    Esperé en su puerta, sentada en el escaloncito, no pensé en llamarla, ni en nada más que no fuese adorar mi pena y regodearme en ella. <<Soy una penosa>>. Llevaba más de dos horas esperando cuando los vi aparecer. Nada más bajarse del coche me abrazó y me metió en su casa, concretamente en su habitación, donde pude contarle todo lo vivido la noche del concierto y el día de hoy. No reprimí las lágrimas como hacia siempre, con ella eso no servía para nada. Ella siempre me aconsejaba y sus consejos eran los correctos. Estaba llegando la hora de cenar, intenté irme pero me lo impidió.


    Estábamos recogiendo la mesa cuando la escuché hablar por teléfono en la cocina. En menos de veinte minutos tenia a Javi en casa. Entró y se dirigió hasta mí, me tendió una mano y besó a Vero. Sonreí en forma de despedida y me marché con él. Javi no hizo ninguna pregunta, ni me reprochó nada. Solo puso música en el coche y colocó una mano en mi rodilla.


    Entrabamos en la calle del hotel siempre pasábamos por ahí para ir a su casa, aminoró la marcha pero no paró ni estacionó.


    — ¿Te sabe mal, si esta noche duermo en mi hotel?


    —Para nada nena —dijo bastante serio y mirándome fijamente. Estacionó el vehículo.


    —Gracias por venir a buscarme —. Me incorporé para salir del coche y le di un beso en la mejilla.


    — ¿Cómo? ¿Eh? —dijo con cara de asombro —. ¿Qué está pasando? —Me sostuvo de la nuca, frente a él.


     


    —Nada, solo que quiero descansar esta noche, no estoy muy bien.


    — ¿Te quieres despedir de mi así? ¿Con dos simples besos? Si es así no pasa nada rubia.


    —No, no es eso de verdad, solo que hoy no estoy bien.


    —No estás bien desde que lo has visto nena, no me quieras confundir.


    —Sí pero no por lo que tú crees, estoy así porque le he tenido que contar una parte muy dolorosa para mí.


    — ¿Os habéis visto? —Me sostuvo de la nuca y me acercó algo más a él, noté miedo en sus ojos.


    —Sí, me siguió al centro comercial y no tuve otra que responder a sus preguntas, pero nada más —dije con el mismo miedo que tenía él —. Nada más de verdad.


    —No tienes por qué darme explicaciones, nosotros somos amigos, buenos amigos ¿no? Tesoro —sonrió con tristeza y vi algo de esperanza en sus ojos.


    —Si —. Le sonreí también.


    —Vente a casa esta noche… —dijo mordiéndose el labio.


    —Esta noche no estoy bien, no creo ser buena compañía para nadie, incluso para mí.


    —Me da igual, quiero despertarme cada día con tu voz.


    —No puedo —. Chasqueó la lengua y torció su cara a un lado.


    — ¿Te puedo besar?


    —¿Cuándo lo has preguntado zoquete?. Tiró de mí hasta juntar nuestras bocas, con sus manos me ayudó a sentarme encima de él, me envolvió con sus brazos, y me besó… con su forma habitual.


    Nos costó mucho despedirnos esa noche, nos estábamos acostumbrando a dormir juntos, a besarnos con desesperación. Pero esa noche, solo hubo besos silenciosos en los que los dos, negábamos lo que estaba pasando.

  


  


   


  
    Soy cabezón, siempre pienso que vamos


    A dar más la próxima vez. Me repito con un grito


    Que no me puedo aguantar, mas… todo este esfuerzo concentrado


    Algún día se me recompensara.


                                                               Tarifa Plana

  


  
    Capítulo 7. Una vez más…


    Desperté esa mañana con los nervios en el estómago, una noche mala. Una noche sin Javi y una noche muy mala, en la cabeza tenía a Marc. Era consciente que aun amaba a Marc y que no lo había olvidado.


    Yo sabía que en lo más profundo de mi, todavía seguía enamorada de él, pero también me estaba enamorando de Javi, contra más tiempo pasaba con él y más lo conocía más le quería y menos amaba a Marc. Del único hombre del que yo me podría enamorar seria de Javi, el único que podría hacerme olvidar a Marc para siempre, dejar los recuerdos atrás y crear unos nuevos nosotros. Eso quería, quería una vida nueva junto a un hombre del que estuviera profundamente enamorada y que me diera mis días, no noches de vino y rosas, y Javi era el único que conseguía hacerme sentir de esa manera, solo él.


    Pensé en llamarlo, incluso presentarme en su casa y darle una sorpresa, sabía que me iba a recibir bien, pero me sentía mal por todo lo sucedido la noche anterior. Volví a encerrarme en mi burbuja.


    Decidí no quedarme en el hotel lamiéndome las heridas, así que me puse monísima de la muerte; una faldita tejana con unas bambitas blancas y una camiseta de tirantes, recogí mi melena en un moño de bailarina y me di color en los labios. Pensaba en dar una vuelta tranquila por Málaga y después ir a ver a Javi. Seguramente estaría ensayando, tenía un par de horas para mí.


    Para no perder la costumbre me metí en algunas tiendas muy cuquis, compré compulsivamente como hacía de costumbre, sobre todo cuando estaba con Lucía. Compré regalos para todos, mis padres, Lucía, Robert, los niños etc… y como no, para Javi.


    Caminaba como podía entre la gente, arrastrando las bolsas, cuando a lo lejos vi a Javi estaba a acompañado por unos amigos, aceleré el paso hasta alcanzarlo. Me sorprendió con unos mega besos de esos que te quitan el hipo.


    — ¿Pero dónde vas así rubia? —dijo mirando las bolsas y negando con la cabeza.


    —Estaba de compras —. Le contesté muy cuqui yo —.Y te he visto, ¿Estás ocupado? ¿Nos tomamos algo?


    —Vale nena, deja que me despida de estos amigos y nos vamos tú y yo —. Me contestó al tiempo que me rodeaba con uno de sus brazos —.Ven, que te los presentaré.


    Me presentó a sus amigos y poco después tiró de mis bolsas. Me cogió de la mano cosa bastante rara en él. Me explicó su día y la mala noche que había pasado. Me confesó que no pego ojo, eso me encantaba, ya que yo también le había echado de menos.


    Pasamos la tarde como una pareja normal, dando un paseo por el centro de Málaga y deteniéndonos a tomar algo en alguna terraza, Yo me reía con él a más no poder, tenía ocurrencias bastante descabelladas que me encantaban.


    — ¿Tu no tendrías que estar ensayando? —Pregunté al mirar la hora.


    —Tendría, pero resulta que me encontré a una rubia preciosa, y me he dejado embaucar —. Me susurró en el oído mientras ponía una de sus manos en mi muslo y la subía —. Nena, tomate eso y…


    — ¿Y? —Respondí pizpireta.


    —Nos vamos a casa, tú te tumbas, yo te cómo.


    —Mmm interesante —dije apurada mientras que él ya tenía su mano dentro de mi falda.


    Me tomé el refresco casi sin respirar y di un saltito en la silla apartando su mano lujuriosa de mi cuerpecito zalamero. Se levantó mostrándome el bulto de sus pantalones y sonriendo a la vez. <<Esa sonrisa de malo la tendrían que prohibir>> pensé mientras miraba como entraba en el bar, dichoso guitarrista que me encantaba, todo él.


    Pasó su brazo por encima de mis hombros y me acercó a él, rodeé sus caderas con mi brazo y semi abrazados fuimos en dirección a su coche. Tranquilamente iba escuchando como me decía las miles de marranadas que pensaba hacerme, yo muerta de la risa asentía y de vez en cuando le daba algún mordisco en la mandíbula marcada que tenía, me encantaba notar la barba en mis labios, y me encanta lo hombre que es, dentro y fuera de la cama, con los pies en el suelo y sabiendo lo que quiere en todo momento, me gustaba que no fantaseara con cosas absurdas y que siempre tuviera soluciones, en fin me tenía loquita.


    Doblamos la esquina y nos dimos de morros con Marc, mi reacción no fue otra que abrir los ojos y la boca, noté como Javi se tensaba y como miraba directamente a Marc a los ojos y los de Marc se clavan en Javi, era una tensión muy incómoda. Lo miré y le sonreí como buenamente pude, ya que el estómago me dio un vuelco.


    —Adiós —. Le dije mirándolo detenidamente. El contestó con un gesto de cabeza y se echó a un lado para que pudiéramos pasar, nos mantuvimos estáticos por unos segundos esperando alguna reacción por su parte, pero este no hizo nada, solo mirarnos. Javi tiró de mí y sigió hablándome igual que unos momentos atrás, yo absorta en él no preste más atención a Marc, que lo habíamos dejado atrás. Nos dirigimos al aparcamiento y tras dejar las bolsas en el maletero nos montamos en el coche.


    — ¿En qué piensas? —. Comentó como si tal mientras arrancaba el coche, pero yo sabía perfectamente a lo que se refería.


    —Pienso, en todas las cochinadas que me vas hacer —. Le contesté con total sinceridad y me abalancé sobre él para besarlo.


    Salíamos de los ascensores siendo un nudo de brazos y besos, cuando consiguió abrir la puerta de casa, tiró de mi hasta apoyarme en una pared del recibidor, y en un acto animal, tiró de mi falda hacia abajo llevándose también mi ropa interior.  Sus dedos fueron directos a mi sexo y un suspiro salió de lo más profundo de su garganta. Pasó una mano por detrás de mi espalda, la deslizó hacia abajo y apretó mi trasero con fuerza, clavó ligeramente sus uñas en él y me impulsó hacia arriba. Se acercó más a mí dejándome aprisionada entre él y la pared. Devastó mi boca como si estuviera hambriento de mí, sus dedos se deslizaban por mi sexo dándome placer, de mi boca salía gemidos que se perdían en la suya.


    —No puedo esperar más para estar dentro de ti nena. Ayer fue horroroso —. Susurró perdido en mi cuello y conmigo hasta su habitación.


                    Me dejó en la cama y me pidió que me acariciara, se sentó frente a mí, se desabrochó los pantalones y sacó su erección, la cogió con la mano y comenzó a acariciarse despacio, dejándome ver lo que le gustaba.


    —Tócate para mí, hazlo ya —dijo autoritario, <<¿podía estar más sexy y no morirse…? Noooo>>


    — ¿No te morías por estar dentro de mí? —Le pregunté melosa mientras él se acomodaba en la silla y se acariciaba lentamente.


    —Shh calla y haz lo que te digo. Tócate, acariciate solo con un dedo, de abajo arriba, siéntete. Y no dejes de mirarme.


    Conforme él me exigía yo me entregaba, me costaba reconocer que en el fondo era una sumisa nata. Me gustaba dominar pero mi verdadera naturaleza era entregarme a su placer de la forma más sumisa posible. Notaba como con sus ojos me estaba estudiando. <<más bien analizándome>> Me daba la sensación que quería mirar dentro de mí, ver mi interior.


    —Para, no te toques más. ¿Te gusta que te mande? — asentí —. ¿Te gusta que te domine? —dijo viniendo hacia a mi como un león —. ¡Contéstame!


    — ¡Si! Me gusta, me vuelve loca —dije llevando las manos a mis pechos y estrujándolos. Abrí las piernas para él.


    Me miró de arriba abajo y clavó sus ojos en los míos, me pareció verlo dudar. Pero las dudas duraron poco, enterró su cabeza entre mis piernas y se dedicó a darme placer, una y otra vez sentía que me mareaba, me dejaba arrollar por él una y otra vez, no me daba respiro. Subió su cuerpo aplastando el mío y repasando mis curvas con su lengua. Hicimos el amor lentamente entre besos y abrazos. Me dominó y le dominé, hasta acabar exhaustos, yo encima de él envuelta entre sus brazos.


    Intenté levantarme pero me retuvo en la cama, con delicadeza. Sus ojos se clavaron en los míos, una de sus manos fue hasta mi cara y con delicadeza la acarició. Me quedé quieta durante unos minutos, en los que cerré mis ojos. Sentía su mano en mi cara y cuándo la acariciaba me llegaba hasta el corazón. Sus manos podían recorrer mi piel y sus labios besar mi boca, pero con una caricia conseguía tocar mi alma. Seguramente estábamos jugando a un juego peligroso, dónde poníamos en riesgo los corazones, éramos tan diferentes y el amor tan complicado.


    Podía enamorarme de él como una loca, podía ser el hombre de mi vida, realmente pensaba que si, a ciencia cierta sabía que era el hombre que podría dármelo todo y cuando digo a todo, me refiero a crear una vida juntos, a respirar el uno por el otro. Mi cabeza iba deprisa, imágenes fugaces de nosotros atravesaban mi mente y entonces su voz me sacó de mis pensamientos.


    —Nena, mírame —. Abrí los ojos lentamente y centré mi vista en él.


    — ¿En qué piensas? ¿Piensas en él? —Intentó poner una sonrisa tierna, pero yo sabía que era forzada.


    —No, no pienso en el cuándo estoy contigo Javi, nunca lo hice y no pienso hacerlo ahora, y mucho menos mentirte. Tu y yo sabemos que él es y será una parte de mi difícil de olvidar y que la llevaré conmigo siempre —.  Conforme hablaba, Javi estudiaba mis movimientos —. Yo no sé qué me pasa cuando estoy contigo, solo sé que me siento bien, por primera vez me siento que soy yo.


    —¿Cuándo estamos en la cama también? —Mi cara era de asombro.


    —Claro, ya lo sabes —. No entendía esa pregunta.


    —Mira Beca, se de sobras que a ti te gustan ciertas cosas que a mí no me importa hacerlas, en cierto modo me gusta. Me estoy refiriendo a los juegos de dominación, sé que te gusta dominarme y tener el control, pero a ti te gusta que lo tenga yo, cosa que me encanta. Pero no soy tonto, sé que tú necesitas una sumisión constante, ya sea por costumbre o porque realmente te gusta. Yo no soy Amo, a mí me gusta jugar y pasarlo bien y no sé si yo no te puedo dar lo que necesitas, siento que esto se escapa a mi control. ¿Tú me entiendes nena? —Negué con la cabeza casi al punto de entrar en pánico.


    —Yo quiero que entiendas una cosa Beca, nosotros nos hemos conocido sí, estoy feliz de tenerte en mi vida y que formes parte de ella, es más me encanta pasarme el día contigo, hacerlo todo ¿tú me entiendes? —dijo tirando de mí hasta dejarme apoyada en su pecho, sin dejar de mirarnos, entrelazo su mano con la mía —. Me da miedo por mí, yo no suelo estar con mujeres más de lo justo y necesario, por mi carrera en la música y por qué ninguna capta mi atención demasiado tiempo como para esto —. Nos señaló a los dos —. Por eso quiero que entiendas que yo puedo echarme de cabeza donde tú quieras o irme por donde he venido, siento que puedo enamorarme de ti y pasarlo mal, y eso no quiero ni puedo permitírmelo.


    —Yo no…


    —Shh escúchame, sé que tú no quieres hacerme daño sé que eres sincera conmigo. Por eso quiero aclarar la situación, que me digas lo que podemos tener o lo que no, lo que tu estés dispuesta a darme cielo, yo estoy dispuesto a entregártelo todo, darte mi vida y cuidarte, pero no estoy dispuesto a ser tu Amo. Quiero que me entiendas mi niña, y que seas sincera como siempre —. No hace falta que me contestes ahora, piensa tus respuesta y cuando estés preparada, entonces me la das, no voy a presionarte, tienes que ser tú.

  


  


   


  
    Empiezo a creer que nos gusta perder,


    Que nos da lo mismo que nos pisoteen.


                              Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 8. Esperar hasta la eternidad...


    Desde la charla que mantuvimos Javi y yo en la cama habían pasado unos cuantos días, todavía no había conseguido darle una respuesta, realmente no sabía si estaba preparada para poder tener con él una relación, yo podía comprender sus palabras y en su caso no tendría la misma paciencia que él. Los días pasaban y mi respuesta no llegaba, él estaba conmigo como siempre, no me presionaba como me decía y tampoco volvió a preguntar. Unos días atrás recibió una llamada que me dejó algo preocupada, por fin estaba consiguiendo su sueño, el grupo marchaba muy bien y siempre estaban en la carretera cumpliendo su sueño, viajando a Madrid. Yo lo acompañaba a todos sitos menos a la capital, no quería salir de mis límites de confort y con límites podría decir que no quería salir de Andalucía. La llamada en cuestión se trataba de hacer una gira por Latinoamérica.


    Ellos estaban felices y yo también pero sabía que… eso significaba dos cosas una irme con él o dos, dejarlo marchar.


    No me sentía preparada para hacer ninguna de las dos cosas, tampoco quería retenerlo y muchísimo menos ser un obstáculo en su carrera. Le costó decirme que sí que se iba, que Cecilia les estaba ayudando muchísimo con preparativos, en fin, les estaba organizando una estancia estupenda. Le estaba enormemente agradecida por cuidarlos tantísimo, pero quedarme sin él… Me dolía en lo más profundo de mí ser. Pero bueno si el destino nos separaba seria por algo ¿no?


    Me encontraba con Elena una buena amiga de Vero, una escritora con magia en los dedos, con la que me sentía como en casa, podía hablar, reír, salir y disfrutar. Estábamos en la PLAZA DE LA MERCED tomando unas cervezas negras, unas Guinness de Irlanda. A Elena le volvían loca. Estábamos entretenidas comentando una de las partes de su novela, El Tiempo del Alma, de la cual me estaba enamorando conforme leía. Cuando apareció Luismi como un terremoto causando revuelo entre las féminas de la plaza, el pobre tuvo que hacerse unas cuantas fotos antes de llegar a nuestra mesa.


    —¡Pero bueno Rubia! ¿Tomándote una Guinness y sin mí? —dijo fingiendo cara de disgusto y sentándose a nuestro lado, después se presentó a Elena él solito con esa gracia que tenía, bueno lo tenía todo alto guapo y simpático. Desde que lo conocí estaba convencida que seriamos amigos de los de verdad, el puñetero se había instalado en mi corazoncito.


    Lena Luismi y yo nos reíamos por todo, el rato pasaba y entre cervecitas y tapas no nos dimos cuenta que se estaba haciendo de noche cuando me dio por mirar el móvil, tenía perdidas de Marc, y decidí apagarlo. Pero antes de darme cuenta tenia a Marc enfrente de mí, sentado en una terraza, mirándome con esos ojos que conseguían acariciarme, mis ojos fueron hasta los de él y entonces miró al suelo.


    Su actitud ya empezaba a cansarme no entendía para nada pose sumisa en él, eso me cabreaba, ¿porque narices no se iba y me dejaba tranquila? Caminé hasta él ignorando a Luismi, que apretó sus labios y torció su cabeza en un gesto de negación.               Pero yo sentía la fuerza de Marc tirando de mí y no puede hacer otra cosa.


    Al posicionarme delante de él, levanto la vista repasándome detenidamente, desde mis pies hasta mi cara.


    —Nena, toma asiento —dijo poniéndose en pie y retirándome la silla.


    — ¿Qué quieres Marc? —susurré ya cansada.


    —Te quiero a ti, te necesito a ti y te quiero conmigo. Como tú quieras, como tú decidas. Amigos, pues amigos, pero Beca  te necesito en mi puta vida, me voy a volver loco sin ti.


    No daba crédito a ese Marc, por fin en muchos años me había hablado como al resto de la gente ,sin profundizar en mis ojos, sin tensar la mandíbula y sin exigirme, Bueno si me exigió, pero de otra forma. Este era Marc, el que la gente conocía, pero nadie sabía en realidad como era, era una máscara que tenía con el resto de los mortales para esconder su verdadera naturaleza de Amo, podría decir que solo yo y Robert conocíamos a Marc sin mascara, ni siquiera Lucía.


    —La amistad tienes que ganártela Marc, no te la puedo dar así como así.


    — ¿Por qué a mí no, y a ellos sí?


    —Ellos no me han causado dolor, y tú no has hecho otra cosa. Quiero de verdad que me perdones, que seamos amigos, quiero verte reír como te ríes con ellos. Hasta llegar a Málaga y verte no me he dado cuenta de que cuando sonríes se ilumina mi vida, que con un gesto inconsciente tuyo haces que se me acelere el corazón, y que das luz allá donde vas nena, ¿te crees que puedo vivir sin eso? No nena, te necesito en la forma que sea pero tenerte Beca, tenerte. Entiendo mis cagadas, mis salidas de tiesto y todos los desplantes, siempre te decía lo mismo ¿Verdad nena? Que el amor es para personas que se lo merezcan, y tú te lo mereces—. No daba crédito a lo que estaba escuchando...—¿Ese te lo da? Y créeme, que me jode en lo más profundo de mí ser, sí, pero entendido que prefiero verte feliz, solo necesito verte feliz para serlo yo. Como te he dicho muchas veces un Amo solo se da una vez, y yo he comprendido tarde, pero comprendido que me di a ti cuando eras una niña que se colaba en mi habitación, que me volvía loco, no lo hice bien y acepto el no poder amarte, pero solo me conformo con ser parte de ti, de tu entorno y verte sonreír,


    —Yo... yoo... ¡Joder Marc! —dije con los ojos abiertos como platos y con la mandíbula a la altura de las rodillas —. Emm Vale —fue lo único que pude decir, era él, era Marc, no había más.


    —Bueno Beca —dijo incorporándose —. Me voy, ves con tus amigos y diviértete —. Me dio un beso en la mejilla y emprendió la marcha, yo no conseguía reaccionar, mis pies no se movían y lo único que pude hacer fue ponerme en pie y mirarlo.


    Sus espaldas anchas, su traje perfecto y sus andares y sin saber cómo lo llamé de una voz, el giró sobre sus pasos y yo corrí hacia él, mi cuerpo impacto con el suyo y sus brazos me atraparon como nunca lo habían hecho, podía sentir su corazón acelerado, y su sonrisa de niño pegado a mi cara.


    —No te vayas ven —me aparte de su abrazo y cogí su mano, la cual nunca tocaba en público a no ser que estuviéramos con Lucía y Robert —asintió y caminó conmigo.


    De camino a la mesa vi la sonrisa fiel de mi amiga Elena y los ojos de Luismi intentando decirme <<loca del coño>>, pero me daba igual, me sentía entre amigos, yo sabía que con Marc no podía haber otra cosa, además de nuestros sobrinos en común, solo podía quedar una amistad.


    —Chicos os presento a Marc, el hermano de Lucía y amigo mío.


    Elena con su alegría y saber estar le dio dos besos y le sonrió, ella lo sabía todo. En cambio Luismi fue algo más reticente, se puso en pie y le tendió una mano que Marc aceptó. Nos sentamos los cuatros.


    Luismi mantenía las distancias con Marc, pero Marc cuando quería se ponía su careta y podía ser muy encantador, así que Luismi poco a poco se fue relajando y dejándose envolver con él.


    Acabamos cenando en la misma terraza y algo contentillos por la cantidad de alcohol que corría por nuestras venas, entre vinos y cervezas <<me maten, hasta el agua de los floreros nos bebimos>>.


    —Vamos al Pimpi gente, os va a encantar ¡eh! Además Beca, tú no lo conoces.


    —No, todavía no me habéis llevado.


    —Ya veréis que vinito dulce ponen, y que bonito es y si tenemos suerte está mi amiga Encarna Ocaña y con ella tenemos fiesta asegurada, ya veréis que arte tiene, que grande es y como lo canta —dijo pasando un brazo por mis hombros y acercándose a mi oído —. Ya si eso mañana le decimos a Javi, algo ¿no? —Lo miré y sonreí.


    —A Javi se lo contaré esta noche, no sufras no tengo nada que ocultar, y tampoco lo haría, yo estoy soltera sí, pero para mí el respeto es fundamental y a Javi se lo tengo, porque se lo ha ganado a pulso, ya puedes estar tranquilo.


    —Me alegra escuchar eso, te quiero mucho rubia, pero él es él.


    —Me alegra escuchar eso también.


    Tenía razón Luismi, que bonito era el Pimpi, una típica taberna preciosa y muy grande, al entrar nos sentamos en la barra y el mismo pidió unos vinitos dulces, nos pusieron unos cacahuetes y sin querer darnos cuenta el vinito lo teníamos en la cabeza. Detrás de nosotros había una gran cantidad de fotos impresionantes, si mirábamos al fondo continuaba, era enorme de paredes claras, adornadas, con fotos, plantas, cubas de vino. Me llamó muchísimo la atención lo bonita que eran las plantas con sus patios andaluces, un sitio que enamoraba nada más entrar. Marc charlaba y bromeaba con todos mis amigos y conmigo, lo nunca visto en nosotros.


    Luismi nos subió por unas escaleras empinadas y estrechas hasta pararnos en una inmensa cola.


    —Esperar un momento, voy a buscar a Encarna o no pasamos —nos dijo perdiéndose a través de unas puertas.


    Marc estaba algo contentito y nos cogió por los hombros a las dos, su puñetero olor a macho alfa hacia que todas las mujeres lo miraran, no sentía celos más bien rabia y resquemor.


    —Beca, no veas que bonito es esto. Tienes que traer a mi hermana.


    —Si estoy esperando que venga y será lo primero que haga —dejó un beso en mi frente y charló con Elena


    —Venga chicos —. Nos llamó Luismi desde el interior.


    Al entrar nos encontramos con un escenario en el que había unos pañuelos o telas grandes de flores. Un chico en la guitarra y otro con el cajón. Nos dieron una mesa, me senté al lado de Luismi, en el banco de madera y Elena y Marc enfrente, en unas sillas.


    Empezó el espectáculo, Flamenco al estado puro, Encarna cantaba con un arte que era digno de ver. La gente estaba animada, tocaban las palmas, y utilizaban la mesa en forma de cajón, poco a poco los asistentes comenzarón a bailar con entrega.


    —Esto es Málaga señores —. Nos dijo Luismi orgulloso de su ciudad y de su tierra.


    Con una nueva canción me animé a bailar, Salí sin pensarlo y bailé como nunca, rápidamente uno de los hombres que había en la sala me acompañó y en un momento lo pusimos todo “patas arriba”.


    Que decir que lo disfrutamos como nuca, al menos yo.


    Buscábamos un taxi cuando aparecimos en la puerta del Tennessess y no dudamos en entrar,  Luismi tenía que irse a casa la noche siguiente, tenía concierto y como le decía Javi (que cuando quería era sensato), tenía que cuidar la voz. Pero no se iba a ir y dejarme a solas con Marc. Por mucho que se hubieran acostumbrado a la presencia del otro.


    La noche estaba animada y como no yo también, además descubrir a ese Marc me había hecho disfrutar muchísimo más, siempre quise que él fuera de esa forma conmigo, pero nunca lo había conseguido hasta esa noche.


    Sin querer darme cuenta me dejé llevar, bailaba como una loca entre los brazos de Marc, como siempre, Luismi intentaba apartar la vista, entretenido por Elena pero no lo conseguía un par de veces se interpuso entre nosotros separándonos


    —Rubia, la noche, las copas —decía en mi oído sin dejar de bailar —. ¿Por qué no nos vamos?


    —Sí, vayámonos —dije recuperando mi cordura.


    —Bien —dijo con una sonrisa sincera.


    Nos despedimos de Elena y Marc que continuaban en su salsa. Salí del local sin mirar atrás, no pensaba hacerlo.


    Por suerte para mí y mis pies, Luismi tenía su coche aparcado al lado de la universidad, que estaba a escasos minutos del local más entretenido de toda Málaga.


    — ¿Dónde te dejo Rubia?


    —Llévame a casa de Javi, espero que no me mate por despertarlo.


    —Si es que esta en casa ¿no? —Lo miré seria —. No me mires de esa forma que es una broma —dijo el cabrito saliendo del aparcamiento con su Mercedes.


    —Ja ja ja ¡muuuu gracioso! Hip hip


    —Vas pedo.


    —Chi —Contesté muerta de la risa —. Tu como cantasssss no has podido beberrrrr —. Me reí de él con todas mis ganas.


    —Canto y conduzco.


    —Es verdad, hip, hip. <<me cachis, la llevaba como un piano>>


    Me acompañó al portal de Javi y claro está yo no veía los timbres, tuvo que picar él. —Yo —dije lo más seria posible, enseguida se abrió la puerta.


    —¿Encontraras el ascensor?, es eso que hay ahí, tu…


    —Tonto —. Le contesté aguantándome la risa y abrazándolo —. ¿Sabes que eres un amor?


    —Chi —dijo riéndose de mí y dándome un par de besos.


    Subía en el ascensor poniendo caras en el espejo, intentaba ser seria, lo prometo, pero era para verlo. Salí del ascensor con es ojos curiosos, y lo encontré apoyado en el quicio de la puerta, solo con unos pantalones y despeinado <<wooooo la que te espera pollito>> pensé malvadamente para mí.


    —Te he llamado mil veces —. Sentenció serio, mirándome sin levantar la cara del suelo.


    —Yo —. Arrugué el morrito —. He salido —. Me encogí de hombros.


    — ¿Toda la noche? Son más de las cinco de la mañana.


    —Chi —. Contesté con mucha euforia y sacando mi cabeza como una tortuga hacia delante orgullosa, al tiempo que escondía una sonrisa.


    — ¡Dios! Vas muy pedo.


    —Chi —. Volví a repetir consiguiendo que riera.


    —Otra vez el chií. No contestes —Se rio


    — ¿Me dejas pasar? —Cogió aire, lo soltó y se retiró de la puerta para darme paso.


    Nada más entrar me descalcé, el pobrecito recogía mi ropa conforme me la quitaba, <<maniático y buenorro del control>>


    Me dirigí a su habitación y busque mi camiseta de Tarifa Plana que yo misma cortaba a mi antojo, quedándome solo con ella y mis braguitas.


    Él se mantenía quieto, mirándome serio y yo notaba que me volvía loca. Caminé hasta él y le salté encima.


    —Bésame —. Le pedí, y así lo hizo.


    Su lengua entró en mi boca devastando todo a su paso, como siempre, con prisa y urgencia, gemí al notar sus manos en mi culo y como me levantaba hasta encajarme en él.


    — ¿Nena que quieres? —Me rogó de lo más meloso.


    —Comer algo —. Salió de mi boca al tiempo que de la suya salía una carcajada.


    —No te rías, me das hambre. Caminó conmigo hasta la cocina, me sentó en el mármol y se dirigió hasta la nevera.


    —Bueno ¿Qué quieres comer?


    —Quiero patatas, Coca- Cola, y después te quiero a ti.


    —A mí ya me tienes.


    Lo observaba como se movía por su cocina, mientras preparaba el pequeño picoteo, lo veía tan diferente a Marc, tan atento, tan detallista y tan entregado a mí. Vi cómo se detenía y me inspeccionaba detenidamente. Abrí las piernas para darle accesibilidad. Se acercó poco a poco hasta encajarse, dejó en la encimera el plato y la copa. Cogió mi cara entre sus manos y apoyó la frente con la mía.


    —Te he llamado cientos de veces, te estado esperando Beca. Te juro que no quiero presionarte, que te entiendo pero…


    —Shh calla —. Le contesté en un susurro. Mientras atrapaba su cara esta vez yo con las manos, besé sus labios despacio y noté como cerraba los ojos y se dejaba besar.


    —Dímelo —. Susurró —. Sé que has estado con él, sé que no ha pasado nada pero sí que os habéis visto. No puedo estar esperándote eternamente. Necesito que me digas lo que sientes —sus manos me sujetaron de la cadera y de un movimiento me acercó a él —. No soporto que lo veas, no quiero que estés cerca de él, no puedo sopórtalo.


    —Pero nene, ¿no ves dónde estoy?,¿no ves con quien estoy? —dije con toda la ternura que podía, notando como él sostenía la situación lo mejor que podía, pero notaba que eso le afectaba más de lo que pretendíamos en un principio.


    —Estás aquí, estás conmigo pero yo te siento lejos Beca. Una parte de ti está con él, y es eso lo que me duele. Cena cariño. te espero en la cama —dijo apartándose de mí y besando mi barbilla.


    ¿Sería verdad que una parte de mi estaba con Marc?, ¿Sería posible que me notara esos sentimientos que yo misma me ocultaba? Yo deseaba a Javi, deseaba estár con él, enamorada era una palabra muy grande pero de lo que si estaba segura era de que le quería muchísimo, que era esencial en mi vida y para mí eso era amor.


    Marc estaba dentro de mí, pero de una forma muy diferente ya, nuestro tiempo estaba acabado, ya no seriamos más Beca y Marc no podía ser… yo estaba decidida a encontrar mis Margaritas o mejor dicho mis noches de vino y rosas. Javi llenaba mis días de rosas y bonitos recuerdos, momentos felices y noches de pasíón y risas, y por qué no decirlo, de orgasmo tras orgasmo. No estaba segura, pero Javi era lo más parecido a vino y rosas que había tenido nunca. Tras recoger la cocina fui hasta el baño, me adecenté un poco y saqué mi ropa quedándome desnuda al completo.


    Entré en la habitación y lo vi tumbado en la cama, como era costumbre en él, la cama estaba perfectamente hecha y doblada una punta para que yo pudiera meterme con facilidad. Sus brazos se encontraban detrás de la cabeza, su expresión seria o mejor dicho de preocupación.


    Me apoyé en la pared dejando mis manos atrapadas contra ellas y me paré a mirarlo. Era realmente guapo, siempre tenía una sonrisa en la cara, de las que quitan el hipo, pero en este caso mantenía los labios apretados y su cara estaba tensa. Él no era así. Siempre tenía una sonrisa amable y feliz y sus ojos siempre desprendían alegría, Notaba que poco a poco se la estaba quitando, podía notar como a mi lado se apagaba, y para colmo tenía que contestar a sus preguntas, y afrontar una situación, irme con él o dejarlo marchar.


    A mi lado él se apagaba, tenía que dejarlo marchar, le quería y lo que menos deseaba era marchitarlo como esas rosas que cortan de sus tallos para regalarlas y por más que las pongas en agua se van marchitando poco a poco, pasamos por su lado y no nos damos cuenta que cada día les falta brillo o fuerza hasta que un día te fijas y entonces lo ves, ya no hay vida en ellas. No quería que eso mismo pasara con Javi y menos después de todo lo que había hecho por mí y darme tanto.


    Una caricia me sacó de mis pensamientos, levanté la vista y lo vi delante de mí, me sacaba una cabeza pero en ese momento le sentí más pequeño.


    —Nena ¿Qué pasa? Dímelo —. Las palabras querían salir de mi boca pero un nudo en la garganta me lo impedía —. Contéstame peque ¿Qué pasa? —Negaba con mi cabeza mientras mis lágrimas caían por mi cara —. Shh no llores mi niña—. Me cogió en brazos y me sentó en sus rodillas como una niña que necesita consuelo, sus manos me sostenían la cara y noté como sus ojos se anegaban de lágrimas.


    —No quiero decirte adiós —fue lo único que pude decir.


    —No me lo digas… —Contestó en un momento de desesperación —.Vente conmigo, no me digas adiós.


    —Bésame —Le pedí —. Hazme el amor.


    — ¿El amor? —Me preguntó extrañado. Asentí


    —Sí, el amor.


    Limpió las lágrimas de mi cara y entonces me besó, diferente, con ternura una ternura que nunca había mostrado antes, sus manos acariciaban mi espalda al tiempo que sus uñas rozaban mi piel con delicadeza.


    —Me da igual todo nena, solo quiero esto —dijo posando una de sus manos en mi pecho —. Lo que tienes aquí, quiero que me pertenezca. ¿Qué quieres tú?


    —No lo sé —. Fue mi respuesta. Se impulsó en la cama y me dejó estirada en ella.


    Su boca recorría mi pierna con delicadeza dejando besos desde mi tobillo hasta la rodilla mientras sus manos acariciaban mis muslos. De vez en cuando me miraba y volvía a repetir. Poco a poco fue subiendo hasta mi barriga la cual devoró y lamió. Besó mis caderas al tiempo que una de sus manos amasaba mi pecho. Bajó hasta perderse entre mis piernas.


    Repasó con su lengua mi entrada mientras que mis caderas se adelantaban por su contacto, de mi garganta salió un gemido de desesperación y entonces aprovechó para introducir su lengua dentro de mí. Levantó mi trasero y se acomodó bien entre mis piernas. Su lengua conocía mi cuerpo, sabia como me gustaba. Sus labios atrapaban mi nudo de nervios mientras que su lengua dura y rápida lamia con dureza sobre él. El orgasmo no se hacía esperar, sabia como hacerlo para que mi cuerpo reaccionara a él. Y así fue, no dejó de devorarme mientras el orgasmo arrasaba en mi una y otra vez. Tiraba de su pelo con fuerza y a su vez me moría por besarle. Pero él siguió entre mis piernas, mis gritos de placer se hicieron eco en la habitación.


    Subió lentamente por mi cuerpo hasta llegar a mi pecho, el cual besó y lamió a su antojo. Se introdujo en mi, despacio, mi cuerpo se abrió mientras nuestras bocas se reclamaban. Mis manos acariciaban su  pecho mientras entraba y salía de mi, despacio recreándose en mi cuerpo y procurando darme todo el placer que podía. Pasaron las horas mientras nuestros cuerpos se amaban, estaba amaneciendo y la luz tenue del sol entraba por una de las ventanas, ambos estábamos exhaustos. De su boca salió un gemido ronco y mientras besaba mi cuello me advirtió que se corría, sentí como su calor invadía mi ser y como poco a poco perdía las fuerzas y se dejaba caer encima mío, mis manos abrazaron su cuerpo y él pasaba sus brazos por debajo de mi cabeza. Volvió a besarme y entonces lo dijo:


    —Te quiero Beca, pero no podré esperar eternamente.


     


     


    

  


   


  
    Mi ángel de la guarda dice que se desespera,


    Sopla el viento de enero, lejos de la primavera,


    Somos peces pequeños dentro de esta injusta pecera.


                                                       Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 9. Tú tan ausente, caminos cruzados.


    Dormida como estaba sentía los besos de Javi por mi cara, me hacia la remolona, no quería despertarme todavía. Abrí los ojos despacio y lo encontré agachado en el lado de mi cama, perfectamente peinado y vestido.


    —¿Dónde vas? ¿Qué haces? —dije incorporándome en la cama, mientras apartaba mi pelo de la cara.


    —Tengo la prueba de sonido en dos horas nena, tú descansa. Luego paso a por ti y vamos a comer al Clandestino ¿vale? —Asentí. Y me dejé caer otra vez en la cama.


    Desperté sobre la una del mediodía. Entré en el cuarto de baño y encendí el agua. Necesitaba darme una ducha y volver a ser persona otra vez, a las pruebas me remito <<ahora mismo era una personilla>> pensé al mirar mi reflejo en el espejo del cuarto de baño. Me lave los dientes y acto seguido me metí debajo del agua. Necesitaba destensar mi cuerpo y sobretodo sacar de mi cabeza todas las sensaciones de perdida con las que me levante. Lo de esa noche había sido maravilloso, sí, pero tanto él como yo sabíamos que era un ultimátum. No podía imaginarme sin él, tampoco quería, no podía permitirme perderle. Era mi ancla en el mar revuelto. Puede sonar egoísta y a lo mejor lo soy, pero lo necesitaba y lo quería a partes iguales. El amor de verdad era eso ¿no? No podía decirle si no estaba cien por cien segura. Si algo me enseñó Marc para bien o para mal, era eso, no decir un te quiero si no era porque realmente te salía del corazón. Y él no se merecía un te quiero mío si mi corazón no se abría y se lo gritaba como se merecía.


    Estaba sentada en la cama poniéndome unas medias finitas cuando lo vi entrar. Tenía cara de cansado <<no le dejaba dormir, a ver qué cara tiene el muchacho>>


    — ¡Eres tan bonita nena! —dijo mirando como deslizaba las medias por uno de mis muslos.


    —Que zalamero llegas a ser.


    —Y zoquete.


    —Sí, eso también —. Le sonreí mientras subía mi falda hasta mi cadera, provocándole—. ¿Qué miras con esa cara? —Aguanté las ganas de reír, y en un gesto muy mío aparte mi pelo de la cara. Él caminó hacia mí con cara de sinvergüenza, pasando sus manos por mi trasero y cogiéndome en volandas, mi cuerpo se anudo al suyo.


    —Te quiero con locura niña—dijo antes de violar mi boca en un beso sucio y para nada casto.


    —Serás… —Le contesté al volverme a dejar en el suelo.


    —Soy para comerme cielo, voy a darme una ducha, tu ponte menos guapa y vamos —. Susurró de camino al cuarto de baño, no sin antes dándome una palmada en mi trasero.


    Salíamos de casa cogidos de la mano cuando sonó mi teléfono. Al míralo vi que era Marc, no le hice caso, pero un pinchazo se instaló en mi corazoncito herido aunque debía mantener mi compostura.


    Comimos los dos en una mesita en la calle, hacía sol y se estaba muy agusto. En Madrid ahora haría un frio de mil demonios pero aquí en el sur se estaba tan bién. Salí a la calle con una faldita de tubo por la rodilla negra, con una camiseta blanca de tres cuartos y mis bambitas a juego con una tejana color oscura y mi bolsito de mano.


    Mis gafas a juego con las de Javi, y entonces tuve la visión de Lucía y Robert la <<puñetera pareja perfecta>>.


    —Por qué sonríes rubia —. Preguntó Javi.


    —Acabo de recordar a mi mejor amiga.


    —Se te ilumina la cara nena, la quieres ¡eh!


    —Muchísimo, la necesito mucho, pero ella tiene sus obligaciones como súper mami y súper mujer de un buenorro/empotrador /dominador y todo lo que acabe en or. Puagggg que fatiga me dan.


    —Eres un caso. ¿Lo sabes?


    —Chií.


    Tras comer cogimos el coche y fuimos a dar un paseo por el muelle uno, me recordó al Maremágnum en mi Barcelona. Se parecía tanto, que me transportó. Su mano estaba por encima de mi hombro y la mía en su cintura. Caminábamos callados mientras contemplábamos el paisaje.


    —¿Cielo no te he llevado al mirador de Gibraltar? ¿Verdad?


    —No —. Contesté desviando mi mirada hacia  el castillo.


    —Vamos a por el coche y te lo muestro.


    Estaba empezando a ocultarse el sol y poco a poco Málaga comenzaba a llenarse de luces. Dejamos el coche aparcado  en el parking del castillo y caminamos de la mano hasta unas escaleras muy pronunciadas y bastante empinadas.


    —Este es el mirador de abajo, para mí el más bonito.


    Desde él se contemplaba una buena parte de la ciudad, el muelle con sus luces y a un lado una preciosa noria grande, iluminada de blanco que todavía le daba más encanto si cabe a la ciudad. La catedral La Manquita Sentí los brazos de Javi como rodeaban mi cintura, y me abrazaban desde atrás, dejó un beso en mi cuello, su barba me hacía cosquillas y eso me encantaba.


    — ¿Te gusta lo que ves? ¿Te gusta la Manquita?


    —Sí, es preciosa toda Málaga, ¡oye! ¿Por qué llamáis a la catedral, la Manquita?


    —Cielo, le falta una torre —. Su voz ronca me daba paz,


    —Cuéntame más cosas nene, me gusta oírte.


    Sosteniéndome de la cintura lo escuchaba describirme su ciudad, en sus palabras noté el amor que le procesaba a Málaga y lo flamenco que llegaba a ser, me encantaba todo de él, todo sin reservas.


    —El ayuntamiento —. Conforme hablaba señalaba con el dedo —.El paseo del parque. Y la farola —giré mi cara y lo miré —. La farola es el faro de la ciudad nena, la farola —. Se rio — ¿No sabes tú que Málaga  es la única ciudad que tiene un faro hembra?


    —No —dije de lo más sorprendida


    —Está cerca de  la playa de la Malagueta, y lo que ves al final, el muelle uno, por donde estamos caminando. ¿Sabes a que se subía que antes? —Negué con mi cabecita mientras le miraba de reojo como relataba <<Me estaba poniendo mala verle hablar, ¿podía ser más sexy mi Boquerón?>> —Se subía a follar nena —.Ya tenía una de sus manos inspeccionando debajo de mi falda.


    —Estate quieto zoquete y cuéntame más. Me gusta oírte y me encanta la ciudad.


    —Tanto como… ¿Cómo para quedarte? ¿Aquí conmigo?


    Nos mantuvimos la mirada unos instantes y después me sorprendió con lo que me dijo: —Si tú te decidieras y cortases realmente con parte de tu pasado yo hoy me arrodillaría en este mismo lugar, te daría un anillo que implica más que llevarlo en un dedo y poseer a alguien, te daría lo que soy y me uniría a ti, si dijeras que sí, nos casaríamos en la Manquita  en el patio de los Naranjos. Seriamos marido y mujer pero más que eso, compañeros de vida viviríamos el uno para el otro. Nos sentaríamos ahí— señaló un banquito — y veríamos como juegan nuestros hijos. Pero todo eso solo puede pasar si tú te decides de una vez.


    Volvió a envolverme entre sus brazos y nos besamos como si el mundo llegara a su fin, me prometió no presionarme más, dejarme tiempo y lo cumplía pero cuando hablaba así, el corazón se me paraba, realmente ¿Podría enamorarme de él, como en su día de Marc?, ¿Podría olvidarme de Marc? Que narices me pasaba. Un hombre perfecto diciéndome cosas perfectas y  sabiendo yo que realmente lo decía de corazón y el mío con frio y temor ¿Por qué? No era justo para los dos. Como dice la canción somos peces en una injusta pecera, ¡Sí!


    Estuvimos un buen rato comiéndonos a besos, no hablamos y como era costumbre tampoco le di respuesta a las cosas que le preguntaba. Caminamos hasta el coche en silencio, de vez en cuando nos mirábamos y sonreíamos. Sentía que me moría por él, pero no podía decírselo <<soy una tullida emocional>>.


     


    Entramos en el concierto medio escondidos, estos boquerones ponían a las nenas más de lo que yo me pensaba. Les dejé intimidad en el camerino mientras se preparaban. Caminé entre la gente y busqué un sitio donde pudiera verlo bien. Podría estar detrás con ellos pero a mí me gustaba ver como lo hacían y verles la cara. El concierto estaba a punto de empezar cuando noté los ojos de Marc puesto en mí. Al girarme lo vi  y me sorprendió comprobar que estaba rodeado de gente. Caminó hasta mí y me dio dos besos, me presentó a sus acompañantes y comentó que sus amigos Malaguetas eran fans del grupo. Al decirlo movió sus cejas y a mí se me escapó una risotada. —Tarugo— dije mientras nos reíamos y en ese acto de amistad pasó su brazo por mi espalda y me besó en la cara.


    —Nos podemos quedar contigo ¿no Grupi?.


    — ¿Cómo me has llamado? —Pregunté con cara de terror.


    —Grupi, ¿no eres una Grupi? —No le contesté directamente le di un puñetazo en el hombro.


    —Y tu un estúpido —. Me reí y con ganas al ver su cara de sorpresa.


    —Salieron los chicos al escenario, y comenzó el concierto. Como siempre la gente bailaba y gritaba con ellos, el público se entregaba muchísimo y Luismi el vocal los hacia participes en todo momento. Marc se mantuvo a una distancia prudencial para no violentarme, Javi lo vio pero no fingió ninguna cara de sorpresa ni de desagrado. En cambio los ojos de Marc lo repasaban entero. Algún amigo de él me cogió para bailar, a decir verdad bailé con todos menos con Marc, que no estaba muy por la labor de bailar conmigo.


    Tuvieron el primer descanso, normalmente corría como loca para poder darle un beso, pero esta vez no me dio tiempo, lo vi caminar en dirección a lado contrario de los demás componentes y en menos que canta un gallo lo sentí pegado a mí.


    —Nena —dijo dándome la vuelta y besándome con una desesperación desmedida. Mis brazos fueron a su cuello colgándome de él y dejé que me besara como él quería.


    —Ven —.Tiró de mí hasta perdernos en una sala vacía, llena de vallas —. ¿Qué hace aquí?


    —Ha venido con gente, no ha venido por mí, sus amigos son seguidores vuestros —. Le contesté encogiéndome de hombros.


    —¿Te ha dicho algo?


    —No, nada—le respondí.


    Dos escuetas palabras tuvimos tiempo de cruzar antes de que vinieran a buscarlo. Otra vez lo vi en el escenario, tocaban la canción de Caminos Cruzados. Me gustaba muchísimo era una de mis preferidas, pero esta vez al verlo tocar y hacerle los coros a Luismi, sabía que me la estaba cantando directamente a mí.


     


    Una noche de agosto, toda la noche entera


    Son ya las siete y otra noche en vela, derrape en


    La curva donde, nunca nadie frena. Mi ángel de la


    Guarda dice, que se desespera. Sopla el viento


    De Enero, lejos de la primavera, somos peces


    Pequeños dentro de esta injusta pecera.


    Sabes que quisiste pero vino la marea.


    Seremos felices siempre en nuestra quimera.


    Y es que todos los días, de todos los meses de todos los años


    Me pregunto por qué solo a veces el como pero nunca el cuando


    Y cuando te vi de repente, me sentí feliz y tu tan ausente.


    Caminos cruzados que se alejan de la realidad.


    Una noche de mayo, toda la noche en vela,


    En la madrugada que se, que hoy se me hace eterna


    Me Salí en la recta donde no nadie se estrella


    Mi ángel de la guarda dijo, me voy ahí te quedas


    Y es que todos los días, de todos los meses de todos los años


    Me pregunto por qué solo a veces el como pero nunca el cuando


    Y cuando te vi de repente, me sentí feliz y tu tan ausente.


    Caminos cruzados que se alejan de nuestra ciudad.


    Y es que todos los días, de todos los meses de todos los años


    Me pregunto por qué solo a veces el como pero nunca el cuando


    Y cuando te vi de repente, me sentí feliz y tu tan ausente.


    Caminos cruzados que se alejan de la realidad.


     


    Conforme cantaba y tocaba la guitarra sus ojos estaban fijos en mí, solo en mí. En estos eses que compartimos como amigos/amantes, nunca vi esa mirada en él. A mi espalda noté el calor del cuerpo de Marc, tan grande y fuerte como siempre. No me tocó solo se posicionó detrás de mí para darme apoyo, él sabia mejor que nadie como me sentía en ese momento.


    Intenté olvidar la mirada de Javi y disfrutar del concierto, mi cuerpo cogió el ritmo. Bailé como una loca tanto con Marc, como con algunos de sus amigos. Por fin sentí que Marc dejaba de verme como a su Beca y me veía como a una amiga, bromeaba conmigo y bailaba de forma diferente. Me olvidé de los problemas que me rondaban con nombre, apellidos y con guitarra en mano, ya los afrontaría más tarde.


    Ese más tarde no tardó en llegar, solo hora y media después. El recinto estaba casi vacío y podía ver como el grupo recogía sus instrumentos, en ningún momento Javi me miró como hacía siempre. Me mantenía quieta en uno de los rincones, sentada y sin poder dejar de mirarlo.


    Cuando quise darme cuenta lo tenía en frente de mí con una expresión seria que no solía tener, me ofreció una mano que acepté sin dudar y caminamos en dirección a la salida. Lo vi despedirse de sus compañeros y de reojo vi a Luismi como me trasmitía cariño con una de sus sonrisas cálidas. Él también se dio cuenta, no eran paranoias mías no. Como dice Vero <<La que has liado pollito>>.


    Al llegar al coche abrió mi puerta, enfadado o no era un caballero o <<señorito andaluz, ¡céntrate Beca!>> me dije a mi misma, mi mente divagaba a sus anchas y eso no era bueno en esta situación.


    Antes de que Javi entrara en el coche se dio de morros con Marc, que venía como un toro en mi dirección. Los dos se miraron directamente pero ninguno dijo nada. Al ver a Marc en mi ventana sentí pánico <<esta situación era muy tensa>> Javi se sentó en su sitio y al ver que yo no reaccionaba él mismo bajo la ventana.


    — ¿Qué pasa Marc? —Le pregunté con la boquita pequeña.


    —Nada rubia —. Una de sus manos salió disparada hasta mi cara, dejándome una caricia. <<caricia de Marc. ¿Qué me he perdido?>> —Me preguntaba si os apetecería tomar algo —dijo mirándonos a los dos.


    —No, muchas gracias —. Le contestó Javi muy educado pero tajante.


    —Gracias Marc, pero es tarde.


    —Está bien. Entonces ¿dime por qué tienes esa carita rubia?


    —Es cansancio Marc. No me pasa nada —. Entonces pasó, con la misma mano que había acariciado mi cara, tiró de mí nunca hasta él y dejó un beso en mi frente.


    —Si tú lo dices me lo tendré que creer. Te llamo mañana, cógelo ¿vale?


    —Está bien —. Nos mantuvimos la mirada hasta que fui consciente de que Javi estaba a mi lado, con el motor en marcha —. Nos tenemos que ir, gracias por la invitación.


    Se despidió de mí con un gesto de cabeza, mis ojos no le perdieron de vista hasta que entró en su coche.


    Después del encontronazo con Marc la situación empeoró un pelín más, me encontraba negativa y nerviosa. No sabría definir mi situación pero vamos, si hubiera podido desaparecer lo habría hecho. Me mantuve en mi asiento sin moverme ni hablar, mirando la reacción de Javi, que mantenía una postura desenfadada, pero sus expresiones decían todo lo contrario, y eso me ponía más nerviosa. Mis ojos fueron hasta sus manos que sostenían el volante como si quisiera arrancarlo.


    —Cuando te canses de mirarme me puedes tocar —dijo serio y  molesto.


    Tenía que reconocer que esa actitud suya me ponía muchísimo, su mandíbula apretada, marcando su mentón definido, la tensión en sus brazos de apretar el volante y sus nudillos blancos, mis ojos lo recorrían entero, respiraba tranquilo, pero no lo estaba. Mis ojos curiosos bajaron un poco más hasta su visible erección. <<estaba cachondo el muy cabrito>>.


    Una de mis manos recorrió su estómago hasta perderse sobre el bulto que tenía en los tejanos, mis dedos ágiles desabrocharon el primer botón de su pantalón, él no dejaba de prestarle atención a la carretera y yo en mi interior me reía con malicia. Sabía que lo estaba deseando como yo, por mucho que se hiciera el indiferente a mis caricias. Una vez liberé su erección, esta salió disparada en mi mano, él podría hacerse el duro, pero su cuerpo reclamaba mis atenciones. La acaricié de arriba abajo y ejercí un poco de presión en la punta con uno de mis dedos, estaba húmeda, dura y a punto. Yo sabía lo que era capaz de ofrecerme y eso me volvía loca, apreté mis piernas buscando un poco de consuelo mientras mi mano lo acariciaba con delicadeza.


                  Poco a poco vi como su expresión se relajaba y se dejaba hacer, me acomodé en el asiento y me acerqué a su miembro, una de sus manos soltó el volante y sostuvo su polla fuertemente. La repasé, con mi lengua centrándome en su punta, sabia como le gustaba y mientras se lo hacía, con los dientes le rozaba con sumo cuidado. Eso nos gustaba a los dos. La abarqué por completo en la boca dándole la cabida que me permitía esa postura, mientras lamia y succionaba sus caderas cogieron movimiento.


    <<Joder estaba a  punto de tener un orgasmo solo con verlo disfrutar>>.


    — ¡Estate quieta, nos vamos a matar! —No —. Me quejé —. Sus manos tiraron de mi pelo suavemente hasta llegar a su boca, mordió mi cara, en un acto animal —. ¡Para! —Me dijo seco y serio.


    —No, no quiero, lo quiero ahora y lo quiero ¡ya!


    — ¿Cómo me quieres?


    —Te quiero dentro y fuerte.


    Sin previo aviso dio un volantazo saliendo de la carretera, y entrando en el monte. Paró bruscamente y puso el freno de mano. Acto seguido se bajó del coche lo rodeo y me ayudo a salir. Estaba como loco he ido y yo apunto de tener un orgasmo solo de verlo.


    De un movimiento giró mi cuerpo quedando de espaldas a él, cogió mis manos y las colocó sobre el capó del coche, sus manos fueron por mis costados como si quisiera moldearme, hasta coger el final de mi falda y subírmela hasta la cadera, por suerte era una noche muy cerrada y prácticamente nos veíamos nosotros por la luz del coche.


    —No te muevas—dijo deslizando mi ropa interior por mis muslos, después éstas cayeron al suelo quedando en mis pies. Me dio un leve toquecito en unos de mis pies, sabía lo que quería decirme, que separara las piernas, con  delicadeza dio un beso en mi trasero pude adivinar como recogía mis braguitas y se las metía en un bolsillo.


    Noté como entró en mi de una sola estocada, de mi garganta salió un grito de sorpresa, al tiempo que me acomodaba a él en mi interior, alcé mi trasero para darle más accesibilidad. Sus caderas chocaban duramente contra mí una y otra vez, mi cuerpo se acompasó a sus movimientos hasta coger los dos un ritmo devastador, una de sus manos sostenía uno de mis pechos que se sentían vacíos sin sus atención. Sus manos dieron consuelo a mis senos. Aflojó el ritmo de sus envestidas y noté como su otra mano subía despacio por mi cuerpo hasta mi garganta, sostuvo mi cuello con fuerza y delicadeza y noté como poco a poco iba ejerciendo algo más de presión, controlándome mi respiración, manejando el control de la situación. Quería demostrar quien mandaba y que podía dominarme, sabía que eso me gustaba y me lo daba. Acercó su cara a la mía y la frotó, su barba raspaba mi piel, sus labios repasaron parte de mi mandíbula con pequeños mordiscos hasta alcanzar parte de mi oreja, su lengua la repasó con devoción mientras su cuerpo le daba placer al mío.


    — ¿Así me quieres nena? —dijo en un susurro. Y acelerando el ritmo de las penetraciones hasta hacerlas tormentosas, sin soltar mi cuello que todavía mantenía entre su mano.


    — ¡Sí! —suspiré intentando dar una bocanada de aire, sus dedos dejaron de presionar unos instantes, dándome una liberación.


    — ¿Así duro y fuerte, manteniendo el control?


    —Sí, ¡Joder!¡Sí! Fóllame —dije al tiempo que me dejaba ir en la cima del clímax, corriéndome bajo su presión y temblando de placer.


    — ¡Joder! —Gritó en un impulso —. Me estás succionando la polla nena, me encanta sentirte.


    Su cuerpo prácticamente estaba encima del mío por las fuertes envestidas y yo medio tumbada sobre el capo del coche,


    — ¿De verdad me quieres así, de esta forma?


    —Te quiero de todas las maneras posibles.


    —No me vuelvas a decir eso —. Exclamó empujando en mi interior al mismo tiempo que aplastaba mi cara contra el coche —. No lo digas, no me digas lo que quiero escuchar—. Intenté incorporarme y mirarlo pero me lo impidió —. No me digas eso más, no lo digas cuando le miras como le miras Beca.


    Salió de mí y me arrastró con él, nuestros cuerpos impactaron duramente, sus manos fueron hasta mi cara y me besó con fuerza haciéndome estremecer, casi no lo reconocía, lo notaba herido, profundamente dolido y eso me dolía, quería explicarle todo. Me levantó en volandas y tras depositarme en el capó del coche, noté como sus manos acariciaban mi espalda y su boca besaba mi hombro. Este sí que era mi Javi, duro pero delicado a la vez, adorando mi cuerpo como si lo hubiera tenido toda la vida y haciéndome sentir especial.


    —Dime nena ¿Le quieres? ¿Me quieres? —Dejó dos preguntas en el aire, sin atreverse a mirarme, estaba entregado o más bien, buscando un refugio entre los besos que me daba por el pecho. Se creó un silencio doliente entre los dos —. ¡Contéstame!


    —No lo sé —. Al decir esas palabras me arrepentí. Sus ojos se clavaron en los míos —. Pero te quiero ¡Sí!


    Al escuchar esas palabras noté como se relajó, me avisó que se corría y se dejó ir besándome como solo me había besado él, solo él. Abracé su cuerpo dándole calor y escuché como dijo muy bajito y con apenas un hilo de voz Mía y de la misma forma le conteste Tuya. Durante un largo rato mantuvimos los besos las caricias y un cariño infinito el uno por el otro.


     


    

  


   


  
    Ya me he vuelto a encontrar y yo no voy a


    Desistir de mi meta final. Y ahora voy a ser feliz.


                                             Tarifa Plana.

  


  
    Capítulo 10. Por qué jamás te entregaste a mí.


    El despertar sola en la habitación de mi hotel me hacía sentir que algo no iba bien, yo no era tonta y sabía que Javi pronto me diría lo que yo no quería escuchar, ¿estaba preparada para eso?  realmente no lo sabía. Esa noche cuando me dejó en la puerta de mi hotel sin preguntarme si quería ir a su casa ya me hizo entender que el tiempo se me estaba acabando, él quería respuestas que yo no podía darle, no podía ponerme delante de él y decirlo al estilo Lucía. ¿Hola? ¿Holi? Sabes lo que pasa… que no se si sigo enamorada de Marc pero ¡Oye! Que a ti también te quiero ¡ehh! No te vayas a pensar. Lo que pasa es que no me entiendo ni yo. Eso no son formas ¿verdad Beca? —Verdad —me contesté yo sola como una pava. No sabía cómo iba a enfrentar esa situación, ya que tampoco quería sembrarle la duda de lo que sentía hacia él.


    Pasé el día con Vero de compras por el centro, entre pitos y flautas nos dieron las tantas de la tarde y estábamos muertas de hambre, fue ella quien propuso ir a cenar a darnos una comilona de pescaditos. Directamente fuimos a la laya el Palo  y nos sentamos en uno de los restaurantes que están a pie de playa para ser exacta casi encima de la arena. Me fijé en una barquita azul donde hacían los espetos. Manteníamos una conversación de lo más tonta cuando de pronto vimos venir a Marc. Los ojos de Vero casi se salen de sus cuencas cuando Marc se acercó a mi cara y dejó un beso en ella, si era más guapo, se moría. Llevaba un pantalón tejano claro con una camiseta oscura de pico remangada en sus antebrazos, su cara perfectamente afeitada y su pelo peinado al detalle y una sonrisa tan y tan perfecta que solo daban ganas de repasarla con la lengua. Vero de un impulso casi le ofrece su silla para que se quedara con nosotras, a mí me dio la risita nerviosa, pero Marc que es muy… Marc, fue listo y cogió una silla de la mesa de al lado y se situó al la derecha de Vero. Le dedicaba sonrisas como un cachorrito apaleado buscando el apoyo de ella, y ella le dio su apoyo incondicional con la primera sonrisa de malo malísimo.


    Enseguida se hizo cargo de la situación eligiendo la cena y el vino, y como no, de primero todo tipo de platos de pescado, de segundo un arroz con bogavante y el mejor vino blanco del local. Su intención era seguramente emborracharme, eso lo tuve claro al pedir la tercera botella, lo cierto es que los tres bebíamos como vikingos. Vero y yo éramos conscientes de las miradas de las camareras y de las féminas a su alrededor, pero él solo nos prestaba  atención a nosotras.


    La velada fue perfecta, entre bromas y risas Marc se comportó como un autentico caballero y totalmente respetuoso con nostras, aunque cabía decir que era el alma de la fiesta. Antes de los café tomamos champan y claro está que pidió mi favorito Moet rosado. Nos compró una rosa a cada una a Vero le dio la roja y a mí la blanca. Al dármela me dijo sin ninguna vergüenza.


    —Te quiero así, con tu pureza y tu naturalidad, no necesito más que una sonrisa tuya pequeña.


    Un momento mágico si no llega a ser por Vero y la camarera que traía la cuenta que exclamaron un sonoro y largo oooohhhhhhhh. A los dos nos dio la tipica risa que les pueden dar a los niños cuando están con su primer amor, ese momento mágico y especial que nosotros nunca mantuvimos, en tantos años nunca tuvimos un momento tierno, de amor, o incluso una cita. Parece surrealista, pero es así.


    Nos mantuvimos la mirada, los dos pensabamos lo mismo, lo puede ver en sus ojos, un leve rostro de arrepentimiento cruzó su hermosa cara.


    Caminamos juntos los tres hasta su coche, se ofreció a llevarnos a casa. Al llegar a su vehículo me senté en mi sitio, el que para mi aun era mi sitio.


    —Pon música rubia —dijo con la voz rota, y pude notar que él tenía la misma sensación que yo. Le contesté con una sonrisa y toqueteé el reproductor MP3 a mi antojo. Busqué mi carpeta LoveBeca, un nombre que le puse el mismo día que se compró su precioso coche. Busqué mi canción preferida, una canción que él odiaba, por supuesto, Purpurina.


    Su reacción me dejo patidifusa como decía mi Lucy la comenzó a cantar conmigo muerto de la risa a esa melodía del demonio se le sumó Vero que también la conocía y los tres cantamos como si nos fuera la vida en ello. Me dejó en la puerta del hotel, al mismo tiempo que llegaba Javier, el marido de Vero a recogerla. Después de la despedida me quedé con Marc sentados en un banco de la playa. Hablando de un sinfín de cosas que no implicaran sentimientos. Un mensaje en mi móvil nos sacó de la charla amena.


     


    Javi a Beca


    Llevo esperando todo el día sin saber algo de ti.


    Supongo que estarás bien, cuando quieras verme. solo tienes que decirlo nena. Sin presiones.


     


    —Contéstale si quieres —dijo Marc mirando mi reacción —. Claro —dije tecleando todo lo rápido que podía, era tarde y sabía que él se acostaba temprano.


     


    Beca a Javi


    Hola nene, he estado todo el día con Vero, se me pasó volando pero me acordado de ti.


    Mañana nos vemos.


     


    No tuve que esperar mucho rato su llamada, me aparté ligeramente de Marc.


    —Nena que haces.


    —Estoy en la puerta del hotel hablando con Marc, Vero y yo nos lo hemos encontrado y… —Lo escuché resoplar.


    —Cielo no me tienes que dar explicaciones, somos amigos.


    —No son explicaciones, solo te estoy contando lo que estoy haciendo nene, además tú lo has preguntado.


    —Cierto, ¿quieres que vaya a por ti?


    —Es tarde voy a subir a dormir y necesito pensar, tú quieres respuestas ¿no es así?.


    —Si.


    —Entonces será mejor que piense esta noche, me aclararé y te las daré.


    —Está bien nena, pero sueña conmigo ¿vale?


    —Claro nene, como siempre.


    Nos despedimos con un beso a través de la línea telefónica y le dije a Marc que ya era hora de irnos, caminó a mi lado hasta la misma puerta, volvimos a mantener el silencio mirándonos detenidamente, me envolvió entre sus brazos y olió mi pelo. Después nos dimos dos castos besos en la mejilla y entré rápida en el hotel, antes de poder hacer alguna estupidez de las mías.


    Me acosté con una idea clara decirle a Javi lo que sentía realmente ya fuera para bien o para mal. Pero la idea no me pareció tan buena al despertarme, el mundo se me caía encima por completo, al llamarlo y decirme que hoy no podía verme que estaba ultimando los detalles para su viaje todavía me sentí peor.


    Pasé el día trabajando desde mi habitación y hablando por teléfono con mi familia y amigos, por suerte me animé bastante. Cené sola en el centro y después volví a mi refugio,


    Habían pasado tres días sin saber de Javi, la única noticia que tenía de él era un escueto Estoy a tope cari, el viaje me tiene loco y poco más. Salí del hotel sobre las nueve de la noche cuando me di de morros con Marc. Salimos a cenar por Marbella “puerto Banús”


    La noche fue perfecta una noche normal entre dos amigos que comparten confidencias y bromas, hasta que me di cuenta que dos mesas al lado estaba Javi sentado rodeado de amigos, no dejaba de mírame. Fui hasta él y le sorprendí con un beso en los labios, entonces fue cuando noté que se relajó. Me cogió de la mano y salimos fuera del porche de madera que cubría la terraza del restaurante.


    — ¿Por qué no me has dicho que venias aquí a cenar? —Le reproché.


    — ¿Por qué no me lo has dicho tu nena? —Apartó el pelo de mi cara y me besó. No soy celoso y no lo estoy pero me jode verte con él aquí cenando. Necesito que te aclares o tendré que ser yo el que tome una decisión, esto me está empezando a afectar, y es una de las cosas que no quiero que nos pase.


    —Lo siento —. Me abracé a él.


    —Bueno, ahora ves, cena con tu amigo o lo que quiera que seáis y mañana nos vemos y hablamos. ¿Vale?


    — ¿Estas liado esta noche? —Pregunté deseando un si por respuesta, mientras que vi como Marc pagaba la cuenta y se ponía en pie. Las rodillas casi me fallan y caigo de bruces cuando se acercó a nosotros.


    —Bueno me voy, supongo que tú te quedas ¿no? —Sonrió con todo el dolor en su rostro.


    —Sí, me quedo, vamos hablando Marc.


    — ¿Me dejas? —Le dijo a Javi que me mantenía cogida por la cintura, este me soltó pero no se alejó ni un paso si quiera.


    Marc me dio dos besos y con las mismas se fue por donde habíamos venido. Mi cara era un poema y la de Javi de incertidumbre.


    —No entiendo nada cielo, no sé … —Se amasó el pelo y me miró —. ¿Qué es lo que pasa? No puedo más.


    —No pasa nada, solo somos amigos, nada más.


    —Él te quiere cielo, solo hay que mirarlo.


    Le pedí que dejáramos el tema, Javi tenía ganas de habar en ese momento pero por suerte tenía unos compromisos que atender. Caminamos a la mesa y pidió que me pusieran una silla, nos mantuvimos cogidos de la mano durante toda la reunión y las copas. La dichosa reunión era de la gira, de algo me sirvió, me enteré que se marchaba en dos días. Fue tal el frio que sentí dentro de mí que el mismo me preguntó en dos ocasiones que si estaba bien, que notaba mi mano muy fría. Yo no podía hablar, ni moverme, dos días...


    El camino a su casa fue bastante tenso por mi parte,  él mantenía la conversación con algunos de los componentes de su grupo mientras que mi cabeza asimilaba la idea de dejarlo marchar.


    Al entrar en su casa me entró el pánico, él se hizo cargo de la situación, me propuso ir a dormir tranquilamente y por la mañana hablar los dos con calma. Acepté encantada, ya no tenía fuerzas para mucho más.


    Eran más de las dos de la tarde, Javi no había dado señales de vida. A decir verdad creo que se había levantado tan pronto que ni había amanecido. Me encontraba en su piso sola y de los nervios, mil veces intenté escribirle un mensaje y preguntarle dónde estaba, pero cuando veía sus maletas en el cuarto y media casa recogida se me encogía el corazón.


    Era el momento del adiós, nos gustase o no, no podría ser de otra forma, él tenía que volar y continuar su carrera y yo… aprender a afrontar la vida y hacer lo que realmente quería. Llevaba unos días pensando en coger una mochila llenarla con mis cuatro cosas y marcharme, desaparecer y dedicarme tiempo a mí. Sin ellos, ni Javi ni Marc. Ya que a dos hombres no se puede querer.


    Me decidí por echarme un rato en el sofá a esperarlo y ver algún programa de marujeo, no me apetecía otra cosa, ni hablar por teléfono, tenía llamadas de mis padre, de Lucía y como no de Katy pero yo solo quería estar sola y hacer la penosilla un poco.


     


    Marc


     


    Tenía que ocupar mi tiempo, ese tiempo que sin ella, me estaba volviendo loco, sabía que estaban juntos y que tenía que comportarme como un amigo más si quería mantearla a mi lado. Ella no estaba dispuesta a darme más, la entendía, ahora pensándolo todavía más en frio podía entender su rechazo hacia mí, pero al ser tan perfecta no me rechazaba y me permitía un espacio en su vida sin merecerlo. Me puse unos pantalones cortos y una camiseta y salí a correr un rato, necesitaba quemar la rabia que mantenía dentro, necesitaba sacarme la imagen de ese hombre que estaba con ella. Que la adoraba y se desvivía como nunca hice yo. Me odio, me doy asco a mí mismo, tendría que irme, dejarla, pero soy egoísta,  la quiero cerca de mi y no me importa arrastrarme tras ella, ya no queda nada de Amo dentro de mí, se esfumó con su mirada de Domina el día del concierto, la impresión que me llevé al verla todavía no lo tengo superado. Lo que tenía claro era que la tenía que volver a conquistar, poco a poco darle lo que nunca tuvo conmigo, amistad cariño y poco a poco hacerme otra vez con su corazón.


    Me decidí ir a correr por la playa, el tiempo pasaba y contra más cansado estaba más odio acumulaba contra él, me los imaginaba compartiendo una vida juntos y todavía me encendía mas, del cansancio pasaba a la rabia y volvía apretar el ritmo en la carrera. Mi cuerpo estaba llegando al límite pero mi cabeza no me daba un respiro. Tenía ganas de gritar y llorar como un niño. No puede más y me dejé caer en la arena de la playa , miré al cielo, un cielo claro y azul como los ojos de mi rubia. Como un niño pequeño lloré y llamé a Robert. Descolgó al primer tono y me escuchó en silencio. Mientras hablaba con él caminaba de vuelta al hotel. Robert y Lucía me pedían que volviera a casa que la dejase estar pero yo era incapaz de irme y dejarla, presentía que ella me necesitaba y yo quería enamorarla, quería tenerla entre mis brazos aunque solo fuera en un abrazo de amistad, pero poder  sostenerla. Robert me decía que no sabía cómo podía aguantar esa situación que él lo hubiera matado, y de seguro yo también, pero sabía que podía perder a Beca y eso no podía permitírmelo.


    Me despedí de mi amigo y subí directamente a mi habitación, me di una ducha que me dejó como nuevo el cuerpo, aunque el corazón y el alma lloraban al igual que yo.


    ¿Cómo podía doler físicamente el amor? ¿Cómo querer a una persona podía hacer tanto daño? Sentía que el corazón se deshacía, se descomponía, cada segundo era una tortura. Por las noches lloraba y por el día mantenía la compostura mientras la seguía por Málaga, siempre mantenía una distancia prudencial para que no me notase, para que no viera que me conformaba con verla de lejos pero que por la noche me deshacía sin ella.


    Escuché el teléfono de la habitación pero hice caso omiso, me anudé la toalla a la cintura y bebí una bebida isotónica. Vaya tontería más grande, pensaba bajar al bar comer como un animal y emborracharme hasta caer dormido, no podía pasar otra noche llorando o me volvería loco. El teléfono no dejaba de sonar y no me quedo otra que responder.


    — ¿Qué pasa? —dije molesto.


    —Señor Barrat tiene visita, si fuera tan amable de bajar, el caballero le espera en el bar.


    Eso me sorprendió no tenía ni idea de quién narices venia a tocarme las pelotas. Me vestí con lo primero que encontré, vaqueros, camiseta y unas bambas y me encaminé al ascensor. Salí con paso firme hasta el bar, me quedé en la puerta observando, hasta que di con él. La persona que más odiaba y que más rencor tenía en este mundo. Y el muy… no tenía bastante con tener a mi mujer que ahora se presentaba... a saber a qué. Como se le ocurriera decirme que me fuera lo mataría, sí, eso haría. Llegué hasta él y sin más cogí asiento. Levanté mi brazo y llamé a una camarera que no tardó en atenderme. Pedí un  whisky doble con hielo y él un gin tonic.


    —Tú dirás —. Solté de repente —. ¿A qué narices has venido?


    —Antes de todo, hola,Marc.


    —Déjate de hostias, ahora no esta Beca y no tengo por qué fingir que me gustas, o me caes bien. Los dos sabemos que no soporto verte, que si fuera por mi…


    —Corta el rollo, y escúchame, vengo a proponerte algo.


    — ¿Tú a mí? ¿No lo dirás enserio? —. Me recliné en la silla y crucé mis manos en la mesa mientras lo miraba incrédulo.


    —Si, yo vengo a proponerte algo que te interesa, un guitarrista, un músico viene a facilitarte la vida, a ti, al gran hombre de negocios que arrasa por dónde pasa ¿no?


    Cada vez lo miraba con más incredulidad, ¿Que cojones se había pensado este músico para hablarme a mí de esta forma?.


    —¿Qué cojones quieres tío? ¿Qué me puede interesar a mí de ti? No tengo tiempo para…


    —Mira te lo diré sin rodeos ¡Tío! —empleó el mismo tono despectivo que yo utilizaba con él y a mí la mala leche se me salía del cuerpo, con una sola mano podía estrangularlo —.Todavía pierdes más cuando se te conoce, ni lo que ella me contó es la mitad de lo que me trasmites.


    —Te estás pasando chaval, no me queda paciencia.


    —Te vas a tener que joder y aguantar lo que te tengo que decir es por tu propio bien, tengo lo que tu más quieres —. Eso captó toda mi atención.


    —Te escucho, pero date prisa, tengo cosas que hacer.


    —Ya imagino que tendrás cosas que hacer, que tu estás por encima de todo y ante todo. ¿La quieres?


    —Qué sabrás tú lo que es querer… Si vienes a esto ya puedes irte por dónde has venido.


    —Tranquilízate Marc, mira te voy a ser muy claro, no me gustas, no me caes bien pero sé que Beca no te ha olvidado, sé que te ama y por más que me joda su felicidad está contigo.


    — ¿Te has dado cuenta? ¿Entonces qué haces con ella? ¿Cómo puedes estar con ella sabiendo que me quiere a mí?


    —Como tus estás aquí sabiendo que ella está conmigo ¿no?


    — ¡Cabrón!


    —Lo que tú quieras, pero es verdad. Mira, ella está enamorada de ti eso lo sabemos los dos, pero también sabemos los dos que ella me quiere. Que solo tengo que pedirle que se venga conmigo para que no la vuelvas a ver, llevármela de gira y que no quede rastro de ti. Puedo enamorarla puedo conseguirlo, porque yo le doy lo que tú nunca le has dado.


    —Que cojones quieres.


    —Mira yo voy a desaparecer de su vida, me voy mañana, la voy a dejar. Te dejo el campo libre desapareceré y ella no sabrá nada mas de mí.


    —Por fin me interesa algo de lo que dices.


    —Solo te pido que la cuides, que le des lo mejor de ti, aunque dudo que tengas mucho. Que la respetes y la veneres como se merece.


    No daba crédito a las palabras del guitarrista, renunciaba a ella por ella, me la entregaba, me devolvía a mi mujer. En sus palabras notaba dolor, él estaba tan enamorado de ella como yo. Casi sentía  compasión por él, yo no podría hacer eso jamás. No, antes muerto.


    —No pienses que lo hago por ti, si no por ella, la quiero y la quiero de verdad por eso me voy y la dejo aquí. Pero al primer indicio que note que no esté bien, regresaré y me la llevaré, y entonces ya podrás lloriquear todo lo que quieras pero no la volverás a ver.


    —Eso no va a pasar, se lo que he perdido y créeme que nunca más volveré a fallarle.


    —Eso espero, porque te vuelvo a repetir que me la llevaré y no la veras más. No vas a tener más oportunidades como esta  así que…


    —Entendido ¿Cuándo dices que te vas?


    —Tío cambia esa actitud o la perderás —dijo poniéndose en pie —. Mañana a las cinco de la tarde.


    Con las mismas se fue. Yo me quedé quieto en la silla sin poder moverme, ¿que cojones había pasado…? Solo podía pensar que él se iba y eso me hacía feliz


     


    Beca


     


    Dormida en el sofá podía notar a Javi mirándome, abrí los ojos y lo miré, lo encontré sentando a mis pies. Sonrió al verme y se acercó un poco más a mí.


    —No quería despertarte pequeña —. Apartó mi pelo como hacia siempre, pero esta vez no me besó, no, solo apoyó su frente con la mía y cogió aire —. Nena —dijo sin apenas voz.


    —Me estás asustando, ¿Qué pasa?


    —Pasa lo que tenía que pasar, ¡joder! No están fácil como lo había imaginado Beca. Mañana me voy, tú te quedas… Eso pasa. Yo te quiero cielo, pero por eso mismo me voy. No te voy arrastrar conmigo sabiendo que sigues enamorada de él.


    —Yo no…No, Javi ¿qué estás haciendo? —. Intenté retenerlo, aferrarme a él.


    —Cielo, tú tienes odio o rencor hacia él y no te deja ver que todavía le amas, si no fuera así, no abrías dudado en venirte conmigo, o cuando te dije de casarte conmigo o incluso… a no verlo más. Jamás te has entregado a mí.


    —Pero… Javi no. No puedo estar sin ti.


    —Claro que puedes, tu eres fuerte nena eres capaz, quiero que cuando te diga adiós seas fuerte y eches para adelante, tomate tu tiempo dedícalo a ti, y si en unos meses ves que me necesitas, llámame, vendré a por ti sin dudarlo.  Ten claro que te quiero, como nunca he querido a nadie.


    — ¡Nooo, nooo! No me mientas, no me digas que me quieres cuando te vas y me dejas, cuando estás acabando conmigo Javi, no me lo digas —. Rompí en llanto —.Tú me dijiste que me dabas tiempo, no me presionabas, no sé por qué haces esto.


    —Lo hago por ti cielo, quiero que seas feliz.


    —Sin ti no voy a poder serlo, ¡Te necesito! —Grité fuera de mí —.Te odio —dije poniéndome en pie y saliendo del comedor. El corría detrás de mí, yo recogía mis cosas a toda prisa.


    —No hagas esto Beca, mi último día… —Me abrazó por la cintura y noté como olía mi pelo —. Cariño no me hagas esto, estoy a punto de romperme, si lo hago es por ti, solo por ti. Quiero que entiendas que me voy jodido nena, que te quiero más que a mi vida.


    Los dos caímos al suelo de rodillas, nos fundimos en un abrazo entre lágrimas y palabras de amor. El repetía que me quería, que no podía estar sin mí, pero que lo hacía por mí. Nos besamos con una desesperación infinita. Nuestras manos cogían nuestras caras y prácticamente nos comíamos el uno al otro.


    —Esta será nuestra última noche juntos Beca vamos hacer que sea especial, vamos a guardarla en nuestros corazones, vamos a atesorarla ¿vale? —No pude responder solo podía llorar contra su pecho.


    Esa sería nuestra última noche y después empezaría mi vida, ya no estábamos juntos, volvía a ser libre, realmente nunca fui libre… después de Marc apareció el en mi vida llenándola de alegría y de rosas, sorpresas y regalos. Pero él se marchaba y con él todo lo demás.


    Me estaba acabando de vestir cuando me fijé en la pulsera que meses atrás me regaló. Sonreí con muchísima pena y me la puse en la muñeca. Me miré en el espejo por última vez antes de bajar, llevaba mi pelo perfectamente planchado, mí vestido rojo de palabra de honor que me sentaba genial, mis labios maquillados del mismo color y los zapatos y el bolso negros. Anudé mi americana y me prometí no llorar, que él se fuera con la imagen perfecta mía, no quería que me recordara destrozada y que se marchara con esa pena. No se lo merecía.


    Al salir del hotel lo encontré apoyado en su coche. Una camisa negra y tejanos claros que le sentaban como un guante, su pelo perfecto y su barba cuidada, como echaría de menos sus bromas, sus tonterías y hasta las cosquillas de su barba por mi cuerpo. Volví a sacudir mi cabeza y quitar esos pensamientos que no me hacían ningún bien.


    Me acerqué a él y le besé en la mejilla, su mano fue hasta mi boca y se cerró sobre ella.


    —Nena, esta noche es nuestra, bésame como siempre —. Sonreí y me acerqué a sus labios. Esos labios que me encantaban, finos, delicados y esponjosos, que se entregaban a los míos. Él me sostenía de la cintura —. ¿Vamos? —dijo separándose de mi boca. Yo negué con la cabeza y volví a besarle como si fuera la primera vez. 


    Monté en su coche y con su forma habitual emprendió la marcha con una de sus manos en mis rodillas, nos miramos como en la primera vez y sonreímos. El trayecto fue corto si, como no, fuimos al Pimpi a tomar los vinitos dulces que tanto le gustaban. Subimos directamente arriba dónde estaba el tablao flamenco y tomamos asiento en los bancos de madera. Nuestras manos se mantenían unidas, con su mano libre él seguía al compás de la canción, mientras yo lo miraba a él, como sonreía con un gesto de tristeza en sus ojos enmarcados por unas arruguitas que le hacían parecer todavía más interesante.


    La cantante, amiga de ellos, Encarni para los amigos, se acercó a saludarnos y vi como él le decía algo en el oído en modo de confesión, ella lo abrazó y le dio dos sonoros besos. Marchó directa al escenario y al poco Javi me avisó de que iba al baño.


    Comenzó a sonar los acordes de una canción que yo conocía muy bien y sobretodo conocía la forma de tocar la guitarra, levanté mi vista y lo miré, era él, sentado con su guitarra en mano, Encarni entonó la canción que me cantaba él casi todas las mañanas, mejor dicho todas las mañanas. Era de Niña Pastori


     


    Y es la verdad querer a si es un pecao


    Válgame dios, que me perdone el santo


    Padre pero yo no sé vivir si no te tengo y a mi vera.


    Y es la verdad que quererte mas no puedo y al pensarlo me da miedo


    Tú no te vayas y a equivocar, y es tanto lo que te quiero que no lo puede ni aguantar


    Y quiero que me beses y a media voz decirte que te amo


    Háblame bajito que nadie se entere lo que nos contamos,


    Quiero que me beses que na die se entere los que nos amamos


    Por ti seré un angelito y guardare  tu corazón


    Y borrare mal recuerdos y te daré la luz de luna que tu corazón


    Buscaba y quiero ser ese brillo de tu mirada


    Un reflejo de tu abruma, pequeñas cosas yo te daré


    La fe que mueve montañas y el sentimiento más puro


    Quiero que me beses y a media voz decirte que te amo


    Háblame bajito que nadie se entere lo que nos contamos.


    Quiero que me beses que nadie sentaré lo que nos amamos.


     


    Mis ojos no podían soportar las lágrimas, pero mantenía mi sonrisa hasta el final de la canción. Me puse en pie y aplaudí orgullosa de él. Que más podía hacer… se acercó a mí y me tendió una mano para que saliese a bailar con él. Bailamos pegados, el uno con el otro, él mantenía nuestras manos unidas a la altura de nuestro pecho mientras me cogía de la cintura, nuestros ojos no podían dejar de mirarse. De despedirse… La gente bailaba con alegría a nuestro alrededor, a nosotros nos daba igual solo queríamos que eso formara parte, una parte de nosotros mismos, para siempre.


    Al acabar la canción volvimos a sentarnos y bebimos de nuestra copa. La noche de hoy era un poco caótica, sus amigos y conocidos les esperaban para cenar y poder despedirse de él. Y en medio de todo, yo, sería tan fácil poder mandar sobre mi corazón y obligarlo a enamorarse de él, irme con él y vivir. Pero no, mi corazón no daba señales de vivir o sentir algo por nadie, <<tullida emocional>>.


    Salimos del local y nos encaminamos por una de las calles de Málaga que tantas veces habíamos recorrido juntos, sin prestarle demasiada atención, hasta ese momento que podía verlo todo a cámara lenta.


    Cenamos entre risas y bromas con sus amigos, ahora también los míos, bailamos durante toda la noche sin separarnos, sin dejar de mirarnos, en ocasiones notaba dolor en sus ojos y en otra orgullo, supongo que entendía y me respetaba como a una igual eso siempre me lo demostró. Nos hicimos miles de fotos juntos, fotos cariñosas y otras haciendo el cafre, que a los dos se nos daba muy bien, en otras solo nos mirábamos, miradas cómplices, como éramos nosotros. Salimos muy tarde del ultimo local y de camino al coche me dijo que si podíamos dormir los dos en el hotel, que no quería ver su piso vacío, y a vacío se refería, verlo sin nosotros.


    Salimos del ascensor como la primera noche, comiéndonos el uno al otro, nos costó todo un mundo abrir la puerta de la habitación, sus manos tiraron de mí hasta apoyarme contra la pared, me miró con sus ojos marrones y después me besó como solo él sabía hacerlo, pero esta vez con más intensidad, con más fuerza, mientras su lengua jugaba con la mía sus manos ya habían roto mis medias y ropa interior. Dejándome completamente desnuda de cintura para abajo, se arrodilló ante mí y pasó le lengua por mi sexo. Una y otra vez hasta que me deshice en su boca. Después de eso me arrastró a la cama y me hizo el amor durante toda la noche, no había notado lo bien que lo hacía hasta ese momento. No sé cuándo nos quedamos dormidos o cuando acabamos de amarnos, solo sé que me dormí entre sus brazos como siempre.


     


     


    

  


   


  
    Ya lo sé no tengo remedio, puede ser que si me quito


    Del medio volveré ya lo ves, no soy tan astuto como tú.


                                        Tarifa plana.

  


  
    Capítulo 11. Yo soy del sur.


    Despertamos de la misma manera que nos habíamos dormido, giré mi cara y lo miré, me sorprendió con un beso en los labios y saltando de la cama, llevándome con él hasta la ducha en brazos, yo gritaba histérica que me dejara en el suelo, no quería ducharme y menos recién levantada, necesitaba mi tiempo y mis retuerzo debajo de las sabanas.


    —Estate quieto, no nooooo —fue lo único que pude decir antes de que me metiera debajo del agua.


    —Tekieee callar nena, tenemos prisa.


    —Un churro, que prisas, es pronto —me queje abrazándome a él —. Déjame dormir un poquito más.


    —No, nada de eso, aún tenemos que hacer una cosa y ya casi no nos da tiempo cielo.


    — ¿Qué cosa? —Estaba de lo más picajosa y molesta, no quería que se fuera.


    —Ahora lo veras, no sé si te sorprenderé pero… yo necesito hacerlo cielo.


    Con las mismas que entramos en la ducha salimos de ella. Nos vestimos a toda prisa. Me vestí con  unos tejanos viejos y una sudadera de él que siempre la dejaba en la habitación, me la pensaba quedar si o si, a pesar de que era su favorita. Me hice un moño mal hecho y salimos al trote del hotel, los dos corríamos por las calles de Málaga, hasta llegar a la playa.


    — ¿Qué hacemos aquí? —No entendía nada, y para colmo el día estaba nublado, desde que llegué a esta ciudad solo había visto sol. Era un día triste para todos.


    —¿Tú te acuerdas dónde nos vimos por primera vez? —Tiró de mí para que le prestara atención.


    — ¡Claro zoquete! Que te piensas tú —. Sonrió y besó mi mano —.Ven


    Los dos caminamos por la arena hasta casi llegar a la orilla, nos sentamos y lo miré.


    — ¿Qué? —dije con mi boquita pequeña.


    —Perdona illa, que te moleste —. Me habló como el primer día que nos conocimos en esa misma playa. Mis ojos y yo no aguantemos más la tensión y entonces me rompí.


    —No nena, no me llores ahora no, aquí te conocí y aquí quiero despedirme de ti —. Besó mis manos y se sentó a mi lado —.¿Te acuerdas cuando nos vimos por primera vez Beca?, te encontré mal y te pienso dejar bien.


    —No —rompí en llanto de nuevo.


    —Nena me encanta como eres, como te superas y quiero lo mejor para ti, me voy sabiendo que estás bien, que has superado todo de lo que venias huyendo, que estás perfecta para salir de Málaga y comerte el mundo —. Lo miré a los ojos y acaricié su cara.


    — ¿Sabes que te quiero verdad? —el asintió.


    —Lo sé mi vida. Pero yo te quiero más a ti —. Mordió sus labios y me abrazó —. Quiero pasar estos últimos minutos aquí, contigo, dónde todo empezó, dónde me enamoré de tus ojos tristes. Ahora ya no lo son.


    —Sí, sí que lo son Javi.


    —Pero es una tristeza diferente, recuerda, estás bien, tú puedes con todo nena.


    — ¿Pero qué voy hacer? ¿Qué hago sin ti?


    —No lo sé, vete de Málaga, viaja, descubre mundo, vive haz lo que quieras, si en un tiempo me llamas y me dices que me quieres, vendré a por ti— nos mantuvimos la mirada —. Pero tiempo Beca, tiempo, no me llames en uno o dos meses ¿Vale? —Asentí. Me abracé a él, fuerte, los minutos pasaban y manteníamos ese abrazo.


    —Cielo se me acaba el tiempo, me tengo que ir.


    — ¿No voy contigo? —Negó con su cabeza y dejó escapar unas lágrimas.


    —No, cielo te quedas dónde te encontré, deja de llorar, no quiero irme con esa imagen cariño —. Me recompuse como pude y le demostré una de mis mejores sonrisas.


    —Te quiero —mi voz estaba rota por el dolor.


    —Yo más —. Respondió con el mismo dolor en su voz —. ¿Sabes una cosa?


    —No, ¿Qué?


    —Siempre nos quedará el sur.


    — ¡Si! ¿Volverás?


    —Mi amor, yo soy del sur—dijo besándome por última vez —. Adiós pequeña


    —Adiós —. Le contesté mirándolo.


    Se incorporó delante de mí y tras una sonrisa, se marchó. Caminaba por la arena con sus manos metidas en los bolsillos, con la cabeza abajo y sin la energía que él siempre desprendía. Yo lloraba sin consuelo, quería ir detrás de él y decir cualquier cosa para retenerlo conmigo, pero como Lucía decía, agua que no has de beber, déjala correr.               Vi como sus manos se pasaban por su cara, lo vi pararse pero no dar marcha a otras. Yo no tenía consuelo, ni lo quería. 


    Unos brazos fuertes tiraron de mí, los conocía muy bien, era Marc que me abrazaba y me daba consuelo, lloraba conmigo y no podía moverme, solo sentía que me rompía, y para colmo Marc dándome el consuelo que necesitaba , esto era de locos. Marc intentaba ponerme en pie, pero mi cuerpo no reaccionaba.


    —Ya te llevo nena —dijo cogiéndome en brazos. Mis manos rodearon su cuello, apoyé mi cara en su hombro y me dejé llevar por él.


    — Cielo, ¿quieres que volvamos  casa? —Su voz sonó dentro de mí, a casa. Me pareció tan raro, a casa con él.


    —Sí, vámonos, vámonos de  aquí. ¡Ya!


    Caminaba conmigo en brazos mientras yo contemplaba por última vez las calles de Málaga. Atesoraría las calles, su gente y los momentos dónde tan feliz fui. Pero el momento se había acabado, tenía que afrontar la realidad.


    Marc dejó de caminar y rozó su barbilla contra mi cabeza. Me avisó de que estábamos en la puerta del hotel.


    — ¿Quieres que suba contigo? ¿Que te ayude a recoger?, después puedes ayudarme tu hacer las maletas, ya sabes que soy un desastre.


    —Vale Marc, ahora no quiero estar sola.


    Subimos los dos en el ascensor, mirándonos como dos extraños.


    —¿Que miras? —. Le pregunté, su forma de mirarme no me gustaba.


    —Te miro, sé que eres tú pero no te reconozco, no sé si una parte de ti se ha marchado con él, o se fue conmigo. Pero pienso que la Beca de siempre está lejos de mí.


    —Si te soy sincera ahora mismo ni yo me noto, llevo mucho tiempo mal, y necesito estar bien.


    Dejamos la conversación a un lado mientras recogía mis pertenencias, además de la maleta con la que llegué, en esa habitación tenía mi pequeña casa, millones de recuerdos de las salidas, conciertos con Javi, fotos y en si una pequeña parte de mí.               Marc me miraba callado mientras yo recogía. Salió al balcón para hablar por teléfono y aproveché para arreglarlo todo y salir de allí la más rápidamente posible.


    Estábamos acabando de recoger cuando me sorprendió verlo en el balcón mirándome, estaba serio y sus hombros caídos, intentó fingir una sonrisa pero a Marc eso se le daba tremendamente mal. Yo tampoco lo reconocía a él, los dos habíamos cambiado tanto en tan poco tiempo.


    —Nos recuperaremos, nos encontraremos Beca dejemos que el tiempo lo haga —. Sentí una conexión mental con él, dijo lo que yo me preguntaba en mi interior. Nosotros siempre habíamos tenido conexión especial, con solo una mirada nos entendíamos, con verlo sabía cómo le había ido el día o incluso podía saber cómo nos iría el día  juntos a través de un mensaje, si ese día iba a estar bien o me iba a tratar como si fuera una losa en su vida. Ahora los dos no nos reconocíamos, pero manteníamos la conexión.


    El trayecto en coche fue de lo más tenso, ninguno hablaba, la música estaba tan baja que ni la percibida.  Poco a poco fui cayendo en un sueño profundo y relajante y por fin dejé de pensar. Me despertó Marc sobre las once de la noche, estaba todo muy oscuro, me desperecé y salí del coche.


    —Tendremos que cenar Beca, llevamos horas en la carretera y ni tú ni yo hemos comido nada en todo el día.


    —Tengo hambre, sí —. Me adelante a sus pasos y caminé hasta el pequeño restaurante de carretera que había.


    Los dos mantuvimos la mirada durante la cena pero ninguno dijo nada. Los dos entendíamos que nos habíamos perdido en algún momento de nuestras vidas y que nos aferramos en mantenernos unidos, primero me pasé a mí y después a él. Pero en ese viaje de regreso los dos estábamos entendiendo lo mismo. El fin de nuestra historia, aunque estaba convencida que no sería el fin de nuestra amistad.


    Continuamos el trayecto en silencio, de vez en cuando nos mirábamos pero… no conseguíamos decirnos nada.

  


  


   


  
    A veces la desilusión es buena,


    Te hace poner los pies sobre la tierra.


                                                     Proverbio.

  


  
    Capítulo 12. Cada día…


    Me despedí de Marc en la puerta de mi nueva casa, la cual no había visto aún. Si no llega a ser por Lucía que se encargó de todo ahora no tendría ni muebles, nada absolutamente, nada. Avisé a mi familia y amigos de mi regreso por mensaje, también les pedí algo de tiempo y paciencia, ya que no podía enfrentarme a todos en este momento.


    También me despedí de Vero, Elena, Tania y demás familia, la cual dejaba en Málaga por mensaje, en plan cobarde. Pero no podía hacerlo de otra manera… Con el tiempo me recuperaría y podría dar las explicaciones oportunas, sé que ellos no me lo tomarían en cuenta ya que eran las mejores personas con las que podría haber dado en esta vida.


    Abrí la puerta de mi nuevo hogar. Me costó la vida encontrar la luz del pasillo y cuando di con ella abrí los ojos sin poder creérmelo. Era un recibidor precioso decorado hasta el último detalle. Los tonos eran  neutros, con un espejo grandioso, una máscara de madera y una lámpara de techo de los años 80, de papel de color con un mueblecito con las fotos de mis dos sobrinos. Martina y Marc.


    Entré en  un amplio comedor también decorado,  minimalista en tonos Lucía,  blanco, negro y gris. Me reí para mis adentros. Se notaba que había creado un hogar para mí. Revisé todo el piso y todo me encanto, me conocía tanto que era como si yo misma lo hubiera decorado. Lo que más me gustó de la casa fue la habitación de  lectura, con un tocadiscos antiguo junto a varios vinilos, la estancia estaba decorada con discos y eso me fascinó.


    Fui directa a mi habitación que estaba justo al lado y me enamoré de inmediato de mi cama de princesa sultana, llena de cojines de todos los tamaños. No dudé y  de un salto me tiré encima de ellos rebotando en esa cama nueva <<de que poco no me mato>>.


    Era realmente cómoda, tal y como me estiré me quedé pensando en un sinfín de tonterías que quería hacer, y pensaba hacerlas, algunas absurdas sí, pero estaba decidida a llevarlo a cabo. Una de ellas era escribir un libro de auto-ayuda, para mujeres que se enamoran de gilipollas <<lo voy a titular una enamoradiza en apuros, nooooo mejor una pija en apuros o paleta>>. Me estaba entrando un sueño terrible, los ojos se me cerraban y poco a poco dejé de pensar y caí en los brazos de Morfeo.


    Desperté en la misma posición en la que me acosté, me dolía el cuerpo, me desincruste de la cama de sultana como pude y me puse en pie, caminé hasta el cuarto de baño de mi habitación. Como no, Lucía se había vuelto loca de remate, era tan perfecto, bonito y luminoso que daba hasta miedo entrar. Tenía todos mis caprichitos champús, geles, colonias...  no le faltaba detalle, bueno toda la casa tenía que decir que estaba llena de caprichitos míos, como las sabanas, toallas o inclusive, los cojines. Absolutamente estaba todo perfecto, aunque miedo me daba la factura que me pasaría después...


    Entré en el baño que era todo un espejo gigante y me miré, apoyé mis manos sobre el mármol blanco y me centré en mi misma. —¿Qué estás haciendo? —. Me pregunté, yo no era así, no era una loba herida que se lamia las heridas, yo era una luchadora, volvió a mi mente la idea de hacer el libro. Con esa idea me di un largo baño y pensé en los pros y en los contras que seguramente tendría eso de escribir, sería mucho más difícil de lo que yo podía imaginar, pero tenía a Vero que seguramente me ayudaría. Me envolví en una enorme toalla blanca muy esponjosa y me recogí la melena en otra. Salí de mi preciosa habitación y entré en la cocina, me preparé un café y mientras desayunaba llamé al resto de los mortales, a la primera persona que llamé fue a Vero, que se mondó de risa con el tema del libro, pero me dijo que me ayudaría y que si era bueno lo publicaría, que conociéndome miedo le daba. La segunda llamada a mis padres, quedé con ellos en mi casa para comer. Acto seguido telefoneé a Robert avisándole de que comían en mi casa, a Marc le mandé un mensaje invitándole también, y a Katy que no estaba pero me sentía mejor invitándola, y por ultimo a una empresa de catering para encargar la comida, ¡No se pensarían que me pondría a cocinar!. Llamé a Lucía y hablé durante horas con ella le conté todo lo que no podía decirle delante de la gente. Ella me entendió y me aconsejó, incluso lloró conmigo como de costumbre.


    Solamente ella podía comprender mis locuras y ese mal estar. Ella lo llamó la desintoxicación perfecta para volver a ser yo. Me pidió salir en mi libro y lo peor de todo es que la muy… ¡Lo dijo enserio!, ella confiaba ciegamente en mí. Más que yo misma y gracias a ella ahora empezaría hacerlo yo también.


    Esa era la jodida actitud que necesitaba para salir adelante. Caminé hasta el ovni que tenía por mini-cadena y puse la radio. Me apetecía escuchar algo que no fueran mis neuronas dándose de morros contra las paredes de mi cabeza.


    — ¡Mierda! — exclamé, al encender el aparato y escuchar la canción de Canto Eterno de Javi, bueno del grupo en sí, pero era a él a quien yo echaba de menos.


    Lo llamé dos veces seguidas pero no obtuve respuesta,  sí que le mandé un mensaje dándole las gracias por todo, que me perdonara por no poder amarle como él me pidió, pero que le quería muchísimo.


    Llamé a Luismi y él sí me respondió. Con su gracia y su alegría me contó lo bien que estaban con Cecilia y que estaban muy ilusionados con esta estupenda gira que comenzaría en nada, me contó que conocieron a China y que además de ser preciosa ,era una artista de los pies a la cabeza. Gracias a ella los carteles de la gira estaban perfectos y adornando las calles de diversas ciudades. También me dio un número de teléfono de Belén, y unos encargos para entregarle, ella era muy importante para los chicos y querían agradecerle su apoyo con un detalle que yo tenía que recoger y enviarle, como era de Barcelona yo misma se lo entregaría.


    Le pregunté por mi guitarrista preferido y lo único que dijo es que estaba jodido, pero contento, con esa frase me quedé. Me despedí de él y le pedí que le dijera que me respondiera al mensaje.


    Después me centre en arreglarme y adecentar la mesa, no tuve que hacer más, no eran las doce media cuando estaba todo listo así que salí a la calle y paré el primer taxi que encontré.


    ¡Dios! lo que me dio de sí la mañana, compré un ordenador de última generación, impresora y chuminadas varias, entre los que se encontraba, bolis, lápices, libretas molonas, una agenda nueva y un sinfín de cosas <<mega escritora>>.


    Por suerte para mí, el  taxi me dejo en la misma puerta de mi casa y me encontré a Marc prácticamente aporreando mi puerta.


    — ¿Marc me ayudas? —Le grité. Giró sobre sí mismo y me miró con una sonrisa en la cara.


    —Claro, permíteme —.Tiró de mis bártulos —. Hola preciosa —dijo besando mi cara.


    —Hola —. Le sonreí.


    No entendía nada, ya no lo  veía como siempre, solo era Marc… una extraña sensación me recorría el cuerpo. Abrí la puerta de casa y le indiqué dónde estaba mi despacho, no llegué a terminar de indicarle, cuando me di cuenta que se movía como pez en el agua por mi casa, lógicamente, conocía mi casa mejor que yo.


    — ¿Te gusta tu nuevo hogar?


    —Sí, es como yo lo quería, tal cual.


    — ¿Falta algo? —Su mirada estaba fija en mis ojos. Yo sabía a qué se refería perfectamente.


    —No, la verdad está como tiene que estar, perfecto ni le falta ni le sobra. Su rostro se endureció por  un momento, pero no dijo nada.


    Se sentó en el enorme sofá y puso la tele. Yo me quedé de pie observándole unos segundos hasta  que el timbre de mi casa me sacó de mi ensoñación.


    Al abrir, me encontré a mis padres, se fundieron conmigo en un gran abrazo de Oso, mi madre lloraba y me reprochaba mi actitud entre besos, mi padre estaba enfadado pero no soltaba sus brazos de mi alrededor… en fin una estampa.


    Y poco después llegaron mi Lucía y Robert.  Robert entró decidido y de un abrazo me levantó del  suelo.


    —Beca… Feliz de verte y saber que no vas hacer más la gilipollas —.Y con eso se quedó tan ancho.


    —Encantada yo también de que sigas siendo un capullo, —me reí, y salté a sus brazos —.Te quiero pipiolo.


    Detrás estaba Lucía mirándome con esa carita, abrí los brazos al igual que ella y nos fundimos la una con la otra. Nos besamos en la cara como desesperadas y nos limpiamos las lágrimas.


    — ¿Bien? —dijo con su vocecilla.


    — ¡Bien! — Contesté segura de mi misma —. Estoy bien —volví a repetir.


    Cuando llegó el catering, mi madre lo preparó todo mientras los demás hablaban. Lucía y yo con solo mirarnos nos entendíamos, sabíamos que en cuanto nos sentáramos en la mesa llegarían los reproches de Marc, de papá y mi madre asentaría con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas. <<¡Qué horror!, ser sometida a interrogatorio>>.


    Tal cual lo pensé así pasó. Comenzó mi padre.


    — ¿Te parecerá bonito lo que has hecho? ¿Nos podrías explicar que has estado haciendo…? —dijo con su careto habitual de cabreo. Respondí a casi todas las preguntas lo más sincera posible y con la cabeza bien alta.


    La ronda de preguntas de mi padre se cerró con un ¡Pamplinas! Y su golpe habitual en la mesa. Ahora era el turno de Marc, pero este no llegó y aproveché para soltar la bomba y quedarme más fresca que una lechuga.


    — ¿Sabéis que todavía no he acabado con los cambios? ¿Sabéis que ahora en adelante haré lo que quiera, sin importarme nada más que yo?


    —Como siempre — dijeron mis progenitores al unísono.


    —Pues sí, pero ahora más. Dejo el trabajo —. Los ojos de mi padre se salieron de las  cuencas.


    — ¡¿Cómo?!


    —Que dejo el trabajo, no pienso volver a esa oficina más.


    — ¿Y qué piensas hacer? ¿Vivir la vida y que te mantengamos? Vas muy equivocada.


    — ¡No! buscaré trabajo de lo que sea. Tranquilo que no pienso pedirte nada.


    —Ya me dirás como mantendrás este nivel de vida que tienes, los zapatitos de mil euros y ese coche que tienes, caprichos de tu novio —. Repuso mirando a Marc —. O ya no novio, ¿Qué narices sois?


    —Amigos— dijo Marc.


    — ¿Enserio? Y lo decís ahora después de casi veinte años juntos.


    —Papá, es mi vida, te pido que dejes el tema.


    —Bueno que sepáis  que he descubierto mi verdadera vocación.


    —Deléitanos — Escupió mi padre lo más borde posible. Que poco me conocía, y como no hay mejor defensa que un buen ataque… exploté.


    —Mi vocación es ser artista del porno —. Los ojos de mi padre rodaron por la mesa, mi madre se tapó la boca, Robert y Marc estallaron en carcajadas y Lucía escupió el vino —. Sí, sí, quiero ser actriz porno, bailar en barra y que me  den zurrapa de la  buena, además quiero ser Go-Go en el Pacha y sentirme deseada.


    Imaginaros la escenita eh… todos blancos —. Que es broma ¡coño!  —Me reí nerviosa.


    —Ni puta gracia  ha tenido— dijo papá.


    —Bueno no te pongas así eh. Lo cierto es que dejo el trabajo, si y bueno buscaré algo, quiero viajar y escribir un libro.


    —¿De qué? … —Todos los presentes me miraron serios y sentí la mano de Lucía sobre la mía dándome apoyo.


    —De la vida papá, una historia de amor, de desamor y de lo que me dé la gana.


    — ¿Tú estás loca? Nena —Le dijo a mi madre —. La niña se ha quedado tonta de verdad, vayámonos.


    —No me voy de aquí hasta escuchar a mi hija, vete tu gruñón —. Mi padre que no esperaba esa respuesta de mi madre, se quedó más tieso que un palo y volvió a sentar.


    —Pues mirar quiero hacer un par de viajes, quiero ver otras culturas y quiero escribir, también empezar de nuevo y cambiar lo que no me gusta de mi vida, que  son varias cosas, si me apoyáis bien y si no también.


    Tras una larga discusión, conseguí salirme con la mía, que me entendieran todos menos papá, que solo hacía que tocarse el punto de la nariz y decir— No lo veo.


    Pero me dejó tranquila en cuanto me convenció de no dejar el trabajo, eso sí, no pisaría la oficina, lo haría como desde que llegue a Málaga. Por fin se fueron mis padres. No es que no los quiera, que los quiero más  que a mi vida, pero ya estaba bien de darles explicaciones, yo era un caso pero siempre había sido responsable, bueno no, es igual, no estaban y punto, nadie esta cómoda hablando de su vida con las personas que le dieron la vida y más si estos aun te ven como si llevaras coletas.


    La tarde pasó tranquila, Marc y Robert hablando de sus cosas y yo y Lucía igual. Marc me miraba de vez en cuando pero ya no notaba dolor en su mirada, creo que entendió todas mis explicaciones, al igual que su hermana. Por fin éramos amigos.


    Convencí a Lucía para salir las dos por Barcelona, ir al Miramelindos y cogernos un “pedillo” de esos importantes. No me costó mucho convencerla. Las dos teníamos ganas de estar a solas y eso hicimos. 


    Correteemos por la casa, cambiándonos de ropa y maquillándonos como hacíamos años atrás.


    Estaba en la habitación cambiándome de zapatos cuando entró Marc.


    —Lucía, ¿Nos dejas solos un momento? —Ella salió por la puerta con cara de apuro. Marc se acercó a mí y se agachó hasta quedar a mi altura.


    —Cielo, estoy orgulloso de ti, sé que nos es fácil por lo que has pasado o por todo lo que yo te hecho pasar, sé que has pasado página. Y que me mantienes en tu vida como un amigo. También sé que yo no te voy a olvidar nunca, te tengo aquí —. Se tocó el pecho —. Pero quiero que seas consciente que te apoyo en todo, ¿quieres escribir?, perfecto, escribe, tu eres maravillosa y todo lo que deseas se hará realidad, y si no, lo haremos entre los dos.


    —Gracias —dije acariciándole su cara guapa, el contacto de su piel con mi piel era fascinante, torció su rostro y se rozó contra la palma de mi mano.


    —¿Te podría pedir una última cosa? Si tu respuesta es no, no pasa nada, solo es que yo… lo necesito.


    —Dispara Marc, entre nosotros no queda ápice de vergüenza ¿no?


    —No lo sé, eres tan diferente ahora. Me gustaría que me dieras un último beso, quedarme con eso Rebeca y atesorarlo en el fondo de mi corazón. Te he perdido y me joderé siempre, pero necesito poder besarte y calmar lo que siento dentro. Me duele el pecho, te miro y me duele hasta… un punto que no es real —.Yo abrí los ojos, no me veía capaz de poder besarle, no lo entendía, era Marc…


    —Déjame que te bese, la última vez después ya no te molestare más. Intentare cerrar mis heridas y regresaré a Madrid, pondré distancia ¿vale? ¿Puedo? —dijo sosteniéndome de la cara y mirándome. Solo puede asentir.


    Lo vi acercarse a mí, despacio, que guapo era… sus labios encontraron los míos y entonces me besó. Nunca me había besado de esa forma, tierno, dulce pude sentirlo, sentí a Marc. ¿Con quién había estado yo toda mi vida? El beso duró más de la cuenta, nuestras lenguas se enredaron y no querían separase. Nuestros cuerpos se reconocían pero nosotros ya no éramos los mismos. Comencé a sudar, era consciente de lo dañado que habíamos quedado ambos. Nos retiramos los dos a la vez y entonces abrí los ojos. Sus manos seguían alrededor de mi cara.


    —Te quiero pequeña —susurró  antes de soltarme.


    Salió por la puerta de mi habitación, de mi casa y de mi vida…Y entonces lo fui consciente, ahora era libre, libre de verdad.


    La noche acabó como siempre que salía con Lucía, borrachas hasta decir basta y con dolor de barriga por reírnos tantos.


    En una de muchas confesiones que tuvimos Lucía me confesó que estaba muy cambiada, para mejor, que hacía años que le costaba reconocerme y que ahora estaba volviendo a ser yo. ¿Qué curioso verdad? Hace unos años le dije yo a ella esas mismas palabras… la vida se repite o somos nosotros que…  En fin, no me voy a poner profunda.


     


     


    

  


   


  
    Aunque nadie puede volver atrás y lograr


    Un nuevo comienzo, cualquiera puede empezar


    Ahora y lograr un nuevo final.


                                       Roberto Pérez.

  


  
    Capítulo 13. Mi nuevo comienzo.


    —Hola, soy la nueva Beca —dije en el espejo de mi cuarto de baño. No estoy loca no, solo que llevaba varios meses desde que me decidí a dar el paso y cambiar mi vida. Primero me costó, sí, pero ahora me sentía mejor que nunca. Tenía una vida tranquila y feliz sin hombres, solo yo y el mundo.


    Mi libro estaba quedando muy bien, tenía ya bastantes capítulos terminados y Verónica estaba asombrada con ellos. De Marc no había vuelto a saber nada más, ni siquiera manteníamos contacto telefónico.


    Por las mañanas me dedicaba a trabajar para mi padre unas horas y después ponía mis deditos en el teclado. Salía muy a menudo por Barcelona y me dedicaba a ser feliz, planear viajes, etc.. etc.. . Mis padres estaban contentos de verme tan centrada y por qué no decirlo, de verme tan feliz, sola, pero feliz.


    Me había vuelto a encontrar desde el día que me perdí. Me apunté a un curso de narrativa donde había hecho muy buenos amigos, con los que salía a tomar unas copas o simplemente a dar paseos, inclusive al teatro o museos. La vida después de Marc no estaba tan mal.


    Era invierno y salía del taller de narrativa pensando en un capítulo de mi nuevo libro cuando sonó mi teléfono, en otra época  me habría vuelto loca por mirarlo, pero desde hacía meses estaba bastante pasota.


    Me sentía tan bien conmigo misma... por primera vez, todo estaba en su lugar, y yo también me sentía igual. Pensando y hablando conmigo misma llegué a casa y me encontré con Marc en la puerta.


    —Beca —dijo al verme —. No lo reconocí hasta escuchar su voz. Corrí hasta él y lo abracé.


    —Hola —dije escondiendo mi cara en su cuello, sus brazos me mantenían fuertemente contra él. Su abrazo fue eterno sí, pero cómodo.


    — ¿Quieres ir a cenar? —dijo con vergüenza, me pareció curioso eso viniendo de Marc.


    — ¡Claro! —Estaba asombrada, está muy cambiado. Me tendió la mano que no dudé en aceptar.


    Caminábamos por la calle cogidos de la mano.


    — ¿Qué tal la vida Rubia?


    —No me puedo quejar, parece que todo me está saliendo bien.


    —Lo sé por mi hermana, me alegro muchísimo.


    —Gracias.


    Manteníamos una conversación de besugos, en los que los dos éramos unos desconocidos muertos de vergüenza. No podíamos mantenernos la mirada sin sonreír como dos colegiales.


    Que tonterías ¿no? Entramos en un restaurante nuevo que estaba a escaso veinte minutos de mi casa. Al tomar asiento uno en frente del otro, noté como un rubor se instalaba en mi rostro. <<¿Que me pasa?>> lo miré y sonreí. Estaba igual de nervioso que  yo.


    La cena tomó un curso raro entre  nosotros, pero no por eso dejó de ser divertida. ?Nos contábamos las cosas de nuestro día a día, tengo que decir que conforme pasaba el rato yo me sentía más y más a gusto con él. ¿Tanto habíamos cambiado?, ¿tanto daño nos habíamos hecho? ¿Tanto nos perjudicábamos el uno al otro?


    Al llegar la hora de los cafés sabíamos que nos  tendríamos que despedir, ninguno quería, pero sabíamos que sería lo mejor.


    — ¿Cuándo piensas salir de viaje? —soltó de buenas a primeras, y sin venir a cuento.


    —Eh… Yo, no lo sé.


    —Bueno hasta ahora has hecho todo lo que te has propuesto, solo te faltan los viajes.


    —Sí, es verdad tengo algo planeado, pero de momento estoy con el libro. Cuando lo acabe ,saldré con mi mochila y dejaré que el destino me guie.


    — ¿Mochila? ¿Tu? —se rio lo más grande de mí —. ¡No me jodas!


    —Si ¿Qué pasa? He cambiado mucho. Me reí también. Él colocó sus manos en plan de defensa —. Soy una bohemia de la vida, nene.


    —Ya veo ya… —dijo al tiempo que movía su cabeza.


    Después de pagar la cena salimos del restaurante y caminamos cogidos de la mano. Al pasar por un parque vi que miraba los columpios. Nos miramos y los dos tuvimos el mismo recuerdo.


    — ¿Te has acordado? —Asentí.


    —Sí.


    —¿Quieres que te columpie? ¿Qué me dices? —tiró de mi mano hasta el parque.


    —¿Recuerdas? —dijo sosteniendo el columpio para que yo me sentara —. ¿Recuerdas el día que te caíste del columpio, siendo una niña ?—. Se rio.


    — ¡Eh! Me hice daño, todavía tengo la señal —. Me quejé. Al míralo vi que se mordía el labio aguantándose la risa —. Cabrito.


    —Llorona.


    —Ahh serás…


    —Es broma Beca. Yo sí que lo recuerdo, yo estaba jugando a fútbol y vi  cómo te caíste, no sé por qué te estaba mirando, pero vi cómo se te fue el cuerpo hacia delante y corrí para intentar cogerte, no llegué a tiempo. Ya estabas en el suelo, llorabas fuerte, tenías la cara llena de churretes por las lágrimas y me miraste, comenzaste a llorar más y más —. Sonrió al recordarlo, mientras yo con la boca abierta lo recordaba, se me había olvidado por completo ese día—. Intenté ponerte en pie pero me di cuenta que tenías la pierna bastante mal, pensaba que estaba rota, y decidí dejarte en el suelo.


    —Es verdad…


    —Te limpié las lágrimas de la cara y te llamé llorona. Tu respuesta no se hizo esperar y me dijiste: cara culo, acto seguido me empujaste sentándome de golpe, te distes la vuelta y comenzaste a llorar más fuerte y me asusté. pensaba que te dolía muchísimo y eso me rompía por dentro, pero no... —¡Era por las medias rotas !—. Dijimos los dos al mismo tiempo.


    —Te cogí en brazos y caminé contigo hasta un banco, tu no querías que llamara a nadie, porque no querías que te vieran sucia. Te curé y te lavé la cara esa, marroncilla y llena de churretes, con arena en la barbilla. Y después te llevé en brazos hasta tu casa. Cuando tu padre te cogió de mis brazos me distes un beso y me dijiste:


    —No eres tan malo —. Le contesté yo, con lágrimas en los ojos. El me sonrió con ternura, mientras me columpiaba.


    —Esa misma noche mi madre me dijo que estabas bien pero que estarías unos días en reposo. No puede dormir pensando en esa cara llena de churretes —dijo muerto de la risa.


    —Tonto —. Sollocé. No podía tragar era tan fuerte el nudo. Nuestra imagen de niños y a lo que habíamos llegado…


    —Uff... esa noche me di cuenta que a pesar de ser una chica y llorar por tus medias, eras muy fuerte Beca. Y todavía lo pienso.


    —Gracias, y gracias también por el ramo de rosas blancas —. Me reí.


    —Si  el mismo que estampaste en mi cabeza ¿no? —Me preguntó risueño —. Siempre has sido tan espontanea.


    —Sí, ese mismo. Me llamaste llorona.


    —Y tu cara culo.


    —Es que la tenías —dije con mi cara de fatiga y estallamos los dos en carcajadas. Giré mi cabeza para verlo y me encontré con sus ojos. Su mirada, sus caricias, sus manos. Me encontré a mi Marc al mismo del que me enamoré.


    —Anda vamos, ¡va! que hace frio.


    El camino lo hicimos en silencio, su mano acariciaba la mía. Al llegar a mi puerta nos despedimos con un beso en la cara y con un te quiero. ¿Qué cosas no? A buenas horas…


    Desperté temprano y me dediqué a trabajar como todas las mañanas, después me puse con mi libro. No me di cuenta de la noción del tiempo. Cuando me sentaba delante del ordenador las horas pasaban sin darme cuenta. Era de noche, no había comido ni me había movido del sillón. Me puse cómoda y decidí pedir comida china. Vi un mensaje en el móvil. Era de Marc deseándome feliz noche.


    Escribí hasta la madrugada y después me metí en la cama. Los días pasaban y yo pasaba con ellos sin pena ni gloria, solamente siendo yo, encontrándome.


    Era viernes, mi vida y mi rutina era la misma. Volví a salir de narrativa sola, siempre era la última, los demás corrían como locos en cuanto llegaba la hora pero yo no tenía  prisa alguna… al salir a la calle me encontré con Marc. Eso empezó a pasar muy a menudo,casi cada día venia buscarme, paseábamos, cenábamos ,pero como dos buenos amigos. El día que no podía cenar con él, lo cambiábamos por la comida.


    Decidió pasar tiempo en Barcelona por su trabajo, era tan meticuloso. Me encantaba compartir tiempo con él, éramos los perfectos amigos, para todo menos en  la cama y  el tema amoroso.


    En fin, poco a poco entró en mi rutina diaria, era lo mismo que  hablar con Lucía solo que en chico. A decir verdad, Lucía estaba igual de sorprendida que yo.


    Un sábado por la mañana sonó el timbre. Me miré y vi mi tremenda facha, un pijama negro de seda de pantalón ancho y camiseta. Un moño mal hecho por un lápiz y mis gafas negras de pasta. Caminé a la puerta con la alegría de una moribunda, y me encontré con mi amigo Marc, que entró con la comida y tras mirarme de arriba abajo torció su boca.


    —Recuérdame que avise antes de venir.


    —Pasa tonto.


    Se dirigió a la cocina y se hizo el amo, dueño y señor.


    — ¿Me vas a dejar leer algo de tu libro? Ya que mi hermana dice que es muy bueno.


    —Está bien pero te lo leo yo —. Los dos fuimos hasta el comedor, él se sentó  en el sofá. Yo comencé a leer tranquilamente bajo su ateta mirada.


    Veía como se tronchaba de risa con es locuras escritas y me decía que le encantaba. Después de eso comimos, y no sé cómo pasó, pero acabamos durmiendo abrazados en el sofá. Mi cuerpo hacía semanas que me pedía un desahogo, quería sexo si, y del guarro, pero claro el mozo en cuestión era mi amigo así que… ni respiré.


    Después de levantarnos me dijo que se marcha a casa, que venía en un rato para salir a cenar y a bailar. En fin no pensaba negarme ni mucho menos.


    Salimos a cenar y bebimos demasiado, Marc recibió una llamada y me dijo que estábamos invitados a una fiesta. Salió la Beca de toda la vida volviéndome loca.


    Al montarme en el taxi con él no podía dejar de míralo, sería mi amigo pero cada día estaba más bueno… Que malo era el jodido Karma <<¡un pedazo de mamón, eso es lo que era!>>


    Estaba bailando en la pista como una loca, cuando vi a un chico que me hacía ojitos, otro que quería bailar y arrimar cebolleta y sentí nauseas, no me gustaban los hombres, pensaba mientras me dirigía a la barra dónde me encontré con  un Marc rodeado de mujeres. Me dio la risa, de entre todos solo sobresalía él, tan alto, tan guapo, tan perfecto. Tan Marc…


    Con una mirada me pidió socorro, y en su busca que fui, le saqué de encima a todas las busconas y bailé con él, me rocé con él y me restregué lo más grande. Marc mantenía una distancia de seguridad que yo me la saltaba a la toreara. <<Yo en mi línea>> sus manos se posaron en mis caderas y tuve la imagen de nosotros en la cama cuando lo tenía debajo de mí guiando el ritmo con sus manos. Casi pude sentir su dureza entre mis piernas, su aliento en mi boca. ¡Dios! Lo quería, lo necesitaba.


    ¡Qué mala me puse!, giré sobre mi misma sin dejar de bailar y me acerqué a él, sabía muy bien como calentarlo, si algo manteníamos eran los recuerdos y una magia entre los dos, o serían las copas, no lo sé. Lo vi tensarse ante mi acercamiento, pero no retrocedió. Nuestros ojos se encontraron y pude sentir su caricia. Lo desee con todas mis fuerzas. Vi cómo se refrescaba los labios con la lengua y me acerqué más a él.


    —Marc —. Susurré en su oído —. ¿Estaría mal si nos besamos?


    —Estaría mal, muy mal Beca. ¿Pero cuando hemos hecho bien algo nosotros…? —dijo al tiempo que giraba su cabeza y devastaba mi boca. Estaba hambriento de mí, lo noté. Mis brazos rodearon su cuello y gemí de placer en su boca.


    No me besó como siempre, no, me besó con desesperación.


    — ¿Vamos a mi casa? —El asintió y tiró de mí hasta la calle, sin darme apenas cuenta, ya tenía parado un taxi.


    Durante el trayecto no dejamos de besarnos, sus manos me sostenían la cara, no se deslizaban por mi cuerpo como antes, solo me besaba y yo quería mas, lo quería entero <<comérmelo, para ser exactos>>.


    Al entrar en casa yo tiraba de su ropa como una loca, lo quería y lo necesitaba desnudo, solo conseguí hacerlo de cintura para arriba.


    — ¿Qué quieres? —Me dijo seductor.


    —Quiero que me desnudes, ¡¡Ya! — le exigí, él me obedeció sin rechistar. Caminé hacia el sofá.


    Al sentarme noté sus ojos recorrer mi cuerpo, pero se mantuvo sin moverse. Comencé a tocarme, despacio, bajo su atenta mirada.


    — ¿Quieres probar? —dije metiendo una mano entre mis piernas y entregándome al placer.


    —¡Sí! ¡joder!


    —Ven —dije marcando las letras en mi boca, sin dejar de tocarme.


    Se colocó delante de mí, tuve que levantar la vista para contemplarlo bien.


    —De rodillas —. Mi tono de voz era suave pero contundente a la vez. El obediente se dejó caer delante de mí.


    Con el dedo que me estaba acariciando se lo acerqué a la boca.


    —Pruébame —. No dudó,  lamió sin reservas —. ¿Quieres probarme de verdad? —asintió y se acercó lentamente a mí, entre mis piernas.


    —Shh... no —. Le aparté con uno de mis pies. ¿Qué quieres? ¡Contéstame!.


    —Quiero enterrar mi cabeza entre tus piernas y chuparte entera, quiero que te corras en mi boca ¡Joder! Eso quiero ¿me lo vas a dar?


    Lo miré durante unos segundos que fueron eternos —¡Hazlo! — Su lengua no se hizo esperar, la noté caliente y húmeda, repasando mi sexo al completo, jugando con el nudo de nervios que tenía concentrado a punto de estallar en mi interior.


    No se cansaba de lamerme, sentí como sus manos levantaron mi culo y entonces noté como aplastaba su cara contra mi sexo mientras me daba placer, apretaba fuerte. Me daba la sensación que quería comerme entera. Su lengua se deslizó hasta mi trasero tentó la entrada con la lengua y uno de sus dedos entro en mí. Me llenó en un instante y exploté. Pasó su lengua de abajo a arriba produciéndome un placer extremo.


    — ¡Joder! ¡Sí!, ¡sigue así! —Obedeció haciendo todo lo que yo le pedía. No dejaba de lamerme y tuve que retirarlo otra vez con el pie.


    —Desnúdate Marc —dije poniéndome en pie y besándolo —. Ahora siéntate. ¿Quién manda, cielo?


    —Tú —dijo quedando sentado en el sofá.


    Me arrodillé entre sus piernas y cogí su miembro entre mis manos, repasé su punta con la lengua y escupí en su pene que a su vez moví con brío. Observé como cerraba  los ojos de placer.


    — ¿Te gusta? —asintió —¡Contesta!.


    —Si joder, me encanta.


    Me puse en pie y me dejé caer encima de él. Le ofrecí mis pechos y cuando estaba a punto de alcanzarlos los retiré, nos miramos pero no dijo nada, ni llegó un cachete después… Tiré de su pelo con fuerza y lamí su cara. Después me penetré y quede sentada encima de él sintiéndome llena por completo. Dejé caer mi cabeza hacia atrás por el placer extremo y sentí como su manos acariciaba mi espalda mientras que con la otra en mi pecho me mantenía fija.


    Le di un manotazo en la mano para que la retirara y eso conseguí.


    —Esas manos quietas —dije de lo más seria. Él me miraba incrédulo, pero obedecía y parecía estar encantado con la situación. Comencé a moverme buscando solo mi placer, me agarré a sus hombros y aumenté el ritmo, los dos gemíamos como animales. Nos corrimos a la vez, fue rápido, no nos hicimos de rogar, los dos nos necesitábamos en ese instante. Me dejé caer en su pecho como tantas veces, pero al sentir sus brazos rodearme sentí vergüenza, apuro… Lo miré y todavía me sentía más avergonzada. Caminé hacia el  baño y me di una ducha rápida. Tenía hasta ganas de llorar.


    Salí envuelta con mi toalla blanca y le dije que podía entrar a asearse, pero que tendría que irse después, eso lo descoloco pero obedeció sin articular palabra.


    Cuando la puerta de mi casa se cerró pude volver a respirar, ¿qué había pasado? ¿Mejor dicho que narices había hecho?… No quise darle más vueltas  y me metí en la cama, total solo había sido un polvo ¿no? ¡Y vaya polvo! pensé para mí.


    Esa misma mañana recibí un ramo de flores, Rosas blancas, con una tarjeta.


     


    Por mil noches más…


    Tú mandas, tú elijes.


    Tú eres mi luz.


    Déjame reconquistarte, déjame amarte como te mereces.


    No lo merezco.


    Pero solo te pido que me dejes intentar…


    Marc.


     


    No daba crédito  a lo que estaba leyendo, no podía ser… Mi cuerpo reaccionó temblando no lograba sostener el enorme ramo de flores, aguanté la tarjeta con mis dedos temblorosos y un leve mareo me hizo tambalearme. Me apoyé contra la pared del recibidor y resbalé por ella hasta quedar tendida en el suelo.


    No dejaba de mirar la nota. Sentí miedo. Quería salir huyendo no conseguiría enfrentarme a él otra vez. Lo de la otra noche fue un error. Pero tenía que reconocer que mi corazón seguía latiendo por él. Escuché el timbre y después un…


    —Becaaaa —. La voz cantarina de mi Lucía me sacó de mi ensoñación. Abrí la puerta del mismo salto que di al escucharla, y la encontré tan perfecta como siempre.


    —Hola, holiii —dijo pasando dentro de casa y enseñándome unas bolsas de compras, las típicas compras de Lucía todo sea dicho.


    —Ho... hola —dije extrañada y señalándola con mis rosas —. ¿Qué narices haces aquí?


    —Bueno, bueno yo pensé en darte una sorpresa pero veo que… ¿esas rosas?


    —De tu hermano.


    —Vaya ya se ha atrevido, umm —dijo muy repipi dándome un beso y adentrándose en casa —. Cierra monger, tenemos que hablar.


    Entramos directamente en la cocina, yo seguida de Lucía, que tenía una forma de caminar que hipnotizaba. Moví mi cabeza intentando borrar el culo de mi amiga y tomé asiento en la mesita del desayuno.


    — ¿Qué es lo que sabes tú de esto? —la observé mientras preparaba café.


    —Bueno, llegamos ayer, eso lo primero. Los niños bien gracias, y ahora te diré que mi querido hermano, lleva meses comiéndonos la cabeza con recuperarte.


    —Ahh ¿sí?


    —Sí, tanto yo como Robert, le aconsejábamos que te dejara en paz y todas esas cosas —. Batió sus manitas en el aire —. ¿Sabes? Os hacéis daño, sois dañinos el uno para el otro y esas cosas que siempre te digo.


    —Ya…


    —Calla, pero tengo que decir que después de todos estos años nunca había visto a mi hermano ni tan mal, ni tan enamorado. Sera el Karma o algo divino pero creo que ha pagado con creces lo que te haya hecho. Bueno no se…


    — ¿Lucía?


    —Dime —se giró coqueta y pensativa a la vez.


    —Dime tu ¿te ha pedido él que vengas?


    —Sí, no te voy a mentir y cállate un momento que se me olvida lo que te tengo que decir —. Estallé en carcajadas, no podía ser más espontanea ni graciosa la jodía —. Haber eso que quiere que… ¡ya se me olvidó!, pero más o menos era que quiere que seáis novios, reconquistarte empezar de cero y darte lo que no te dio. Recogerte en el trabajo ir al cine…


    — ¿Tu hermano quiere eso?


    —Sí, y llevarte de la mano, regalarte cosas… No se Beca. Dice que nunca te ha regalado cosas porque si, que siempre se las pedías tú, que te llevó de vacaciones pero no tuvieron sentido… que él no era él y miles de cosas que no entiendo. Son vuestras intimidades, sé que los dos me ocultáis información por no hacerme daño. Pero tengo que decir que me lo habéis hecho.


    —Lo sé, lo siento. Y gracias por mantenerte a mi lado sin preguntar ni reprochar Lucía, sé que no ha sido fácil. Él es tu hermano.


    —Y tú eres mi mitad no te olvides, solo os pido que si os tenéis que dar una oportunidad que os la deis pero… No andar jodiendo.


    —Eso es de Robert ¿verdad?


    —Si —.Se rio y me embobé más de ella.


    —Qué bonita eres… —Le dije de corazón.


    —No estoy mal —. Puso sus ojos verdes en blanco y apretó sus morritos antes de beber del café —. ¿Qué vas hacer?, ¿le vas a dar la oportunidad?


    —No lo sé, quiero y no quiero…


    —Ahh, bueno, arréglate esos pelos ponte mona que nos vamos a comer.


    —No tengo ganas, la verdad.


    —Ni yo de verte esos pelos, que me hacen tener ganas de llorar. Por dior tira al baño y recomponte, nena un poquito de Sharm —. Estallé en carcajadas mientras volvía a seguirla hasta mi habitación.


    — ¿Qué haces?


    — ¿Hola? Buscar ropa para que te vistas.


    No me quedó otra que arreglarme, hacerle caso a mi ángel con medias de seda.


     


    

  


   


  
    Algo tan simple como un cruce de miradas,


    Puede cambiar tu vida para siempre.


                                       Filosofo.

  


  
    Capítulo 14. Desde cero…


    Ahí estaba yo, con unos tejanos negros de pitillo, una camiseta de los Rolling Stones y un cinturón de tachuelas. Mi monedero de la Guess combinado a la perfección con mis zapatos y chaqueta de cuero. Mi melena perfectamente lisa y peinada <<más bien relamida, parecía que me había chupado una vaca>>y  temblando en el ascensor de casa de Lucía como una niña…


    —¿Dejarás de soplar? ¡por favor! —dijo Lucía desesperada —. ¿Estas nerviosa Beca? ¡Si es Marc!.


    — ¡Joder! Por eso, por él, es él… es Marc, Lucía entiéndeme.


    —Si lo hago Beca —.Volvió a repeinarme.


    — ¡¿Vas a dejar de peinarme de una maldita vez?! —La miré matándola con los ojos.


    —Sí, perdón —dijo dando un saltito.


    Salí del ascensor con paso firme, pero en verdad por dentro estaba hecha un flan. Lucía abrió la puerta y entró tirando de mí, ¡como me conocía la bruja!. En el interior estaba Marc con un delantal negro acabando de poner la mesa y Robert en la cocina. Lucía corrió a los brazos de su perfecto y macizo marido y este la levantó al vuelo para besarla <<asco de pareja perfecta>> yo los miraba cuando de repente sentí la presencia de Marc, sentí sus manos en las mías.


    —Beca, pasa siéntate —se notaba que estaba tan nervioso como yo. Me dio uno de mis impulsos y le di dos besos, su cara un mapa vaya.


    —Si, perdona —dije sacándome la chaqueta y dejándola en el sofá. Después vi a Robert y salté en sus brazos.


    —Yo también quiero mi beso de princesa —.Salté encima del pobre y le besé. Marc nos miraba estático.


    Lucía y yo acabamos de poner la mesa mientras ellos hacían la comida. Parloteábamos tranquilas cuando apareció Robert con dos copas de vino blanco.


    —Se benevolente con él, está nervioso y bueno... tu pónselo fácil —. Comentó Robert en mi oído cuando me entregó la copa.


    —Ya veremos.


    —Ven —.Tiró de mí hasta la terraza —. Los dos os habéis jodido a base de bien, el más que tú, me consta, pero tú no eres una hermanita de la caridad.


    —Bueno ya estamos con que si la abuela fuma…


    —No es eso, y no me seas repelente conmigo Beca, yo fui el que tiró la puerta de tu casa y te encontré, el que he tenido que aguantar las noches en vela de mi mujer por  vuestra jodida culpa y el que se ha comido los llantos de Marc. Él es mi amigo —.Yo lo escuchaba sin rechistar, si Robert se ponía chulo a ver quién era la guapa que  decía algo —. Me he tirado las noches en vela viendo como Marc sufría porque tu estabas con otro, y Lucía sufriendo por los dos.


    — ¿Y a mí que me cuentas?


    —No te cuento nada, solo quiero que se lo pongas fácil, si quieres estar con él, pónselo fácil y si no díselo claro.


    —El me jodió mucho Robert, no te voy a negar que le quiero, que nunca lo he olvidado pero el rencor me puede, lo siento.


    —Se todo lo que te ha hecho, créeme que lo sé… Pero te quiere, eres su vida, se ha dado cuenta tarde. Como todos los hombres que somos...


    — ¿Idiotas?


    —No era eso, exactamente yo diría... ciegos —dijo metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón —. ¿Sigues enamorada de él?


    —Si —. Conteste muy segura, eso lo tenía claro.


    —Bien, entonces dejar de joder al personal y haceros un favor a vosotros mismos. Y no os comportéis como si tuvierais quince años ¿vale? —dijo con la cara seria, la cara preciosa de un mamón seguro de sí mismo, dándose la vuelta y dejándome sola con la boca abierta.


    — ¡Robert! Una pregunta —. Se dio la vuelta y me miró.


    —Buff, sé que me arrepentiré, pero dime.


    — ¿Tu partes nueces con el culo? —Estallamos en carcajadas los dos —. En serio tío vaya culo tienes ¿las partes o no? —dije pasando por su lado y dejándolo atrás. <<tomaaaa un punto para Beca>>.


    —Beca y tú sabes… ¿Qué con menos culo también se caga? —Abrí la boca por el insulto gratuito hacia mis posaderas, pero no contesté, había madurado, solo le hice una peineta con mi mano derecha y seguí mi camino. <<muy maduro me quedó, siii>>


    Lucía y Marc estaban en la cocina, me fijé en las manos de él, estaba nervioso. El pobre tenía hasta mala cara. Me acerqué y le sonreí.


    —Os echo una mano.


    —Sí, toma —. Me pasó Lucía una ensalada —. Alíñala, voy a ver a mi maridito —. Nos giñó un ojo y salió dejándonos solos.


    —Beca —Marc —. Nos interrumpimos los dos a la vez.


    —Perdona dime —. Cogí las riendas de la situación.


    —Nada —. Me miró y vi terror en sus ojos.


    —Soy yo Marc.


    —Por eso cielo —. Se remangó las mangas de la camisa —. Por eso.


    —Soy yo, hemos cambiado sí, pero seguimos siendo los mismos ¿no?


    —No lo sé Beca, tu estas cambiada yo no me reconozco y solo quiero una cosa… a ti, solo te quiero a ti, en mi vida.


    —Tienes razón no somos los mismos, no sabemos si podremos seguir con algo que murió. Algo que nos hizo daño.


    —No quiero seguir nada, yo lo que quiero es empezar, crear algo nuevo, nuestro… no quiero lo que teníamos Beca, quiero todo lo que no hemos tenido, me he dado cuenta que… Nos dejamos muchas cosas por el camino y eso es lo que quiero.


    — ¿Qué cosas? —ahora me temblaba el pulso a mí y la ensalada lo sufría.


    —Quiero tontear contigo, quiero enamorarte, quiero que seamos novios, recogerte en el trabajo o colegio, llevarte a dar paseos tontos. Sorprenderte con tonterías ir al cine… —Marc sonreía conforme hablaba —. Quiero mandarte mensajes por las noches, necesito enamorarte Beca, quiero que sientas mariposas en el estómago cuando me veas. ¡Joder! si hasta quería comprarte el corazón  partido con nuestros nombres.


    —Nunca me lo regalaste.


    —Lo se cariño, lo hice todo tan mal contigo. Pero quiero arreglarlo. Déjame intentarlo y si no lo consigo no podré decir que no intenté retenerte a mi lado, déjame intentarlo todo. Perdóname si hago algo mal, yo solo quiero que me quieras…


    Mis pies caminaron hasta él, sus manos se posaron en mi cintura y le acaricié la cara. Moría por esa cara, moría por sus ojos, su boca, era mi hombre, y lo amaba más que a mi vida. Nos sonreímos y aguantamos la mirada.


    —No tienes que hacer nada para que te quiera Marc, nunca he dejado de quererte, ¡jamás! Intentaremos hacerlo bien. Como dijo Lucía una vez, tenemos que aprender a querernos bien Marc.


    —Si Beca lo haremos —. Me encerró entre sus brazos, dándome todo el calor de su cuerpo, su olor, su tacto, su corazón bombeaba contra mi pecho acelerado. Nuestras respiraciones. A veces nos sincronizábamos tanto que éramos uno. Y eso era lo que queríamos ser los dos uno.


    Después de hablar y acabar la ensalada, salimos al comedor dónde estaba la pareja del año sentada a la mesa. Tome asiento al lado de Marc que servía la comida tranquilamente. Una dorada al horno con patatas, mientras qué Robert servia el vino.


    Yo no estaba acostumbrada a las atenciones de Marc y reconozco que me sentía extraña pero a la vez alagada. La comida resultó ser muy amena mientras los cuatro compartíamos una charla entretenida, hablamos sobre mi libro que los mamones no paraban de reírse.


    —¿Quién nos iba a decir que nuestra rubia iba hacer un libro?, novela o relato —se reía Robert mientras que Lucía le daba con la servilleta, el brazo de Marc estaba apoyado en el respaldo de mi silla y sus dedos jugueteaban con mi pelo. Inconscientemente una de mis manos fue a parar a su muslo y rocé mi cara contra su hombro mientras no dejaba de reírme. No era consciente de mi cercanía a hasta que sentí su dedo en mi nuca, una caricia, si, Marc me estaba acariciando, entonces en un acto que no pude controlar aparté mi mano de su pierna y me tensé. Con toda la tranquilidad del mundo me cogió la mano y lo volvió a poner en el mismo sitio y dejó la suya encima.


    —Está bien, estamos bien —dijo con miedo en la voz y sentimiento de pérdida por parte de los dos.


    —Si —Le respondí yo con la misma sensación.


    Los dos teníamos un sentimiento de pérdida, abandono, dolor y resentimiento, intentábamos sobrellevarlo lo mejor que podíamos… nos queríamos, más de lo que podíamos soportar, ¿Seria nuestro amor tan fuerte para perdonar los celos, las traiciones y todo el dolor que nos unía y separaba a la vez…? ¿Podríamos soportarlo? ¿seriamos capaces?


    Después de recoger la mesa y tomarnos el café, decidí que ya era hora de volver a casa, no quería forzar más la situación, el arreglo y el perdón tendrían que venir solos.


    —Te acompaño —. Sonó la voz de Marc detrás de mí, con una rapidez extrema, me ayudó a ponerme la chaqueta.


    —No hace falta, enserio puedo ir dando un paseo.


    —No, ni hablar, no voy a consentir que vayas sola nunca más —dijo poniéndose la chaqueta y colocándose los puños de la camisa —. Nunca más vas a estar sola, ¿vamos?


    —Sí.


    Al salir a la calle el frio nos atrapó a los dos, Marc pasó su brazo por mis hombros y me acercó a él, me sostenía con fuerza, mientras los dos caminábamos a paso ligero hasta su coche.


    Una vez dentro me miró detenidamente y sonrió.


    —Te he echado mucho de menos nena —. Su mano cogió la mía y se la llevó a la boca, dejó un beso sobre ella. Ese acto nos pilló a los dos por sorpresa. Salió del aparcamiento con su forma habitual de conducir <<agresiva>> sus manos apretando el volante y esa chulería innata con la que nació, no podía dejar de mirarlo.


    —Cielo pon música —. Me miró con ternura, mientras yo buscaba uno de nuestros CD —. Abre la guantera nena, hay música nueva.


    Me encontré con un CD envuelto. Lo miré extrañada y no dudé en abrirlo. Era el nuevo CD de Manuel Carrasco. Abrí los ojos por la  sorpresa.


    — ¿¡Es para mí!? —Aplaudí con las manos juntitas como las niñas. Su sonrisa le delató, estaba encantado —. ¡Hostia puta! —dije fuera de mí al ver la dedicatoria de Manuel —.Te amo lo ¿sabes?


    ¡¡ Para Beca con cariño!!


    Perdonar nos hace libres, perdónalo anda,


    Que tres horas de cola para que te lo firme es un detalle,


    Por cierto, escucha la canción Uno por Uno…


    Dice que os define muy bien…


    Estáis invitados los dos a mi próximo concierto


    En Barcelona o Madrid,


    Espero conocerte rubia.


     


    —Eso quiero cariño, eso intento —. Un brillo recorrió sus ojos. No tardé en ponerlo y buscar la canción.


     


    Uno por uno


    Antes de que me quede sin corazón, voy a decirte todo lo que me pasa,


    Te quiero a cada instante lo sabe dios, aunque quererte tanto también me mata.


    Es el viento en tu pelo tu libertad, la que me muerde.


    Es el deseo constante de amarte más.


    Que quieres que le haga si cuando me clavas la mirada


    Se vuelve loco mi pensamiento, nunca lo digo pero lo siento.


    En cada momentito que tú me tienes y estás conmigo,


    Lluvia de estrellas que se disparan. Dilo bajito que me hace falta.


    Me pierde tu manera de sonreír, en tu sonrisa cabe la luz del mundo.


    Niña traviesa quisiera repetir, los besos que nos faltan uno por uno


    Y es esta duda negra del corazón, que a veces tengo, si tú la coloreas será mejor.


    Es buscarte sin saber y sentir escalofríos en el alma y en la piel.


    Si te dijera lo que no se ve. Es quererte sin tener… y decirte buenos días


    Con el beso que invente… cuando te pienso sonrió después.


     


    —Muchas gracias Marc no tenías por qué —dije regalando un beso en su cara, pero el muy listo giró y me besó en la boca.


    —Así mejor nena, ¿No vamos a desperdiciar los besos que nos debemos verdad? —. Me reí ¿qué otra cosa podía hacer?, volver a besarlo ¿verdad? Eso pensaba hacer. Y eso hice… Besarlo como si me fuera la vida en ello, tuvo que detener el coche, mal aparcado porque prácticamente me lo estaba comiendo.


    Sus manos no tardaron en cogerme la cara y unirse al beso con la misma intensidad que tenía yo, nuestras lenguas se entrelazaron. Sentí que moría entre sus manos. Necesitaba respirar pero no quería  estropear el momento tan bonito con cosas tan simples como respirar…


    Estuvimos besándonos como adolescentes, acariciándonos con ternura Marc me dijo en tres ocasiones que me quería, que me amaba, que era su luz. Cuanto más rato le besaba más quería y más le necesitaba. Era como si todo el tiempo que habíamos estado separados nuestros corazones no hubieran latido, y justo ahora que nos habíamos reencontrado volvíamos a hacerlo.


    El deseo corría a raudales por nuestra sangre


    Después del atracón de besos me acompañó a casa, bajó conmigo del coche y me acompañó al mismo portal, dónde volvió a besarme con la misma intensidad. Cuando nos separamos lo vi morderse y labio.


    —Beca, te quiero dar una cosa, seguramente te reirás de mi… y con razón.


    — ¿Qué me quieres dar?


    —La vida, la luz que te quité, pero ... míralo tú misma —. Me entregó una caja negra, con un lazo plateado.


    —Espero que te guste y no me mates ¿Vale?


    —No sé, no se… —dije abriendo la caja y estallando en carcajadas. Era un corazón de plata con los nombres grabados, no podía dejar de reírme y él tampoco —. ¿Enserio? —Pregunté divertida.


    —Si cielo, si, tú lo pediste en cientos de ocasiones y nunca te lo di, me he propuesto dártelo todo.


    —Mu…Muchas gracias —dije muerta de la risa separando el corazón por la mitad —.Toma tu parte.


    —No te rías… —Puso carita de niño bueno —. Es con todo mi amor.


    —Bueno, ¿Subes? —dije muriéndome por un, si nena.


    —No cariño, para ser nuestra primera cita ya está bien.


    — ¿No me jodas Marc? —Ahora se reía el muy cabrito.


    —Haber nena, con calma, si subo pasara lo que los dos queremos, pero yo prefiero empezar de cero, quiero cortejarte —. Abrí los ojos ante semejante tontería.


    —Cortejarme, pero si me has cortejado hasta las cejas por no decir que has colonizado mi culo cientos de veces ¡¡ porfavorrrrrr!! —él se reía a carcajada limpia.


    —Cariño respeta mi decisión, respeta que quiera hacer las cosas bien y empezar desde cero…


    — ¡Esta bien! Ahora no te pongas melodramático ¡eh! Que no te pega nada y por favor saca el gallito que llevas dentro que me hace mojar las bragas.


    — ¡Beca! —dijo con los ojos abiertos como platos, yo sabía que cuando le hablaba con palabras mal sonantes sacaba la bestia de su interior y eso le podía más que nada en el mundo.


    —Marc me quieres respetar ¡perfecto! Pero no olvides que soy mujer que me gusta que me folles como un cerdo, y un animal, nadie sabe mejor que yo como eres en la cama y eso hace que moje mis bragas como nunca, si no quieres tu…


    No terminé de decir la frase cuando me levantó del suelo y me estampó contra la puerta de mi casa, gemí al notar el duro golpe.


    — ¿Quieres correrte nena, eso quieres? Dímelo, dime que quieres exactamente —. Por fin se había soltado su fiera interior.


    —Quiero que me hagas correrme como solo tú sabes hacerlo, quiero que me folles fuerte y duro Marc ¡sí! Eso quiero, quiero que dejes de controlarte en eso, noto tu autocontrol cielo, pero no lo quiero, dámelo.


    Dicho y hecho me besó con tanta fuerza y desesperación que prácticamente me comía la cara. Dio un leve empujón de sus caderas contra la parte más íntima de mí, me hizo gritar por la sorpresa y la intensidad.


    —Dentro, dentro Marc ¡por dios! —Estaba fuera de sí. Conseguí apartarme de él, y pude buscar las llaves en mi bolso.


    No podía abrir la puerta de casa porque a la que me di la vuelta coló una de sus manos dentro de mis pantalones, que fue directamente a mi sexo, teniéndolo detrás de mi pude dejar caer mi cabeza hacia atrás y apoyarla en su gran pecho mientras él jugaba en mi interior como solo él sabía hacer.


    —Abre la puerta nena —. Susurró poniendo todo mi cuerpo en alerta, su voz ronca y varonil estaba hecha de testosterona pura.


    Abrí la puerta casi a patadas, Marc se mantenía pegado a mi sosteniéndome como él quería, en sus manos yo podía ser una mujer o una muñeca que manejaba a su antojo y hoy necesitaba ser las dos cosas.


    Conseguí entrar cuando sacó la mano de mi interior y con la misma tiró de mí hasta hacerme dar media vuelta, su boca entró en contacto con la mía, mientras sus manos estaban en  mi culo sujetándolo con fuerza. Me levantó muy lentamente en el aire, sosteniéndome a pulso, mi reacción fue cogerme a su nuca y enredar mis piernas en su cadera, momento que aprovechó para volver a apoyarme contra una pared. Adelantaba su pelvis hacia mi haciéndome notar su dureza, podía notarla a través de la ropa, no me besaba solo me mantenía la mirada.


    — ¿Quieres correrte?


    —Sí, sí quiero.


    Comenzó a rozarse contra mí de una forma perversa, y entonces mordió mi boca para después lamerla. Una de sus manos se instaló debajo de mi ropa cogiéndome un pecho, sus dedos jugaban con mi pezón violentamente y su cuerpo impactaba con el mío, tuve que avisarle de que me corría ya que él estaba absorto en mí. En dos embestidas estallé en mil pedazos mientras que él lamia mi boca con delicadeza, besó mi lengua para después darme un beso casto en los labios y volverme a decir te quiero.


    Después de esa demostración de poderío que tuvo el muy cabrito se despidió de mi como si tal cosa y se fue. Si me pinchaban no me sacaban  una gota de sangre. Estaba en mi casa, incrédula y corrí hacia una de las ventanas, para ver si realmente se había ido o solo quería hacerme sufrir un poco. Lo encontré apoyado en su coche mirando en mi dirección. Me sonrió como si no me hubiera visto nunca y se despidió con la mano. Yo no me lo podía creer y levanté mi mano despacito en forma de despedida.


    Fui directa al baño dónde me desnude y me di una larga ducha. Después me senté con mi ordenador para acabar mi precioso libro.


     


    ****


    Llevaba un par de horas en el PC cuando me entró un hambre feroz, no tenía muchas ganas de hacer nada, así que preparé un bocata frío de atún, con un refresco y me senté en el sofá, la televisión me hacía compañía, pero lo cierto era que no la miraba. Solo podía pensar en el cambio que habíamos dado. Sentí mi teléfono vibrar y al cogerlo vi que era el, Marc.


    —Dime —. Descolgué en forma de saludo.


    — ¿Qué haces cariño?


    —Sentada en el sofá, picoteando algo.


    —Muy bien cielo, yo llamaba para darte las buenas noches y preguntarte si mañana quieres hacer algo, podríamos ir al centro y después a cenar juntos ¿te parece?


    —Se…sería perfecto, la verdad necesito hacer unas compras.


    Nos despedimos con beso y un te quiero, cada vez estaba más y más descolocada. ¿Sería posible el cambio?… ese fue el último pensamiento consciente antes de quedarme dormida.


     

  


  


   


  
    Si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer,


    No has Amado.


    William Shakespeare.

  


  
    Capítulo 15. Una vida…


    Bueno como todo el mundo se acostumbra a lo bueno yo no iba a ser menos… Cada día que pasaba era mejor, cada semana más perfecta y cada noche estaba repleta de vino y rosas…  Tenía a Marc el novio más perfecto y atento que se pueda tener.


    Estaba siempre pendiente de mí, siempre tenía cariño para darme, a veces demasiado, no, demasiado tampoco… era perfecto. Por motivos de trabajo Marc tenía que viajar mucho, había semanas que las pasaba fuera, siempre estaba con la canción de que fuera con él, pero yo no podía, ni quería dejarlo todo como antes, además mi libro estaba a punto de salir de imprenta y quería ser la primera en verlo. El titulo no nos costó mucho la verdad. La escuela secreta del hombre. El libro era una historia (chick lit) las idas y venidas de una treintañera loca y muy desgraciada en el amor.


    Hoy era el día de mi presentación oficial en Barcelona. Para mi desgracia, Marc estaba en Madrid y por motivos de trabajo no podría estar conmigo, pero bueno seguro que por la noche me recompensaría con palabras bonitas y una buena maratón de sexo telefónico sucio y pervertido, y si le lloriqueo consigo hasta que mande a mi casa mañana por la mañana un buen desayuno. Al ser el novio perfecto no le costaba nada, ¡Pobrecito mío! Después de una vida podía llamarlo como “mi novio” sin miedo a tener una bronca, es más cuando él decía mi novia, la mujer de mi vida se le llenaba la boca y yo moría en el acto.


    Hacía ya varios meses que habíamos recuperado nuestra vida en común. Volvíamos a compartir piso y hoy era el día que presentaba al mundo mi obra. Más feliz no podía estar.


    Estaba acabándome de arreglar cuando llamaron a la puerta, corrí por el pasillo y cuando abrí me encontré con un repartidor que me entregó, un ramo de rosas blancas y una cajita de bombones. Como no, era de mi queridísimo novio, deseándome suerte. Entre medio de las rosas se encontraba una cajita pequeña, blanca, con un lazo dorado.


    Cerré la puerta y con una sonrisa tonta en la cara abrí mi precioso regalo, Era un anillo de Pandora lleno de pétalos de flores con unos diamantitos engarzados en el centro de las flores.


    Espero que te guste y te traiga suerte.


    Que salga en las fotos cuando firmes tú


    primera novela. Te quiero, Marc.


     


    ¡Sí! Mi chico era un auténtico detallista y me quería muchísimo <<momento ñoñas totality>> bueno eso era amor ¿no? Estaba más que feliz, Hoy era mi día, me dije, coloqué mi precioso anillo en mi dedo anular y fui directa a mi habitación a buscar una pulsera que me venía como anillo al dedo, nunca mejor dicho. Era una pulsera que me regaló Marc el día que me dijo si quería vivir con él,  era de platino con nuestras iniciales como cierre <<muero de amor cuando la miro>>.


    En mi precioso joyero me encontré con la pulsera de Javi y un calambre recorrió el interior de mi corazón, la sostuve con dos dedos y miré sus  Charms que colgaban de ella. Sentí unas ganas terribles de llorar, después de tantísimos meses todavía no había vuelto a tener contacto con él, tampoco respondió a mis llamadas y mucho menos a mis mensajes. Yo le quería muchísimo y por eso me dolía su rechazo, a lo mejor no hice bien las cosas… No suelo hacerlas, la verdad, lo sé, no soy perfecta pero le quería muchísimo y seguía siendo una de las personas más importantes para mi <<me enseñó muchísimo, sobre todo a valorarme>> me hizo feliz, cosa difícil en esa etapa.


    Me acerqué la pulsera al corazón y suspiré profundamente, ojalá algún día me perdone y puedo volver a ver su sonrisa. Claro está, Javi siempre será un tema tabú con Marc. En fin hoy es mi gran día, y no voy a permitir que nada me lo empañe.


    Salí de casa decidida, no logré dar dos pasos cuando me encontré con Marc apoyado en su coche, con una sonrisa y los brazos abiertos esperándome. Corrí como una loca en su dirección, no podía saltar y colgarme de él como una mona ya que el vestido que me regalo Lucía no me dejaba mover las piernas y prácticamente respirar. El vestido monísimo sí, pero el aire en mis pulmones también era muy valioso. Era de color negro por debajo de la rodilla muy ceñido y con mangas tres cuartos, un cuello redondo sin escote y un cinturón que colgaba de las caderas de plata envejecida <<preciosisisimoooo>> lo combiné con unos zapatos clásicos de tacón, de salón vaya, del mismo color que mi bolso de mano. Gris piedra.


    Lo abracé como si hiciera meses que no lo veía y me lo comí a besos, sus manos moldearon mi cintura acercándome a él al mismo tiempo.


    —Estas preciosa mi vida.


    —¡Lo sé! —Me reí dándole besos por la cara, el cuello y sus labios —. ¿Qué haces a aquí?


    —¿Tú te piensas nena, que no voy a estar en este día que para mí es tan importante?


    — ¿Para ti es importante? —me extrañé.


    —Tú eres lo más importante para mí,  y es imprescindible en mi vida ver tu sonrisa, además no todos los días mi novia/mujer publica un libro. ¡Claro que lo es! Estoy orgulloso de ti.


    —Nene… —dije  con la lagrimita en los ojos.


    —Además puedo presumir de mi mujer, una novelista preciosa y mimada. ¡Esto yo no me lo pierdo, ni muerto!


    —Te quiero nene.


    —Yo más, siempre más, no lo olvides. ¿Te gusta el anillo?


    —Me encanta, me vuelve loca y ¡te comooooo!


    Entre con los nervios en el estómago. Mi presentación se hacía en la gran Filmoteca de Catalunya que por suerte estaba en el centro de Barna. Entré sostenida por Marc y con sus manos que me agarraban fuertemente, me infundían seguridad y tranquilidad. Durante todo el trayecto no dejó de decirme lo orgulloso que estaba y de que lo iba hacer fenomenal, pero las ganas de salir corriendo no me las quitaba nadie.


    Al fondo vi a Javier y a Vero, ella estaba dando órdenes a diestro y siniestro <<que típico de ella>> y su marido al lado que en cuanto me vio corrió hasta mí y me abrazó levantándome del suelo. Después se acercó Vero, ella era mi todo, conseguía relajarme. Había mimado hasta el último detalle <<parece una mama italiana>> me reí. Era tan bonita la joia.


    Me explicó cómo iría todo y me dijo:


    —Estoy contigo, camino contigo de la mano, si te caes te levanto amor y si no, me acuesto contigo—. Me sonrió y tuve la certeza que sería cierto, era tan bonita por dentro como por fuera <<la amo ¡joder!>>.


    Al poco comenzó a entrar la gente, entre ellos Robert con un ramo de Margaritas y Lucía con un súper paquete en las manos, detrás de ellas mis padres con más flores y los padres de Lucía con mis sobrinos. Mi sorpresa fue ver a Katy, no me la esperaba. Yo y mis dos amigas nos fundimos en un abrazo y como no, otro momento ñoñas repleto de lágrimas y nuestros piropos mal sonantes.


    Les presenté a todos a mis jefes/amigos, vi como mis padres les daban las gracias por el cariño que me habían dado y por los cuidados, lo recalcaron muchísimo, demasiado.  Vero me dijo que tenía una sorpresa para mí y claro eso… es como decir: “Tengo unos Manolos” a Lucía… que se vuelve loca y llora, pues yo también.


    La sala se estaba llenando de gente, todos miraron el grandioso catering que Vero había organizado y mientras yo me vi sentada en un sillón precioso al frente de toda la sala.


    La estancia estaba llena, y yo tenía ganas de salir corriendo, cuando de repente Vero me dijo:


    —En tres, dos, uno entran tus sorpresas por la puerta.


    Lo que yo no me imaginaba era ver a Elena y Tania por la puerta, eso sí era una sorpresa grandiosa. Tengo que decir que mis dos niñas se llevaron todas las miradas de los amigos de Robert, Marc y demás conocidos…


    Después de saludarlas comenzó la presentación, yo no podía dejar de mover mi piececito mientras Verónica exponía y explicaba cómo comenzó esta historia, nos mirábamos con ternura mientras ella hablaba, en ese momento apareció Belén, amiga del grupo Tarifa Plana. <<Mis niños>> sonreí, ya que después del día que nos vimos por el encargo de Luismi todavía no había vuelto a verla, pero ahí estaba ella con un ramo de rosas rojas y una botella de vino. No cualquier vino si no el vino dulce del Pimpi. Un nudo en la garganta se apodero de mí, tuve que recobrar la compostura ya que Vero me estaba dando el paso.


    Al final la presentación salió perfecta, Verónica me trasmitía paz y poco a poco pude soltarme y ser como yo era causando algunas risas y explicando una parte de mi historia. Los ojos de Marc no me dejaban sola y eso me bastó para soltarme y hablar durante dos horas, poder responder a todas las preguntas. <<Que gente más curiosa>> y por fin llegó el momento que toda escritora novel espera. Que es firmar sus preciosos libros y hacerse fotos con sus futuros lectores. <<Un momento inolvidable para mí>>


    Después de las fotos y las firmas, Javier  con su saber estar nos guio a todos al catering donde no faltaba nada y todavía nos hicimos más fotos. Entre la música y el buen ambiente que trasmitía mi editorial Ediciones Coral <<joder, que bien suena ¿verdad?>> la gente estaba cómoda y no tenía ganas de irse. Vi que Belén me buscaba con  la mirada y me acerqué a ella en el primer momento que tuve libre, me recibió con un fuerte abrazo y me dio sus regalos.


    —Muchísimas felicidades Beca, me alegro de todo corazón de  tu éxito. Bueno yo y Tarifa Plana, te envían estos regalos.


    —¿Javi? —Me sonrió y afirmó al mismo tiempo.


    —Javi te manda las flores y el resto de los chicos el vino —. Apretó sus labios en una sonrisa.


    —¿Cómo está? Sé que… —Mordí mi labio y cerré los ojos.


    —Está muy bien, ya está bien, si te refieres a eso. Y la gira les va fenomenal, ya los conoces lo dan todo.


    —Si los mamones se hacen querer —. Nos reímos las dos.


    —Bueno Beca me alegro de verte, espero que todo siga igual de bien y que nos veamos más a menudo, yo me tengo que ir —. Se rio —. Que esto parece una boda ¡llevamos casi cuatro horas ya!


    —Si tienes razón, me matan los pies.


    Nos despedimos con un abrazo y con la promesa de vernos la próxima semana. Después volví con el resto de familia y amigos, que no dejaban de abrazarme y de decirme lo mismo. Ver para creer.


    Decidimos salir a tomar unas copas en familia y celebrar el éxito. Marc estaba fuera de sí, estaba feliz. No paraba de decirle a todos, “mirar mi mujer, mirar el libro de mi mujer”. Conforme las copas corrían por la mesa más alto lo decía. Me sacó a bailar en medio del local. A todo esto diré que no estaba bailando nadie solo nosotros ¡claro! <<loco los huevos>> pero me deje guiar por él, como resistirse a eso besos y esas caricias, esas palabras de amor. Poco a poco se calentó el habiente y Marc y yo nos pusimos más cariñosos de la cuenta. Nuestros amigos comenzaron a vitoreamos y a pedirnos que nos fuéramos a un hotel. Poco le falto a él para cargarme sobre el hombro y salir conmigo del local, como me gustaba que fuera el hombre de cromañón que era antes y que ya nunca dejaba salir. Esa noche pensaba pedírselo, lo necesitaba.


    El trayecto en coche fue movidito, metiéndonos mano como dos niños. Hasta llegar a casa que subió conmigo en brazos. Tuvimos que dejar todos los ramos de flores y regalos en el coche, menos el cuadro que me regalo Lucía con miles de fotos de las dos desde pequeñas hasta el día de antes de la presentación.


    Me dejó a los pies de la cama y comenzó a desnudarme con suma delicadeza, últimamente solo se dedicaba a hacerme el amor con calma, solo dominaba yo, y eso me encantaba pero yo quería a mi Marc, el de siempre…


    —Cariño necesito que vuelvas a ser tú —. Le pedí con dulzura en la voz mientras que el besaba mis pechos con devoción.


    —Beca, no puedo, no quiero, necesito que seas consciente que te quiero y te valoro. No puedo, no.


    —Sí que puedes porque soy yo la que te lo pide, la que lo  necesita. Los dos lo  necesitamos, necesitamos amarnos como nos gusta.


    —Me da miedo.


    —Deja los miedos y hazme tuya como siempre has hecho —dije besando su cuello y sosteniendo su cara entre mis manos —.Ya me lo estás dando todo mi vida, ahora dame lo que necesitamos, ámame…


    — ¿Como siempre? —asentí, bajando mi cabeza.


    Bajé mi cabeza y me convertí en su sumisa otra vez, pero estaba vez por deseo propio, por necesidad de recuperar a mi Amo. Mi señor…


    Dio dos pasos hacia atrás y sentí sus ojos fijos en mí, esas miradas que podían acariciar mi piel como una pluma. Mi corazón comenzó a latir fuerte quería entregarme a él, ser sometida por él.


    —Mírame —. Me pidió con la voz ronca —. Levanté mi cabeza y lo miré como él pedía —. ¿Qué quieres Rubia?


    —Quiero a mi Amo, mi dueño. El dueño de mi ser, el de mi alma y mi corazón.


    — ¿Te entregas a mí? —Asentí —. Contesta.


    —Sí.


    — ¿Si qué? —sentenció  rotundo. Ahí estaba...


    —Si Amo —.Un reflejo oscuro cruzó sus ojos.


    — ¿Por qué? ¿Por qué ahora?


    —Te necesito —. Mi voz se entrecorto por el nivel de intimidad que estábamos teniendo, hacía mucho que no me sentía sumisa, a sus pies.


    Volvió a cercarse a mí, sus manos resbalaron por mis hombros hasta coger mis manos, las besó y después besó mi boca.


    —La única dueña de mi corazón eres tú, la única Domina que puede someterme eres tú. Tú eres mi Ama, la luz de mis días y de mis noches. Es tan grande lo que siento por ti Beca que duele, si tu respiras yo respiro, tus alegrías son las mías tus penas y tus tristezas, todo tu, eres mi todo, mi luz. Soy tuyo, tú tienes el control, el poder sobre mí. Tus puedes darme la vida o quitármela. Acéptame como hombre, tu sumiso amigo esposo, me entrego a ti.—Dejó caer su cabeza en un acto de sumisión —. Ahora dime mi vida ¿Por qué quieres que vuelva? —dijo mirando al suelo y sosteniendo mis manos.


    —Quiero que vuelvas como hombre, Amo y señor. Tú te entregas a mí y yo a ti. Los dos somos Amos y sumisos el uno del otro y necesito que vuelvas porque te quiero y te necesito entero, no quiero que cambie nuestra manera de amarnos Marc necesito que me des mis noches de vino y rosas, solo tú puedes dármelo todo. Ahora mírame.


    Levantó su mirada que se entrelazó con la mía, los dos de pie mirándonos como nunca lo habíamos hecho. Vimos el interior de cada uno, nuestros corazones se unieron al unísono.


    Nos dimos cuenta que los dos siempre fuimos uno, que no existía el día sin noche y no podíamos estar el uno sin el otro. Él, el vino que corre por mis venas, fuerte y veloz arrasándolo todo y yo la rosa de su  corazón, que late y bombea la sangre. Los dos éramos uno y no podía haber una noche que no tuviera vino y rosas…


     


     


    FIN
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    EPÍLOGOMadrid, un año después…


     


    Lo que estaba disfrutando yo de mis merecidas vacaciones, en nuestro ático de Madrid, cerca de mi Lucía, mis sobrinos y de mi Marc. Después de cuatro meses de presentaciones por toda España por fin tenía mis ansiadas y merecidas fiestas.


    Estábamos en marzo, para ser más exacta a día cuatro una fecha señalada para mí y de la que podía disfrutar con Marc ya que era nuestra.


    Decidí salir a comprar algo para hacer una cena especial, cuando en la puerta de casa me encontré una flecha blanca. No le di demasiada importancia, hasta que vi otra un poco más adelante con mi nombre escrito. Me agaché a recogerla mirando en todas direcciones. La sostuve entre mis dedos y seguí caminando algo rara, tenía una sensación extraña en mi cuerpo. Doblé la esquina de la calle y vi un cartel que decía.


     


    Tu sonrisa alegra mis días.


     


    Ahora si estaba algo nerviosa, me apresuré por esa misma calle hasta que me encontré con otra flecha, pero esta tenía una nota azul.


     


    Lo ojos que guían mi destino, son el azul que alimenta mi alma. Camina hasta mí.


     


    Las lágrimas corrían a raudales por mi cara, y mi corazón bombeaba tan deprisa que pensaba que se me iba a salir por la boca. La gente que pasaba a mí alrededor me miraba confusa, pero confusa estaba yo, sabía que era Marc pero no sabía que quería… Continúe el camino que marcaban unas flechas pequeñas intercaladas por unas huellas diminutas. Que justo se detenían a las puertas de una gran limusina blanca. Mis ojos se abrieron al igual que mi boca y mis pies se frenaron en seco. <<Que narices…>>.


    Del interior salió un hombre mayor que me entrego un sobre, me sonrió al tiempo que abría la puerta y me ofrecía asiento.


     


    Mi rubia, mi vida te dejo estas señales para que llegues a mí, tú eliges siempre tu…


     


    Tomé asiento en su interior y el amable señor cerró la puerta. Comenzó a sonar una melodía de guitarra, la cual la conocía muy bien ya que era la que Marc me tocaba todas las noches. El trayecto fue largo, salimos a las afueras de Madrid.


    Nos detuvimos delante de la famosa finca el CAMPILLO ,preciosa, todo hay que decirlo, imponente, grande de piedra y muy señorial con hermosos jardines y un precioso lago.


    En la misma entrada un cartel precioso que ponía.


     


    Solo dime que sí.


     


    Bajé de la limusina con los pies temblorosos y antes de darme cuenta desapareció, dejándome sola delante de una inmensa casa. Mis pies comenzaron a caminar, hasta meterme dentro de los preciosos jardines, al encuentro salió mi padre, que sin decir nada pude ver las lágrimas en sus ojos, me entregó una llave grande de hierro muy bonita, y me dio un abrazo. Ahora sí que no entendía nada de nada, podía imaginarme una sorpresa de Marc pero con mi padre dándome una llave ya no sé…


    Ni cinco pasos pude dar cuando salió mi Martina, preciosa con un vestidito blanco y una rosa en cada mano, una roja y una blanca.


    —Tita escoge una, pero solo una ¡eh!.


    Escogí la blanca, claro está, como aquel día en Málaga que Marc me la regaló. Mi sobrina aguantándose las lagrimitas me entregó una carta.


     


    Tú eres la luz blanca como un faro que me guía,


    Tú eres mi faro, mi luz.


     


    Continué el camino que marcaban unas flechas blancas y me encontré con Robert, que en sus manos tenía un ramo de flores, como no, Rosas blancas. Me lo entregó y me abrazó acto seguido dejó un beso en mi mejilla y me dijo “te quiero”. <<Muerta de morida me quedé>>.


    —Caminemos Beca— y entonces como no, me contó la historia de Lucía con sus Margaritas, al terminar la historia a nuestro paso se nos unió Verónica y Javier, tenían sus manos entrelazadas y Javier sostenía una antorcha pequeña en sus manos. Los abracé como siempre hacia y Vero me dijo:


    —Te lo meres cielo, disfrútalo, ahora sigue tu camino, déjate guiar por tu luz…Entonces salió Lucía, la hija de ambos con mi sobrino Marc de la manita. Los dos corrieron hasta mí y me llenaron la cara de besitos, mis niños guapos... parecían dos muñequitos vestidos. Marc me dio un farolillo que llevaba en su manita regordeta y se despidieron de mí.


    No podía ser, estaba tan feliz por ver a toda mi gente... Me encontré con un camino repleto de antorchas, alguna estaba apagada y de la nada salió Lucía... mi Lucía… corrí hasta ella igual que corrían mis lagrimas. Nos sostuvimos las dos de la cara y entre lágrimas he hipidos rompimos todavía más en llanto, no dijimos nada, solo nos miramos unos segundos,


    —Siempre juntas —dijo con su dulce voz.


    —Siempre— le contesté.


    Tiró de mi mano hasta sacarme del camino dónde me entrego una caja grande y le pidió la antorcha a Javier y el farolillo a su pequeñin Marc. Me ayudó a ponerme lo que había en el interior de la caja. Un vestido de novia, blanco, precioso muy sencillo y liviano.


    —No será verdad, yo no quiero casarme —me reí.


    — ¡Calla ya! Solo decides tú, tu mandas ¿no es así?


    —No lo sé —dije mientras me vestía y me ponía los preciosos zapatos blancos —. No tengo ni idea —. Respondí con una sonrisa en la cara y apunto de vomitar purpurina.


    Lucía apartó el pelo de mi cara y me colocó una diadema preciosa adornada con unos brillantitos pequeñitos, en mi cuello colgaba el collar de su boda. Me entregó una llave igual a la que me dio papá pero algo más pequeña.


    —Continúa tu camino —. Me dijo mientras me daba mi farolillo, seguí por el sendero y vi que había una antorcha igual que la mía, sin fuego, no se me ocurrió otra cosa que acercarme a encenderla. Vi un sobre y con otra sonrisa en la cara lo cogí.


     


    Tú eres el fuego que me alimenta,


    Sin ti no puedo existir.


    Igual que el fuego sin aire se apaga poco a poco.


    Tú eres la llama de mi vida.


     


    Deposité mi antorcha al lado de la de Marc y seguí un camino adornado por más fuego, estaba oscureciendo y la imagen era preciosa, casi mágica. Al fondo había un árbol adornado con luces alrededor, la estampa parecía de postal. Al fondo pude ver a Marc de espaldas, con un traje. Corrí hasta él como podía, entre los tacones y el vestido, no era tarea fácil. Antes de poder llegar se dio la vuelta con las manos en los bolsillos y me dedicó una sonrisa. Llegué a él y lo besé sin mirar nada más. Justo detrás de él había un globo precioso blanco gigante imponente que se sostenía en el aire.


    —Ven, acéptame.


    Caminé de su mano hasta el interior del globo, nuestras manos entrelazadas al igual que nuestras bocas.


    —Cásate conmigo, acéptame nena.


    —Sí, siii, claro que sí —. No podía dejar de besarle mientras nos alzábamos sobre el suelo de Madrid.


    No dejó de besarme en ningún momento, de acariciarme hasta que me pidió.


    —Abre los ojos.


    Los abrí lentamente sabiendo que estábamos muy alto y mi sorpresa fue estar rodeada me farolillos, algunos más altos que otros, iban subiendo hacia el cielo. Abrí los ojos y miré a mí alrededor. La noche en Madrid ya estaba cerrada y los farolillos nos iluminaban.


    —Todas estas luces tienen dueño, igual que yo, todos está n aquí para ver cómo nos convertimos en marido y mujer pero nosotros les demostraremos que somos más, que siempre hemos sido más, porque somos uno. Cada luz es de alguien que nos quiere cielo, mira.


    Nos asomamos a una de las paredes del globo y vimos a toda nuestra gente mirándonos, familia, amigos, no faltaba nadie.


    —Ahora —.Tiró de mi muñeca con suavidad. Cásate conmigo nena, casémonos delante de todos, hazme feliz.


    —Sí siiiiiiiiii —Grité de felicidad.


    Volvió a besarme con fuerza y delicadeza sosteniéndome de la nuca y de la cintura, el beso fue eterno hasta tocar suelo otra vez.


    Al salir de la cesta Marc se arrodilló frente a todos, yo mordí mi labio por la situación, jamás pensé que fuera capaz de hacer todo esto.


    —Dame la llave de tu corazón —. Le entregué mi llave, la pequeña y el me dio la suya.


    —Yo me entrego a ti, como verás mi llave es más oscura, dame tu alma pura Beca, la luz que hay en ella prometo cuidarla con mi vida, la cuidaré hasta el día que me muera nena —. Le entregué mi llave grande —.Yo te doy mi alma,  no es tan pura como la tuya pero te doy lo que soy—. Me dio su llave y limpió mis lágrimas —Soy tuyo desde siempre nena...hasta el fin de mis días...


    —Sí, me entrego a ti, te amo, siempre has sido tu, yo vivo por ti para siempre, si acepto.


    Después de los besos y abrazos de la familia y amigos tuvimos una ceremonia civil, tal y como yo siempre había querido, rodeada de los míos. Pero con la diferencia que nunca imaginé una boda tan bonita y perfecta como esta, con el hombre de mis sueños el que me da sus días, sus noches y su vida. Solo pide amor. Mi hombre…


    Tras el picoteo, los bailes y que Robert se dejara cortar la corbata pasamos a la fiesta y como todos saben lo que me gusta a mí un sarao, la fiesta fue increíble, bailé hasta quedar exhausta, no podía parar de reír y abrazar a mi gente. Estaba con Lucía tomando una copa de champán cuando las luces se apagaron y escuché una melodía de guitarra, giré sobre mi misma y vi en el escenario a mis chicos, el grupo Tarifa Plana pero de todos solo pude ver a Javi que tocaba la guitarra, busqué a Marc con la mirada y vi cómo se acercaba a mí.


    —Ves nena, salúdalo, está a aquí por ti. Gracias a él hoy estamos juntos —. Lo miré extrañada.


    —Eso te lo contaré  otro día, pero solo puedo decirte que te quiere y que siempre se ha preocupado de ti.


    —No te entiendo.


    —Nunca te olvidó, me ha llamado todas las semanas para asegurarse de que estabas bien, es un buen amigo, ahora ves.


    Caminé hasta él escuchando a Luismi cantar Días de vino y rosas, Javi tocaba la guitarra con sus ojos fijos en mí. Mis manos cogieron mi vestido y lo apreté con el corazón descontrolado, estaba tan guapo como siempre y con su sonrisa perfecta, esa que me dedicaba solo a mí. Al acabar la canción corrí hacia él que me atrapo al vuelo, nos abrazamos y sentí su calor, su olor.


    —Gracias, gracias por estar siempre.


    —Nadie que conoce tu luz te olvida bombón.


    Hablamos durante mucho rato, yo no podía dejar de besarle la cara y el de limpiarme las lágrimas.


    —¿Sabes una cosa rubia? —dijo con su cara de chulo.


    —No, ¿qué?


    —Nunca me dijiste te quiero, y yo siempre he sabido que me quieres con locura —. Me reí y volví a besarle.


    —Claro que te quiero zoquete, siempre te he querido.


    La noche acabó como tenía que acabar yo en brazos de mi marido huyendo de nuestra boda para refugiarnos en nuestra casa y poder disfrutar de otra noche más…. De vino y rosas….
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    A mis Margaritas, gracias a vosotras tenemos noches de vino y rosas…
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    Nacida en la provincia de Barcelona en el año 1983 y con una imaginación desbordante; esta escritora catalana nos hará vibrar con sus maravillosas novelas.Entra en este mundo siendo  toda una guerrera dispuesta a luchar por sus historias.


    Su primera novela se publicó en julio del 2015 con la novela Margaritas para Lucía bajo el sello de Ediciones Coral Romántica. Tras su éxito, los propios lectores pidieron la continuación de la historia de los secundarios.


    Nos presenta Noche de Vino y Rosas, una obra que será todo un éxito, para ya una autora consagrada, como ya la califican en varios reportajes literarios de prestigio.


     


    Una vez conozcáis a Lorena os enamorareis de ella y sus historias.
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